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PREFACIO DEL AUTOR, 

E s muy fáci! concebir que una cota tan noreles-
ca y tan estraordinaria como lo es la hydropathia, 
causase gran sorpresa al público cuando la supo por 
primera Tez. Mucho debe haberse aumentado esta al 
saber que en Graefenberg , á dos jornadas de Dres-
de , y distante ocho dias de Londres , existe uno de 
los mayores bienhechores de la humanidad , y e! 
mas sorprendente genio de esta y otras épocas , el 
fundador ó inventor de un sistema , por el cual prue­
ba , sin contradicción , que todas las enfermedades 
son curables , incluyendo muchas declaradas por la 
facultad fuera de! poder del arte , las cuales se curan 
con lasóla acción del agua fria de manantía! , del 
ejercicio y del aire (aplicada la primera de muchas 
maneras). Mas de 7.000 dolientes , entre ellos mu­
chos que pertenecen á las clases elevadas de la so­
ciedad , han acudido á este segundo Hipócra tes 
desde el a ñ o de 1829 ; se han fundado de cuarenta á 
cincuenta establecimientos ú hospitales hydropáticos 
en diferentes puntos de Alemania , Hungr ía , Polo­
nia y Rusia en un principio gobernados por faculta­
tivos; se han publicado libros que tratan de esta ma­
teria , en casi todos los idiomas del continente, ha-
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biéndose también hecho comentarios en la mayor par­
te de los periódicos alemanes»; esíe deácuí/iimienta 
en fin tan ii|teresante y de tanto valor, pues con é¡ 
le trata de reformar física y muralmente la cundicioii 
del género humano tal vez mas que con ningún otro 
desde el principio del cristianismo 5 es lástima que , 
sea enteramente ignorado en Inglaterra. Ksto nos ha 
inducido á averiguar las causas de hecho tan singular. 
GraefVnberg puede decirse que está en una posición 
aislada, y que no ha llamado ¡a atención de los via-
geros ingleses por no ser tránsito para ningún parag'e 
notable. Para ir allí , los ingleses deben separarse de 
todos los caminos reales ; y esta tal vez sea la razón 
de que tan pocos paisanos nuestros sepan el camino 
de Graefenberg. Confieso que me es muy sensible el 
silencio que ha guardado , el mundo médico y litera­
rio sobre tan importante asunto. En nuestro pequeño 
albergue en Graefenberg , donde habia otros tres in­
gleses , ademas de mis criados , no se veia ningún 
paisano nuestro enfermo, siéndonos bastante doloroso 
que algunos personages que sabemos están padecien­
do enfermedades cl ónicas ignoren este método cura­
t ivo , estando nosotros plenamente ptrsuadalos de qu« 
se curarían radicalmente si lo adoptasen ; y no po­
dremos . refiriéndonos á lo pasado, dejar de lamentar 
la reciente pérdida de muchas personas distinguidas 
que yacen en la tumba , las cuales , si se hubieran 
enterado de que existia un hombre como Pnessmtz, 
podían en la actualidad ser ornato vivo de su 

^ A hombres como Oeitel, Brand. Krober K u r t i , 
Kuppricht , Overing, Harnish , Kausse , l iaven, 
Oross , Schnizlein y otros , es deudor el mundo de 
saber por sus obras las maravillosas curas efectuadas 
por Y Icente Príessnitz el hombre mas retirado y 
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desinteresado del mundo , el que nunca ha querido 
que se escribiese una línea acerca de él, y cuyo úni­
co modo de dar publicidad ó su método ha sido el 
arduo de dar salud á los enfermos en descargo de su 
responsabilidad. 

Después de examinar el mérito de estas curas, 
después de conocer que las obras citadas eran pro­
ducciones de facultativos y de personas inteligentes, 
creí que seria en mí un crimen no unir mis débiles 
fuerzas á las suyas y publicar los beneficios del sis­
tema que aquellos tan acaloradamente favorecían. 
La tarea de enseñar á los hombres el modo de pro­
longar su existencia , de evitar las drogas venenosas, 
de ser aliviados de sus dolencias , y de vivir y morir 
sin dolor, me proporcionó un placer que , aunque 
ageno dé lo s términos oscuros usados en la me­
dicina , confieso que no pude resistirlo. En un prin­
cipio pensé traducir á nuestro idioma una de esas 
obias , y elegí la de Mundé ; pero , reflexionando 
después , me pareció mejor hacer una complicación 
de todas ellas creyendo que el público se inclinaría 
mas bien á dar crédito á ¡as opiniones de tan supe­
riores y multiplicadas autoridades, que á l a aserción 
razonada de un individuo. Dudé al principio publicar 
el modo con que son tratadas las enfermedades, como 
ha hecho Mundé, escepto en casos de poca entidad, 
estando admitido por todos los que están informado» 
de la hydropathia que en ello no puede haber muchas 
regias independientes dé las particularidades del caso 
que se va á curar ; pero como debía espérarse que 
muchos dudasen de la eficacia del agua en algunas 
enfermedades , aunque pudiesen admitirla en otras, -
al misino tiempo que ios prácticos desearían tal vez 
informarse de asunto tan importante , determiné al fin 
adoptar el plan da M r . Mundé , y para no incurrir 
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m ninguna responsabilidad he traducido aquella par­
te de su obra que comprende el modo de tratar los d i ­
ferentes casos , muy cierto como estoy de que con­
viene con la presente práctica de M r . Priessnilz , y 
que están con fi rmados por las adquisiciones hechas 
respecto á ellos. 

Las personas que lean los poderosos razona­
mientos de los autores citados en las páginas siguien. 
tes , cuya mayor parte podían ampliamente atesti­
guar los sorprendentes efectos del agua , preguuta-
ran naturalmente á su facultativo si tiene noticia de 
Graefenberg ó de la hydropathia ; á lo cual respon­
derá sin duda negativamente. 

Por consiguiente , si le hace otra pregunta acer­
ca de la facilidad de ir allá , podemos anticipar la 
respuesta ; estoes, en muchos casos decidiiá ai pa­
ciente á que sobrelleve sus padecimientos como 
pueda , y que continué con sus drogas deletéreas. 
Pero el doliente que prefiera hacer una peregrinación 
al templo de Hygeia , debe fortalecer su ánimo y 
decidiise á no escuchar ningún argumento que se 
oponga á su viage , pues yo nunca manifesté tenia 
intención de ir á Graefenberg en ninguna reunión 
donde fuese totalmente desconocida la curación por 
medio del agua , pues se hubieran puesteen práctica 
toda clase de esfuerzos; se hubiera intrigado con mi 
familia; hubieran inventado una porción de calum­
nias horrorosas á fin de d i s u á d a m e ; por lo cual 
nunca dije donde iba á persona alguna que no hubie­
se estado en Graefenberg , ni á ninguna que no apro­
base enteramente mi plan, y que no hablase con res-
peto del sorprendente descubrimiento de PriessniU 
en su modo de tratar las enfermedades. 

Hace algunos años que un amigo mió de Gratz 
(Styna) que había espeiimentado en su misma perso-
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na los efectos mrlagrosos de la eficacia del método 
que. se sigue m ' G i atfenberg, me aconsejó eficazmen­
te que fuese allá; pero como generalmente todos son 
piódigos en dar consejos, y eu recomendar panacéas, 
no me hizo esto mas que una impresión momentánea, 
y lo desprecié. 

Me hizo fijar seriamente la atención en este asun­
te un distinguido oficial de marina en V^necia , el 
cual años antes estaba sumamente consumido por la 
fiebre de las ludias orientales , tanto que no pudo 
continuar en el servicio. Mr , Piiessnitz , á quien vió 
en Viena , le aconsejó bebiese agua tria de manan­
tial en gran abundancia , y que ia usase constante­
mente en abluciones esternas : desde entonces no ha 
dejado de tomar de diez á catorce vasos de agua al 
dia , bañándose en el Adriático , invierno y verano. 
Durante este pe i iodo estaba libre de dolencias , y se 
puso fuerte y robusto. Viéndome yo atacado de rheu-
matismoy de dolores de cabeza , á cuyos achaques 
habia estado sujeto la mayor parte de mi vida , mi 
amigo rae aconsejó eficazmente , en el invierno do 
1840 , que siguiese su ejemplo. 

Eu una tertulia en Venecia hablé con uno de los 
principales médicos que asistía á la córte imperial y 
á la embajada británica. Preguntándole si sabia al­
go de Graefenberg , me dijo que como en aquel i m ­
perio no se permite practicar sin los requisitos nece­
sarios , habia algunos años que se dirigió una queja 
al gobierno de Viena contra Mr . Priessnitz , de cu­
yas resultas el consejo Aulico ordenó que él y otro* 
dos facultativos fuesen á Graefenberg á enterarse de 
lo que habia y que informasen acerca del daño ó de 
la utilidad del sistema que se seguia allí & c . Q m 
fue allá , y que su informe , sin entrar en pormeno­
res , fué tal que no solo se permitió á M r . Priessmts 
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practicar , sino que fué honrarlo con la amistad de 
algunos miembros de la familia imperial. 

Preguntándole si créia que aquel método ó tra­
tamiento me seria provechoso, me respondió afirma­
tivamente, y me dijo que él mandaba frecuentemen­
te sus enfermos á Graefenberg. 

Cuando llegué á Roma , después de haber estado 
en cama; y encerrado en mi habitación en Florencia 
cerca de dos meses , hice lo posible para indueii á 
un amigo que estaba muy enfermo á que me acom­
pañase á Graefenberg , á lo cual no quiso acceder 
sin consultar primero á su médico , que era alemán. 
Respondió á la consulta de mi amigo diciéndole: 
" 'Está V d . demasiado endeble para hacer ahora uti 
viage tan largo \ de lo contrario le aconsejaria que lo 
emprendiese, porque he estado en ( irai tVnbi rg , y 
he visto á Priessnitz emprender curas de une ningún 
médico se hubiera encargado , y no tengo la mas mí­
nima duda de que cura casi todas las enfermedades 
mas agudas. Mientras estube allí , prosiguió , pre­
sencié curas de tan estraordinarla naturaleza que me 
indujeron á crecer que Priessnif z debia obrar por ins­
piraciones divinas." Desesperanzado de persuadir á 
mi amigo á que fuese , pude lograr que otros com­
patriotas mios me acompañasen á Graefenberg, aun­
que yo estaba del todo determinado á ir allá. Solo 
confieso que á veces desconfié de resulta de lo que 
me deciau algunas personas que encontré en el cami­
no ; pero no por eso desistí y quise ir y juzgarlo por 
mi mismo. 

A l llegar al establecimiento de Graefenberg , es­
taban ocupadas todas las habitaciones: me v i obliga­
do áir al pueblo de Freiwaldau , situado a! pié de la 
montaña , donde los estrangeros encuentran segura­
mente acomodo. La llegada de una familia inglesa 
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en carruage propio, era un suceso importante que to­
dos debían saber. A la mañana siguiente bien te-ni-- ^ . i 
pratío , dos de mis compatriotas á quienes habia- , £ / 
aconsejado que fuesen a l l í , uno de ellos médico, que 
habia estado un mes y el otro dos , vinieran á verntó ' 
y rae convidaron á que fuese con mi famiiia á comer 
con ellos. Cuando nos vimos , me manifestaron que 
rué éstarian eternamente agradecidos por haberles 
aconsejado que fuesen á Graefenberg, añadiendo: 
*• Cuando vinimos aquí estábamos envueltos en fra­
nela , la hemos dejado para siempre; nuestro apetito 
es escelente , y sobre todo dormimos muy bien; nun­
ca nos cansa el ejercicio. Hemos adquirido una fuer­
za de ánimo casi incteible, y si alguien nos hubiera 
dicho ahora tres meses que era posible obtenerla , lo 
hubiéramos tenido poruña quimera." Añadieron que 
en su opinión la franela , la abslineacia del agua, y la 
ignorancia de su valoren abluciones , eran la causa 
de que muchos buscasen la salud en climas distin­
tos de Inglaterra, coq evidente desventaja de nuestro 
propio pais. 

En la comida habia como de 20f á 300 personas 
de todas edades y de todas las clases de la sociedad; 
escepto media docena , todos estaban enfermos, cir-? 
cunstancia que ninguna que no estnbiese enterado de 
ella hubiera sospechado. N o pude menos de notar 
con agrado los rostros de todos los que estaban a l l i , 
y la feliz risa y alegría, que rebosaba en todo aquel 
salón. Espresando mi sorpresa al médico ingles , me 
d i j o : "difícil le será á V d . sin duda creer que 
hay aquí , á mi parecer , cuarenta ó cincuenta per­
sonas qué , á no, ser. por Mr . Priessnitz , yacerían ya 
en la tumba , y no, éstarian ahora contando sus cui­
tas ; hay quizá doMo nümero que ^siguiendo otro 
tratamiento f eslasian postrados en sys.lechos. A l Vífir 
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áestas personas no se puede menos de pensar que 
no es dable compararlas con ¡os enfermos comunes 
de un hospital; y eso que la mayor parte de ellas había 
ido á Graefenberg después de haber consultado á to­
dos los médicos que pudieron , y de haber infructuo­
samente tomado aguas mineiales en Alemania : que 
fon gente que no abandonaron á sus facultativos has­
ta que se persuadieron de que no los pudian curar ó 
cuando vieron que les era inútil seguir sus preceptos; 
por eso pues, lu mayor parte de estos casos puede 
considerarse lo que mas adelantada y confirmada que 
la enfermedad comunmente se ve en un hospital; que 
ella estaba muy arraigada en sus sistemas para poder 
aliviaise con la práctica ordinaria de la facultad, pues 
los mas de ellos eran considerados como incurables. 
A ñ a d i ó el médico : " S i alguna cosa puede aduciise 
para demostrar que los enfermos pueden v i v i r , dige­
rir y fortalecerse sin ayuda dé l a s drogas, será el he­
cho de que en tan gran número de personas, tanto 
aquí como en Freiwaidau , hay algunas que han es­
tado muchos meses sujetas al tratamiento si» haber 
tomado antes ni un grano de medicina, lo cual ha su­
cedido también á todos después de haber venido. Sin 
embargo , comen con un apetito que á no ser por la 
virtud disolvente del agua, les causaría la muerte por 
indigestión. Como no se sirve en la mesa vino, ni mos­
taza, ni pimienta, nadie piensa en ellas, y es lo mis-
Hioque si no existiesen." 

Cualquiera puede fácilmente formarse una idea 
de la alegría y bmn humor que reina en las mesas 
públicas de los diferentes baños ú otros parages des­
tinados para recreo y diversión ; pero en un hospital 
dondese encuentran casi todas las enfermedades co­
nocidas en Europa parece incomprensible reine tal 
alegria á no haber estado algún tiempo en Graefeii' 
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beig y esperimentando la virtud deliciosa del agua 
en el alivio de su dolencia , y la fuerza de ánimo que 
promueve regularizando las fuerzas digestivas. 

" M i r a d á ese que tenéis á la derecha dijo el 
doctor, "vino aquí hace doce meses andando con 
mnleias , después de haber estado un año en cama. 
Su enfeimedad , la gota , que es hereditaria y anti­
gua , aun no está curada ; pero os dirá que á poco 
de haber llegado aqwi cesaron los dolores,, quedes-
de entonces no ha estado ni una hora confinado en 
su habitaeion , y qire nunca ha gozado de mejor sa-
l u d . Mirad también á la señorita que está enfrente: 
desde nifía tenia escrófulas en la cara y cuello , do 
tal esterísion ó tamaño que era objeto de compasión 
á todos los que la veian .- ha estado aquí nueve me­
ses , y ahora se halla tan completamente reslableci-
da que es á tenida por la mas bella de la casa. El ofi­
cial que está á su lado padece de una herida en la 
pierna. A l piincipto se le fué inflamando hasta lle­
gar á ponerse tan gruesa como la muñeca de un hom­
bre ; los cirujanos opinaron que no le quedaba mas 
femedio que la amputación < por lo cual vino aquí 
y ahora sa pierna ha vuelto á su ser natural y muy 
e» breve estará perfectamente curado. Aquella se­
ñora que anda con ayuda de un palo , fué traida 
aqui hace s< is semanas en vuelta en sábanas mojadas. 
Habia estado postrada en cama hasta llegar á per­
der el uso de sus miembros , y se quedó como un 

• verdadero esqueleto. Ahora ancla regularmente con 
su palo , y se espera que dentro de catorce dias ande 
sin él.'r 

Me mostró un niño que habia perdido el uso de 
sus piernas de resultas de escrófulas y que en la ac­
tualidad está restablecido perfectamente. Otra per­
sona atormentada durante algunos años por dolor de 
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clavo ha sanado completampnte á los pocos meses 
de estar aquí. Tanihitíti hay un oíicial que se testa-
bléció deuna hernia y otras varias personas cimuias 
del iheiifnatismo.j! "Ese caballero," me dijo es u'n 
general al servicio Je Prusia , de ochenta y siete 
años de edad : vino aquí con muletas dos meses ha, 
padeciendo de gota. Está curado con el tiatamiento, 
anda ahora por esos montes con la .vola ayuda de su 
bastón y tiene intención de quedarse aquí todo el in­
vierno. Esa señora, que vino de Moscou, tiene un niño 
de tres años contrahecho de resultas de una enferme­
dad, espinal; habia cuatro meses que el pobrecito no 
podia ponerse derecho ; ahora juega por ahí y está 
tan contento como ios demás muchachos ; a! cabo 
de seis tueses estará perfectamente curado.?? En efec­
to , tal número de casos estraordinarios me citó mi 
amigo , de cuyo conocimiento de los hechos y vera­
cidad se puede uno fiar , que no dudé por mas tiem­
po de las asombrosas relaciones que he oído becuen-
temente de las curas efectuadas en Graefenberg, El 
salón era alegre y espacioso pero atento á la cora ida 
y asistencia pensé que nada podia haber peor , y que 
ningún cuartel en Inglaterra podia estar más despro­
visto de lo que se entiende por la palabra comfort, 
(palabra aun no introducida en el idioma t lemán) 
respecto á los dormitorios. He debatido ahora con­
migo la posibilidad de que sean fanáticas todas estas 
personasj fanáticas.ciertamente eran en todo el sentido 
de la palabra ; ¿pero estarán engañadas? N o , no, 
esto no puede ser; porque allí había hombres de to­
das naciones , creencias y profesiones, de talento cul­
tivado,, y entre ellos , varios de la profesión médica 
qne fueron allí para ser curados ellos mismos y á a-
prender el modo de curar. Nada sino el método efec­
tivo-del: sistema podia inducir á la gente á sufrir las 
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privaciones a que están sujetos alli , y la certeza de 
ser curados d e s « s males y restablecidas radicalmen­
te sns constituciones; esta sofá menté los decide H so­
meterse a semejantes privaciones. Habiendo al tui 
resuelto ser uno de lo* pacientes de Priessnitz es­
taba preparado para cuando viniese por la ma 
nana. ' . a 

La primera cosa qne hizo fué suplicarme me d e n -
nudase , y fuese al gran baño frió , donde estube dos 
o tres mumtos. Cuando salí me dió instrucciones; que 
ejecute como sigue ; ' 1 

A las cuatro de la mañana mi criado me cubrió 
con una grande manta sobre la cual echó lo que có­
modamente podia aguantar , de manera que no nu-
d.ese penetrar ringun aire esterior. Después de empe­
zada la transpiración , se la dejó conünuar por í n a 
ho.a ; entonces me trajo unos zapatos de paja cíñén-
lome b.en la manta al cuerpo , y en este' estado de 
lanspwacou bajé al grande baño frió en el cual es­

tube t.es mmutos ; luego me vestí y anclube hasta 

í'esas (lasftesas sdve.tres se producen abundante-

^ d e o T K P r , 8 ^ d e . f i , , e 8 ^ Mayo hasta ü l t l 
«os de Octubre) ; á las diez fui á la ducha , donde 

estube cuatro minutos , retirérne á casa , v tomé ba! 
co" í a'!6"'0 y ^ r S Pada ^ (h ^ 
comí a la una ; a las cuatro fui á la ducha • á las 
^-ete repetí el baño de asiento y el de pies; 'nJe ^ 
cogí a las nueve y media , habiéndome cubierto m i , 
eP e L r r 8 Ct? Ve,Kli*'-f,Í<- Continué este método por tres meses , y durante este íiemoo 

- d u v e mas de 1.000 millas. Mient.as entube a" ^ 
Í u l f t r ^ m , e n t o ' g o r m a s salud y robustez que 
" nca en tiempo anterior : el único efecto visible 
<JUe e m e n t é fué una erupción en ambas pierna * 
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„ U vendaje* ^ T K l T t a e ^ e £ baños , e . á loqnesoy deador de la total desecara 

' '""MtoñtraÍeXbe'cTca de Priessnitz , cuando pot 
o o n ^ I n t e n6» tenia cuidado 

t S e L c l ^ i í q u l estaba completamente. m-
mnada Y e s t e estado permanecí hasta que se .e-
K n t ^ e n t e : la cense concia fu ^ J I T 

a ^ o e r t é con dólor de cabeza , la lengua *eca , y 
W a S a llaoada levemente : á la mañana s.gme.l-
la gaiganta ud du ia„auidez general en to-

r M un : » t ° " ^ f ; ^ ™ X hombres por espacio 
te ( n o ) , y fu. f "Ud ' f ' ^ „„„,„ de costau.bre; 

í : r u r . c h r a e , : . u ^ t a 7 u e p : : ; 1 s e . o s r n d t ^ 

sos etecios uti i a , • i . !oS enfermos dieron el 
ebe anteuer ^ j « ^ M e c i m l c t o , en 
bade amuu , en la gran ¡m ^a. v . ipcsnitz' 

EnSlra ceido , si no estublese enterado da la 
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verdad del hecho , que los concurrentes eran casi to­
dos enfermos» Se veia frecuentemente caer lágrimas 
de ios ojos de muchos que bendecían al grande hom-
bie por haber restaurado su salud ; no he presencia­
do escena mas interesante que el ver á enfermos, que 
por su medio hablan recobrado el uso de sus miem­
bros , acercarse á é l , tirarle sus muletas á los pies y 
reunirse al laberinto del wals. Monarcas podían ha­
ber envidiado sus sensaciones en semejantes oca­
siones. 

E l dia de nuestra partida hacia tres meses que es­
tábamos en Graefenberg , durante el cual tiempo 
nuestra salud se restableció perfectamente; adquiri­
mos la costumbre de vivir mas modestamente, de 
hacer mas ejercicio , de beber mas agua y de usarla 
mas francamente en abluciones esteriores de lo que 
estábamos acostumbrados , y yo puedo añadir que 
he aprendido como aliviar el dolor , como resguar­
darse de la enfermedad, y , lo espero , como preser­
var la salud. M i morada en Graefenberg será siem­
pre un objeto de congratulación para mí , y esta­
rá entre mis mas felices recuerdos. Si sirvo de ins­
trumento para aliviarlos padecimientos de mis pai­
sanos , si consigo poner en su noticia un sistema cal­
culado que le sea esencialmente beneficioso , si pue­
do hacer prevalecer en ellos que participen de los 
efectos venturosos del tratamiento de que yo mismo 
he participado , se aumentará en un grado no eomuu 
mi satisfacción , resultado de mi residencia en Grae­
fenberg. 

R . T . C . 

131 , Picadilly, Enero 21 , de 1842. 
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C A F I T U I i O I . 

LONGEVIDAD, AGUA &c. 

s un hecho admitido que las enfermedades sé 
han aumentado, y que la duración de la vida hu-
mana ha disminuido desde el tiempo de los P a ­
triarcas á nuestros dias, y mas especialmente en 
los países civilizados. Empero, á pesar de esta ver, 
dad, en Ja que parece nos interesamos bien poco 
tenernos ejemplos de personas que en todos W 
pos han llegado á una edad muy avanzada; lo 
cual nos inclina á crear que siendo las leyes de 
la naturaleza inmutables é inalterables, habla ra­
zón para suponer que, si estas leyes se obser-
vasen, habría muchas eseepciones para conseguir 
wna vida larga á pesar de que de todas las cosas 
6 séres orgánicos el hombre es el mas sujeto á 
la decadencia prematura, J 

a ^ ^ u ' en 8^escfe f í t e obra ' ^ a constitución 
del hombre considerada con relación á los objetos 
esternos* dice: «Creo no errar m decir q¿e ni 
la enfermedad ni la muerte, en edad prematura 
dinTr¡ f,Irethntener efect0 baJo las reglas or-
Kinjaa las leyes orgánicas; las eoferraedades que 



ocasionan h muerte prematura son pues rm casti­
go por la infracción de estas leyes; y el objeto de 
este castigo es probablemente el de llamar mies-
t ía atención á la necesidad de obedecerlas, pam 
que privamos, y evitar que abusemos del método 
inherente á toda la gran ostensión de nuestra cons­
titución física." Que la muerte en cierta edad es­
tá determinada naturalmente por el Criador, se prue­
ba evidentemente por todos los razonamientos filo-
séñcos de los que han tratado del asunto. 

El hombre es tifi ser organizado y sujeto á las 
leyes orgánicas. Ser organizado es el que deriva 
su existencia de un sei existente con prioridad, que 
subsiste con el alimento, que crece, y llega á sft 
madurez, que decae y que muere. La primera ley, 
pues, á que debe obedecer un ser organizado para 
que sea perfecto eu su cíase es que el gérmeu de 
donde nace sea un ser completo «n todas sus par­
tes, y sano en toda su constitución. Si semblamos 
una bellota, alguna parte vital de la cual esté ente­
ramente destruida, la planta, el fruto y e\ árbol, que 
produzca esta semilla, si llegasen al estado de ma­
durez, serán endebles en los lineamentos que se ne­
cesitan en ía raiz. Sí sembramos una bellota per­
fecta en todas sus partes, pero en mal estado de 
sazón, ó dañada en su textura por la humedad 
ú otras causas, eí fruto que dará el árbol sera, en­
deble, y probablemente morirá este temprano. La 
misma ley comprende al hombre. La segunda ley 
orgánica es que eí ser organizad© en el momento 
en que llega á tener vida, y mientras le dure de­
be ser provisto de alimentos, de luz, de aire, y 
de todos los demás elementos físicos que se re­
quieren para su mantenimiento, en debida canti­
dad, y «fe la elase quo mas adaptable sea á s» 



constitución particular. La observancia de esta ley­
es compensada con el vigoroso y saludable desar­
rollo de las potencias intelectuales y animales, con 
lina agradable acción de existencia y aptitud pa­
ra el desempeño de sus funciones naturales. £ i 
castigo de i a desobediencia es la debilidad, el cre­
cimiento pausado, las imperfecciones generales ó 
ia muerte prematura. Una sola verdad ilustrará es­
ta observación. En una junta tenida en Edim­
burgo el año de 1634 l^yé el Dr. José Clark un 
estracto sacado de los registros del hospital de D u -
bl in , sito en la calle de la Oran Bre taña , des­
de el año de 1758 hasta fines de 18S3, del euaí 
aparece que en 1781, estando el hospital mal ven­
tilado, de cada seis párvulos moria uno á los nue­
ve dias de nacidos, de convulsiones, y habiendo 
adoptado el medio de darle libre ventilación, la 
mortandad en cinco años suecesivos y en el mis­
mo espacio de tiempo se redujo á cerca de uno 
por cada veinte. La tercera ley orgánica, aplica­
ble al hombre, es ei deber de ejercitar sus órga­
nos diariamente, siendo indispensable esta condición 
para ia salud. La remuneración del cumplimiento 
de esta ley es el goce en el mismo acto de ©jer-
cer las funciones, la existencia placentera y la ad­
quisición de las numerosas ventajas que el traba-
Jo de nuestras fuerzas nos proporciona. La infrac­
ción es castigada con el desarreglo y laxitud de 
las funciones , con la inquietud general ó do­
lor positivo, y con la carencia de los beneficios 
de numerosas facultades. N o puede negarse que 
el ejercicio cotidiano del sistema nervioso, mus­
cular y huesoso, observado con el sentido moral 
e intelectual, y acorde con las leyes tísicas, con­
tribuye al contento humano; y que abandonar el 



ejercicio, ó abusar de él llevándolo al eseeso 6 
conduciéndolo en oposición á las leyes morales é 
intelectuales, es castigado con dolores. 

E l mundo esterno está sabia y benéficamente 
adaptado al sistema orgánico del hombre; es á 
proposito para su nutrición, y para el desarrollo 
y ejercicio de sus órganos corporales. La ley na» 
tura! prescribe, según aparece, que los placeres 
de la salud deben emplearse en el trabajo con la 
energia de que el Criador ha dotado á todos 
sus miembros, pues el hombre puede elegir libra 
y ampliamente el modo de ejercitar su sistema 
nerrioso y muscular. E l trabajador, por ejemplo, 
cavando la tierra, y el noble ocupándose en la caza, 
ejercitan el cuerpo. El castigo que sufren los que 
olvidan esta ley es la digestión imperfecta, el sue­
ñ o escaso y molesto, la debilidad, la laxitud mena-
tal y corporal, y , si se lleva á cierto grado, la 
falta de salud y la muerte temprana. La pena 
per ejercer demasiado estos sistemas es la inca? 
pacidad mental, el deseo de fuertes estimulantes 
artificiales (como los licores espirituosos) la insen­
sibilidad general, la torpeza en el tacto y peroep» 
cion, con vida mala y corta. La sociedad no ha 
reconocido esta ley; en su consecuencia las clases 
elevadas odian el trabajo y sufren la primera pe­
na, mientras las clases bajas, abrumadas con sus 
ocupaciones, sobrellevan la segunda. Las penas sir­
ven para evitar que se infrinja la ley, y conoci­
das ya y manifestadas sus consecuencias inevita­
bles, los hombres no quieren sufrir por mas tiem­
po, pues les es doloroso y sensible, y recurren 
al trabajo como á un origen de placer y de ven­
tajas. Cualquiera que fuese el objeto del Criador 
al constituir séres orgánicos, no podrá negarse que 



parte de su designio debia ser que gozasen aquí de 
la existencia; y siendo este el objeto, todas las par­
tes de su estructura deben dirigirse á este fin. ¿ H a y 
pn la tieira algún ser parecido al humano que exis­
ta en completa posesión del vigor orgánico des­
de que nace hasta una edad avanzada, cuando el 
sistema se conserva bien? Numerosos ejemplos 
se han visto de esto, y nos demuestran que la con­
figuración del cuerpo humano está constituida de 
podo que puede gozar de salud y vigor duran­
te todo el periodo de una vida prolongada. En la 
vida del capitán Cook se lee lo siguiente; 75Es 
una circunstancia peculiar, digna de atención, la 
perfecta y no interrumpida salud de los habitan­
tes de la nueva Zelandia. Todas las veces que 
visitaron aquellos pueblos, donde viejos y j ó v e -
jnes, hombres y mugeres, cercaban á los viageros, 
po observaron estos una sola persona que al pare* 
cer padeciese enfermedad corporal; ni en los que 
estaban en cueros se percibía la mas mínima 
erupción cutánea, ni señal alguna de haber existi­
do. Otra prueba de la salud de aquella gente 
era la facilidad con que se curaban toda clase 
de heridas, Uno que había recibido un balazo 
de fusil en la parte mas carnosa del brazo te­
ma la herida tan bien cicatrizada que á no sa-
ber el capitán Gook que ningún remedio se le ha-
bia aplicado, ciertamente hubiera tratado de in-
dagar con que yerbas vulnerarias y con que 
método quirúrgico se curaba en aquellos países. 
Otra prueba de lo sana que es la naturaleza hu­
mana en la nueva Zelandia ia suministra el grande 
número de ancianos que abunda en ella, en muchos 
de los cuales se manifestaba ta vejez por la fal­
te de dientes y de pelo, pero nunca se vio uno 
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decrépito, y aunque no tenían la misma fuerza 
muscular que los jóvenes , no pe quedaban atrás 
en buen humor y vivacidad. E l agua, según 
nuestros navegantes pudieron descubrir, es el l i ­
cor universal de los habitantes de la nueva Ze­
landia. Es de desear que la felicidad que aque­
llos disfrutan á este respecto nunca sea destruida 
por el trafeo con las naciones europeas, iutroduc-
ciendo la afición á licores espirituosos que tan 
fatales han sido á los indios de la América del 
Norte.?? ( V i d a del Capitán Cook por Keppis, 
Dublt-n, 1788, pág. 100. ) 

Casi en todos los países se encontrarán Ind i ­
viduos que no han padecido enfermedades durante 
todo el curso de una vida dilatada. 

E l Dr . Hafeland, en su Macrobiotico, obra 
traducida eti todos los idiomas de Europa, des­
pués de citar numerosos casos de estreraada vejez, 
dice que debíamos tener algunas ¡deas fijas de cual 
debia ser el verdadero término de la vida , pero 
apenas podemos imaginar hasta que punto difieren 
los doctores aeerca de este particular; unos asig­
nan al hombre una vida en estremo larga, otros 
la acolitan, y podemos inclinarnos á creer que la 
muerte ocasionada por la vejez debia ser el tér­
mino de la vida del hombre; pero un cálculo fun­
dado sobre esta base nos conducirla á grandes er­
rores en un estado artificial como el nuestro. E l 
clásico Lichtenberg declaró que se habla des­
cubierto el secreto de inocular á la personas de 
edad avanzada; y añade a que vemos, todos los 
dias hombres de 30 á 40 años presentar toda 
la apariencia de decrepitud, deformidad, arrugas, 
cabellos blancos, y otros defectos que solamente 
se encuentran en hombres de 80 á 90 años de 



I 
etlacL Dos cuestiones se presentan aquí. Prime­
ra , ¿cuanto tiempo , en general, puede él hora* 
bre vivir? Supuesto que todos los animales tienen 
un término marcado de vida, ¿no debo natural­
mente el hombre estar en igual posición? Segun­
da, ¿cuanto tiempo, considerado individualmente, 
puede un hombre vivir? Con respecto á la pr i ­
mera cuestión, nada obsta considerar el término 
mas largo de la vida, de que tengamos noticia, 
para formar los estreñios límites de la vida huma­
na, 6 el punto de perfección como un modelo, en 
verdad, de lo que ea capaz la naturaleza del hom­
bre en circunstancias favorables4 La esperiencia prue­
ba que el hombre en los tiempos toodernos pue­
de vivir de 150 á Í 6 0 años y aun mas. Cuando 
se abrió el cuerpo de Tomas Parr, que murió de 
152 años, se vi ó que las entiafias estaban per­
fectamente sanas, y esto prueba que si se le hu­
biera permitido seguir su humilde régimen, hubie­
ra vivido mas. Tenemos noticias de dos negras 
que murieron recientemente en Jamaica, la una de 
.151 años, y la otra de 143, Enrique Jcnkins, 
cuyo sepulcro está en la iglesia de Bolton sobre 
Swale j Demetrio Grabowsky, que murió últi­
mamente en Polonia, ambos llegaron á la edad 
de 169 años. 

En la iglesia de Caery, cerca de Cardiff, c»*--
dado de Glamargon, hay una lápida con la s i ­
guiente inscripción en letras capitales: 

A Q U I Y A C E EL CADAVER 
DE GUILLERMO EDWDS 

N A T U R A L DE CAIREY 
QUE FALLECIO EL 24 FEBRERO, 

AÑO DEL SEÑOR 1668, 
DE 168 AÑOS DJi EDÁlí . 



• 
En e! periódico Vountrp C h r ó m c k de Í S 

de Diciembio de 1791 se insertó un articulo eíí 
qae se deeia que Tomas Cam (según el archivo 
de la parroquia de S. Leonardo, en Shoreditch) 
murió el 28 de Enero de 1588 de edad de 207 
años! El corresponsal d© aquél periódico añade : 
r Este es un ejemplo de vida larga que escede á 
ningún otro de los que podemos recordar,?? y por 
si acaso alguno sospechase que era yerro del re­
gistro ó del estiacto, nuestro corresponsal, habien­
do hallado últimamente esta partida en sus apantes, 
determinó acudir al encargado del archivo de la 
parroquia de S. Leonardo, del cual pudo obte­
ner un estracto sacado del registro de Muertos^ 
deí qííe ®9 ttna copia literal lo que sigue: 

l $ m Entierros Folio 35 

Tomas Cam fue enterrado el 22 de Enero, d* 
edad de 207 años.r=:Calle de Holyvvel I .=Geo; 
Oarrow, dependiente de la parroquia.=Es copia.—. 
Agosta 25, 1832. 

"As í aparece," dice nuestro corresponsal, •que 
Tomas Cam nació en el año de 1381, y cuart© 
del rey nado de Ricardo I I , que vivió toda el 
reynado de este, y del de los monarcas Enrique 
I V , Enrique V , Enrique V I , Eduardo I V , 
dwardo V , Ricardo I I I , Enrique V I I . Enrique 
V I I I , Eduardo, la rey na María , y basta los 
treinta años de Isabel. 

Nada hay que se oponga á la razón con res­
pecto á la organización y fuerza vi tal del hom­
bre, para que aquella pueda aguantar y esta' obraí 
durante dos siglos. Puede considerarse como verdad 
establecida que existe en los seres humanos la po­
tencia de vivir por taja largo espacie ée tiempo; 



y lo que da péso á" esta teoría es la conexión que 
exhto entre el periodo necesario para ¡legar á la 
maduvez y duración de la vida. Esta deducción está 
fundada en el principio de que los animales, en 
general, viren ocho veces mas del tiempo en que 
están ereciendo. Lo mismo sucede al hombre en ua 
estado ordinario, es decir, cuando la naturaleza no 
está forzada por el arte, necesita 25 años para 
adquirir la perfección física, lo cual daría al hom­
bre una vida de 200 años. Parece que ai hom­
bre le es preciso cierto grado de civilización para 
liegar al mas estenso periodo de larga vida. Pero 
hay viageroü que nos aseguran que eirtre los ára­
bes no es nada raro llegar á esa edad, y qué los 
hombres suelen á menudo casarse á los 100 años 
y después. 

Hallcr , que recogió datos de ios casos de vida 
dilatada «mecidos en Europa^ habla de mas de 
1000 personas que vivieron 100 y 110 años, 60 
de 110 á 120; 29 de 120 á 130; 15 de 130 á 
140; 6 de 140 á 160, y uno á 169 años. Los ani­
males silvestres que no pasan una vida de mise­
ria o dolor, no mueren, excepto por alguna easua-
lidadj antes de haber pasado su curso natura!. ¿Y" 
por qué el hombre^ por medios artificiales y sepa­
rándose^ de las leyes de la naturaleza, se destrft-
ye á sí mismo, cuando de todos los animales es 
no solamente el mas hermoso, smo también eí mas 
tuerte? 

Ningún animal, incluso el íeon, tiene las articu-
Jaeiones tan bien ligadas, ni una figura tan bien 
lormada como la del hombre. Si las articulaciones 
de todo su cuerpo se toman en consideración, se 
encontrará que las del hombre son muy superio­
res á las de ios irraeionales/ y así la fueíza y her-

2 



r a 
«msura están coml/madas m la figura bnninna. 

Pocos animales pueden rgnalaí al hombre en 
soportar largas pruebas de fuerzo, y sobreUevar ta-
tiuas- el caballo (y perro mas íiterte no puede su-
ínr las fatigas de andar tanto tiempo como el Fiom-
bre Tenemos ejemplos de salVages que han pa­
sado tres dias y sus noehes sin reposo ni alimen­
to caminando velozmente por las escabrosidades 
naturales, persiguiendo ó siendo perseguidos, mien­
tras fos caballos y los perros cansados se que-
daban atrás. En esto Vernos^ no obstante nuestro aba­
so . cuanto la naturaleza hace por el género hu-
iwano' Ningún animal fmwfe soportar tan bien la 
mudanza del clima como elhombie. Véase al no-
ruego caminando por los desiertos de la A a b i a , don­
de no se ven mas huellas que las de los trgres. 
También tenemos numeiosos ejemplos de hombres 
míe subyugan á los animales feroces, por la fuerza 
efe sus aríiculaciones y mfóculos. Pero Volvamos 
al inmediato asunto de nuestras inquisietones pre-
senfes1; Si se opusiese que tan estremada vejez co-
mo' á la qtie aludimos,, sea -una escepcion, y que 
tina vida mas corta es conforme con- la natura­
leza aun no podemos dudar que cualquier muer­
te ocurrida antes de los l'Off anos de edad, debe 
ser siempre artificial;: es decir, el resuítado de en-
fermedacf ó de circunstancias1 casuales. Es cierto que 
en la mayor parte de los hombres que mueren de 
muerte m tural, apenas hay mo" en cada diez mú 
que llegue a lb^ 100' años . - < 

Según las notas de ratrtandad, de 100 indivi 
dúos eneren , , , 

60 antes de 10 anos de edad. 
10 entre 10 y 20 años. 

8 » 20 y 30 
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9 entre 30 y 40 años 
8 ;? 40 y 50 
7 ?5 50 y 60 

Pe modo que de 100^ solamente ocho ó diez 
pasarán de ja edad de sesenta años . Entonces 
preguntajclamos , si esos pocos años se [ pasaron 
en perfecta salud, y si lo qne constiruyo su v i -
jda njerecia llamarse así , ó mas bien una exis­
tencia de enfermedad y padecimientos? Las per­
sonas que no ñjen en esto la atención , apenas 
podrán comprender que grado de estension tienen 
la enfermedad, y los dolores en los paises c i v i l i -
zadados sino cuando se enteren y sepan que en 
ellos una persona en sana salud es una escepcion: 
de modo que se puede inferir qne cuando la hijiene 
del hombre se entienda mejor, sucederá lo contra­
rio, porque no puede negarse; ademas de que la 
ley natural nunca admite que ni yida dilatada, ni sa-
iud excelente puedan demostrarse en ningún ind iv i ­
duo, sino cuando estas cualidades sean inherentes ái 
su raza, 

l)esde que reina la paz en Europa, los errores 
y las preocupaciones se han ido corrijiendo pro-
gresiyamenle, y las ideas de los hombres se han 
diiijido al mejor cultivo de las ciencias. Se han 
efectuado reformas y mejoras en la economía polí­
tica, en la jurisprudencia, en la teología, en la q u í ­
mica, en las matemáticas y en la frugalidad, que 
forman al presente la ocupación del género humano. 
Tan solo en la medicina ninguno se aventura á 
proponer nú cambio, y esta ciencia por consiguien­
te se ha dejado como si no fuese posible per­
feccionarla. £1 resultado de este estado de cosas, 
es que la medicina se apega á sus errores y preó-
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cupaciones. Las gentes en general piensan que todo 
está bien; y toman coa ciega confianza lo que 
el médico les prescribe como si sus ordenes (por 
incompetente que su dispensador sea) constituye^ 
sen una ley de la cual sería un sacrilegio se­
pararse. Así el enfermo vacila entre la curación 
y la muerte. Desde el tiempo de Hipócrates al 
nuestro, se han dicho muchas y muy buenas razo­
nes en favor del agua fría como auxiliar para ¡a 
ciencia peligrosa de la medicina, en las enferme? 
dades curables; pero este método era demasiado 
sencillo para encontrar apoyo en ¡a profesión méy 
dica, y por consiguiente por cierto tiempo el uso 
del agua fué enteramente abandonado. Hace poco 
que un hombre se levantó de la obscuridad para 
hacer uso de este elemento medicinal que se habia 
abandonado, y ha logrado la suficiente considera­
ción para convencer h los que al principio des-r 
preciaron sus pretensiones, sin mas razón que o-
ponerse á su perpetuado sistema de falacias. En 
una parte retirad» de los dominios de Austria , 
Vicente Priessnitz (nombre que ya pertenece á la 
historia) por su estraordiuario talento da pruebas 
evidentes diarias de la escelencia de su método en 
los casos mas obstinados y dañosos de las enfer-f 
medades agudas y crónicasi todas pueden curarse 
con el solo auxilio del aire puro, del ejercicio y 
del agua fria; vamos á demostrar que el uso de 
esta, desde el punto de vista médico , ha sido co­
mo otros muchos descubrimientos útiles y aprecia-
bles, conocidos particularmente, pero sufriendo dur­
miese en el olvido, debido á la preocupación y 
negligencia de aquellos que lo debían llevar adelante* 
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A G U A . 

Hechos para demostrar el valor que todas 
lg,s naciones en todos los tiempos han dado 

al uso del agua fr ia . 
Los Espartanos bañaban sus hijos acabados de 

nacer, en agua fria; y los hombres de Esparta, tan­
to los viejos como los jóvenes, se bañaban en todas 
las estaciones del año en el Eurotas, para endure­
cer las carnes y fortalecer los cuerpos. 

Pin da ¡o en unas de sus odas olímpicas, dice que 
la mejor cosa es el agua, y después el oro. 

Habja un proverbio griego en que sedecia que el 
agoa del mar curaba todas ¡as enfermedades. 

Pitágpras recomendaba mucho á sus discípulos 
el uso de los baños frios, para fortificar el cuerpo y 
el talento. • 

Hipócrates, el padre de la medicina, que añadió 
Jas frotaciones en el baño frió, estaba acostumbra­
do a usar agua f.ia en ¡a curación de las enfermeda­
des mas graves, 

Hipócrates fué el primero que observó que el 
uso de agua caliente enfriaba, mientras el aeua fria 
calentaba. 8 

Los Maccdonios creian que el agua caliente era 
muy enervante; y asi sus mngeres se lavaban con 
agua tria después de paridas. 

Virgilio llama á ios antiguos habitantes de I t a , 
Ha, raza de hombrea endurecidos y austeros, que 
sumergen á sus criaturas acabadas de nacer en los 
nos, y los acostumbran al agua fria. 

.P l in io , hablando de Á , Musa qué curó á H o -
T I 0 ^ ^ ^ ^ ' ^ « a f . i a , dijo que habla concluí, 
do con el uso de drogas confusas; y también alude á 
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ciertas curas maravillosas que llamaron la atención pop 
haberse efectuado con agua fría. 

Celso, llatmulo e! Cicerón Jo Jos médicos, usa­
ba del agua para el dolor de cabeza y estómago. 

Galeno, en e! siglo aegumlo, recomendaba los 
baños fríos, tanto i los que gozaban de salud, po­
mo á los que estaban padeciendo ataques febriles. 

Ca'lomagno, sabedor de la salubridad de los 
|aaos fr ioi , animiba á todos los de su imperio i 
el uso de ellos, é introdujo en su corte por yia de 
adiversion la costumbre de nadar, 

Miguel Savonarola, médico italiano, en 1462, 
recomendaba el agua para la optltalmia, y las he­
morragias. ' 

Cardanus, de Pavia, 1575, se quejaba deque 
los médicos de su tiempo hacían muy poco usp 
del agua fría en las curas de la gota. 

" Vauder Heyde» , doctórele (ihent, dice que en 
1624, reinando una disentería epidémica, curó á mu­
chos centenares de personas, con solo el agua fría. 
' Short, doctor ingles, 16-3(5, refiere que había cu-
rado con agwa fríe* la hidropesía y las mordeduras 
de pejros rabiosos, 

£1 doctor Fioyer publicó una obra titulada, 
"Psyclirolusie" (Instrucciones sobre el uso de los 
baños fríos, ) en 1702; desde aquel periodo hasta 
1722 se hicieron seis ediciones. 

El doctor Hancoelí , en 1722 dió al público un 
tratado antifebril sobre el uso del agua fría, hacién­
dose en solo un año siete ediciones, 

Y sobre todo, el mérito de haber establecido el 
uso del agua bajo unos principios exactos pertenece 
incontestablemente á nuestros paisanos, entre ellos 
Curríe qne pnbücó en 1797 una obra sobre la efi-
caéia del agua, la cual puede coiiBideiarse como la 



15 
base científica de la tiytJropatliia. 

Tissot, en sus ^Consejos al pueblo:?? publi­
cados en Par í s , en 1770, demuestra la importancia 
del agua fría. 4, 

1 íottinann, e! famoso doctor alemán, dice que si 
hav alguna cosa en el mundo que pueda llamarse 
una panacea, es solamente el agua fría: primero, 
porque no daña á nadie j segííndo porque es el 
mejor presérVativo para las enfermedades; te tcéw, 
porqne cura los dolores y enfermedades crónicas;, y 
cuarto, porque corresponde á todas las indicaeiunes. 

Halfn que nació en Silesia en 1 7 Í 4 , escribió una 
egcelénfé obra acerca de las curas cosí el agua, i a cual 
íiltimaraente se encontró en uit estante comprado por 
el profesor Oertel por poco mas de un penicpie. Esta 
obrase reimprimió y es interesante para todos los que 
con seria atención observen el cambio moral que segurt 
sé calcula debe efeetuaf la curación de las énfermeda-
des por medio del agíia j 

Bvan Hálmemann padre de la Homéopal ia , en una 
obra impresa en Leipsic en 1784, reconríenda el agua 
fría sin la caal,dice, qué las (dceras muy atrasadas no 
se pueden cííráiv y agrega qüe si existe algún rertiedio 
"es el agua" 

Ün la obra de! doctor l íahr i se diCé que el padre 
Benrardoj fraile capuchino de Sicilia, fué á Malta en 
el año de Í 7 - 4 , é hizo con el agua las curas mas ad­
mirables:' lo cierto es que" su fama Se estendió por toda 
Europa. Usaba del agna helada interior y esteríor-
mente y hacia á sus enfermos que comiesen pocoí h i ­
zo una proposición de que si los médicos que asistían 
ác ien personas enfermas curaban 40, él tomaba á su 
eargo curar 60 coli seguridad y facilidad y en menos 
tiempos. Sus curas con agua helada se efectuaban tan 
Mein en invierno como en verano. Se cita un Caso de 
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ftn hombre áe D2 años de edad que estaba á las puer^ 
tasdeia ínueile de resultas da una calentura, el cual 
le curó solamente con agua íi ia, 

LOS TURCOS. 

Síade eli sú grandiosa obra ^Recuerdos del ú ~ 
fíente;) con referencia á los turcos nota Juiciosamente 
que no obstante la ignorancia en que se encuentran eá 
la ciencia médica^ la irregularidad en su método de 
vida, tanto en la dieta como en el egéreieio, comien­
do un dia queso y pepinos , otro de diez d i ­
ferentes platos grasicntos; un mes montando á caba­
llo doce horas al dia^ y otro mes sin moverse entera­
mente de! sofá; fumando siempre y bebiendo café 
con esceso;embiiagándoscmuebas veces,- ademas de 
otras intemperancias; mezclando á menudo todo lo 
que nuestfos escritores han designado como dañoso á 
la salud, los turcos gozan en particular de buena sa­
lud; y esta anomalia consiste en dos cosasí primero 
en la religiosa necesidad de lavarse los brazos pies y 
cuello tres ó cinco veces al dia, siempre con agua friay 
y generalmente ery las fuentes (juc están enfrente de 
las mezquitas, por la cual práctica se libran d é lo* 
catarros;.segundo,- por sus constantes baños de vapor, 
eun los cuales los humores que se recogen en todo él 

uerpo humano,, siu que ningún médica sepa como ó 
* orqtíe , ocasionando una serie larga de desórdenes, 
los hace salir por los poros de la piel. La gotaf el reir-
matismo, el dolor de cabeza y k etiquez no se cono­
cen en Turquía, gracias á los grandes médicos, y á 
los baños de vapor y frios! M n g u n arte ha sido 
tan depravado en Europa por las teorías como el 
de preservar la salud, de modo que los profesores 
«"rapiezar» ahora á recurrir é¡ los primitivos orígenes/ 
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y cnando él mérito de los baños ge aprecie en todo 
su verdadero valor, las tres cuartas partes de los dro­
guistas tendrán que cerrar sus establecimientos.;? 

En nuestro presente estado de civilización, la na­
turaleza es conocida solo en el nombre. Nadie sino 
los que están reducidos á la última escala de po­
breza satisfacen la sed con agua. Ricos y pobres, 
hombres, mugerea y niños, tanto viejos como j ó v e ­
nes la beben lo menos que pueden; ¡a causa de lo 
cual será tal vez porque no cuesta nada, porque en 
nuestra vida artificial apreciamos las cosas según 
sus valores. Beberiamos mas agua, respiraríamos 
el- aire puro roas á menudo, y nos espoiulriamos mas 
á los rayos del Sol, si no tuviésemos á ménos 
paritr el agua, el aire y el Sol con los mendigos. 
Los alemanes beben bastante agua, pero los ingle-* 
ses llevan su aborrecimiento hasta el estremo de 
haber muchas personas que en su vida habrán 
bebido medio cuartillo de agua pura de una vez, 
y creen neciamente que media docena de vasos 
de agua llenaría el estomago y les causaría de­
sasosiego, mientras tal vez los mismos individuos, 
en el curso del dia, no hacen mas que beber vino, 
agua de soda, aguardiente con agua, & c . todos 
estimulantes que son dañosos al estomago. A tal 
eseeso llega el aboneciffiiento que tiene al agua 
una señora conocida del autor, que tal vez des­
truirá completamente la salud de sus hijos; su hija 
mayor, de cuatro años, estubo enfermisa por algún 
tiempo, de cuyas resultas estando la madre en 
Roma consultó á un médico, el cual le dijo que 
la niña no necesitaba otra cosa mas que agua, 
se la di ó y curó al instante. Encontrando á la misma 
familia Kessingen, un ama d® los niños, estando junto 
6 Uüa fuente, preguntó ai autor, si le podia dar 

3 
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ágya á la n iña , añadiendo aí mismo tiempo qué' 
las criaturas no hacian mas que pedir agua, pero 
que a su señora no le gustaba que sus hijos la 
bebiesen, "ciertamente?) fué mi respuesta; "dale 
toda la que quiera beber." E l agua ftia, el aire 
fresco y el ejercicio, son los medios mas eficaces 
para dar vida y actividad al cutis, del cual no 
se cuida con la debida atención, por rto estar la 
gente enterada de las malas consecuencias que pro­
duce el descuidar tan importante porción del cuerpo 
humano.' 

E l abate Santorius, florentino, estubo mas de 
Veinte años ocupado en averiguar que cantidad de 
traspiración debia salir del cuerpo, cuando está en 
estado dé salud. Para conseguirlo colocó^ para re-
cojer el- sudor varias eopitas de cristal, del tamaño 
de ün dedalj bien limpias, en Varias partes de su 
cuerpo y pesado el sudor después de una infati­
gable inrestigacíon, el resultado probó ser de seis 
á siete libras diariast se sapone qne dos y media' 
libras salen por el uso ordinario de la evacuacionr 
y el resto por los poros del cotrs. 

Este es eí motivo de que á las persosiás de 
costumbres sedentarias sea menos saludable que loa 
que hacen mucho ejercicio, y á aquellos que tra­
bajan al aire libre. Muchas profesiones son tan 
dañosas en sus efectos, que Carnizrni^ médico de 
Padua, escribió un libro, titulado *' De Mofibus 
Arti/rcium,7f en eA cual trata de las enfermedades 
peculiares á artesanos causadas por sus respectivas 
ocupaciones y oficios, en la que demuestra que 
todas ¡as ocupaciones sedentarias son mas ó menos 
dañosas. 

Como hay pocas personas que tomen mas de 
libra y media de alimento «1 dia, se pregunta ahora 
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é e donde se origina este gran residuo; la respuesta 
.es, que el hombre, como todo ser orgánico, se 
alimenta también con el aire. Pareciendo esta 
verdad, también se sigue que depende mucho 
¿le la clase de aire que respiramos, en las ciuda­
des populosas ó en habitaciones mal sanas, mien­
tras que en tierras saludables, contribuye, como to­
ados saben, á la salud y buen humor. E l mismo 
razonamiento se puede aplicar á la ropa; cuando 
el cuerpo está tan cubierto que cscluye el aire 
esterior, no puede estar tan saludable, como cuan-
.do está ma? espuesto á SU influjo. Una vez ad­
mitido que la adulteración de la salud exhala dia­
riamente mas de tres libras de substancias su per -
fluas, si esta exhalación disminuyese ên la canti­
dad que necesariamente debe salir cuando el órga­
no cutáneo ha perdido aquella enerjia que ejerce 
y solo puede soportar abluciones frias, qué debe 
suceder entonces con las substancias retenidas en 
,el sistema! 

La respuesta es fácil, corre por los órganos in ­
ternos y es ¡el origen de toda clase de enierme>-
dades. Los eméticos y los purgantes son sin du­
da su remedio, pero por cierto tiempo solamente. 
Los facultativos ven que se descargan, y los su­
ponen reemplazados para la transpiración, pero 
no perciben que la debilidad de los órganos d i ­
gestivos, ocasionada por este método, viene á ser 
un nuevo origen de enfermedad; cuando por el con­
trarios «I agua es el remedio que contiene de una 
vez las propiedades disolventes y fortificantes que 
id parecer se neiitraljzarian unas con otras á no 
tener cada dia la evidencia de lo contrario. 

Varios médicos, entre ellos Oertel, han reco-
«locido en el agua fila esta doble virtud, que sus 
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prácticas han confirmado constantemente; pero de 
todos los métodos de suministrar el agua fria, el 
de Preissnitz me parece ser el que merece la pre-. 
ferencia. Ataca mas enérgicamente los humores 
viciosos, y los quita mas pronto de sus posicio­
nes, en vil tu d de sus numerosas modificaciones en 
el uso del agua. Su superioridad es especialmen­
te notable en el modo de la transpiración que le 
pertenece esclusivamente. Por este descargo ago­
tados los humores mórbidos, se puede decir mu­
cho como ya se ha observado, acerca de la ropa. 

Sin hablar de su formá que no está muchas 
reces en harmonía con los fines del sistema, cuan­
tos males deben resultar de la cantidad de ro­
pa con que se carga el cuerpo, Deseamos resguar­
dar el cutis del aire frió y concentrarle el 
calor que siempre está exhalando y completar 
así lo que los baños calientes, los licores es­
pirituosos, la necesidad de ejercicio, y los alimen­
tos pesados han principiado tan bien. N o per­
cibimos que por tener el cuerpo caliente se de­
bilite el cutis y se haga tan sensible á los cam­
bios esteriores que estemos siempre obligados á 
aumentar el grueso y número de ropa; y íílti-
m a mente llega tiempo en que ya no se puede a-
gregar mas á la que ya se tiene puesta. Enton­
ces las personas débiles é irritables lo cual dia­
riamente se aumenta, dan gracias á nuestros sis­
temas erróneos, se quedan en cosa sin conocimien­
to de loa innumerables inconvenientes á que la es­
pone semejante resolución, y sin saber que la-
vandose el cuerpo tres ó cuatro veces con agua 
fresca, quedarían hábiles para dejar sus habita­
ciones calientes, abandonar las fianclas, y espo­
nerse ^ sin el mas mínimo peligro, a lo S saluda* 
bles efectos del aire frió. 
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Preissnitz refiere el caso de una señora de alta 

categoría, que habia evitado el aire fresco hasta tal 
grado, que no podia existir sin estar al lado del fue­
go, y muy bien arropada; hasta habia procurado te­
ner siempre calientes las dos habitaciones por don­
de tenia precisamente que pasar para ir á la suya. 
Al l í recibia diariamente la visita del médico que se 
habia encargado de calmar la extrema irritabildad 
que suftia. 

Este laédico y varios compañeros suyos, no ha­
biéndoles sido posible persuadirla á que dejase su 
habitación, y cansados da sus eternos caprichos, la 
abandontron á su infeliz suerte. En este estremo 
apeló á Preissnitz, el cual con los baños frios, y 
con la aplicación de paños mojados en el cuerpo, le 
prescribió, al cuarto dia, con tiempo lluvioso, que sa­
liese á dar un paseo de media hora, del cual volvió 
buena á su casa y bastante acalorada. 

La da molicie y delicadeza de las costum­
bres modernas pintadas en esta anécdota es la que 
presenta el mayor obstáculo al uso del agua fría. E l 
hombre busca las impresiones agradables y evita 
aquellas que no tienen el atractivo del placer, pero 
discurriendo un poco conocería que la sensación des­
agradable que teme, es momentánea, y que cuando 
se haya convencido de qua le asegura la salud men­
tal y corporal, muy pronto le serán agradables, mien­
tras que sujetándose al goce de los sentidos trae en 
pos de si la debilidad y el disgusto. N o pudiendo 
cambiar la naturaleza de los elernenfos que habita­
mos, debiaraos endurecer nuestros cuerpos, familiari­
zarnos con la intemperie de las estaciones, y tornar­
las en beneficio de nuestra salud. De nada le sirve al 
hombre que su fortuna le permita cambiar de 
clima, busca uu cielo mas templado; si es afe-* 
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minado se parece á la señora de que habla Preis, 
snitz, que, mientras mas animada estaba al fuego, 
mas frió esperiraeníaba; el aire mientras roas calien­
te la enersraria cada yez mas. Otro obstáculo para 
el ,uso exítíiao de! agua fria, es la falsa creencia de 
que el frió es el origen de mucbas enfermedades. L a 
gente no puede entender que un baño frió, seguido 
de un buen ejercicio, conserva los pies calientes, y que 
no hay otrppjptodo mas seguro parapreseryarlos del 
frió,» 

I / i misma incredulidad reina con respecto al efec­
to revulsivo de, los baños frios de pies; sin embargo, 
nada hay mas probado que su eficacia soberana pa­
ra alisriar |os dolores de cabeza. Todos saben, que, 
después de haberse lavado la .cara y manos en agua 
fria se siente en aquellas partes un calor mas agrada­
ble que el del agua caliente. ¿Quién no ha esperi-
mentado que después que cualquier parte del cuerpo 
ha estado espuesta á la lluvia y á la nieve, le sobre­
viene, pasado el frió, un calor muy excesivo? ¿ Y 
quién no ha experimentado lo contrario con el ¡uso de 
agua caliente? 

Cuando nos lavamos el cuerpo con agua fria de­
be ser pronto, y no perder mucho tiempo en vestir? 
se y después hacer ejercicio. 

Se debe evitar el layado cuando las partes es-
tan frías, porque cotonees la reacción ¡6 reproduc­
ción del calor es mas lenta. Estas preocu pació-
nes evitan que las personas mas delicadas se res­
frien, aunque su cutis esté tan sensible como si 
no hubiese estado acostumbrado al uso del agua 
fria. E l Profesor Oertel fué el primero que p u ­
blicó las sorprendentes curas que se habian efec­
tuado en Oraefenberg, y fué seguido por Brand, 
Kroeber, Kartz Doering, I larnish, y muchos p« 
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iros, üue con sus esciitos contribuyeron á esta­
blecer ía reputación de Preissnitz, ei cual por el 
medio de las varias formas con que administra el 
agua, ataca todas las enfermedades mas difíciles 
de ctirar^ y con mucha frecúeneia restablece la 
salud de los que han sido declarados incura­
bles. Todos estos escritores declaran que no hay 
ningún remedio mas calculado para atacar los hu­
mores mórbidosj y expelerlos qüe el agua fria 
aplicada as-i; confianza ilimitada, constancia inva­
riable, obediencia sumisa á todas las prescripcio­
nes y una rigorosa abstinencia de todas las dro­
gas y otras sustancias prohibidas, son los únicos 
medios para asegurar el buen esilo. Y o sostengo 
que todos pueden llegar á tina edad avanzada, y 
para que los principios que defendemos se pue­
dan entender mejor,? recomendaria ai lector que 
leyese una obra pequeña impresa en 1620, y 
vertida en todas las lenguas modernas titulada, ^/<'-
iodos seguros para obtener una vida larga y 
Saludable, por Conaro, noble veneciano. Este 
autor nos informa, de que en sus días juveniles 
Se le suponía haber destruido su salad con la in ­
temperancia, pero que, después de haber consegui­
do llegar á los cuarenta años,, concibió la idea 
de que era posible, y se decidió á probarlo, que 
Cóñ la sobriedad sin régimen estrecho y dieta 
sé pedia vivir libre de dolores, y llegar á una 
edad rnuy avanzada. Esto lo consiguió, porque 
á ios ochenta y tres años escribió mi tratado so­
bre la vida sobria: se publicó un segundo tratado 
del mismo autor escrito a los. ochenta y seis años 
de su edad, y escribió otro en la avanzada edad 
de noventa y un años, titulado. Verdadera exho-
tacion á la vida sobria: el cuarto y último 
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escrito suyo fué «na carta á Bárbara Patriarch, 
de Aquile , á la edad de noventa y cinco años , 
describiendo la salud, el vigor, y el uso perfec­
to de sus facultades, de que gozaba entonces. Es­
te venerable anciano caballero consiguió su ob* 
jeto, habiendo resignado su último aliento sin la 
menor agonia, sentado en una silla poltrona tenien­
do mas de cien años de edad. 

Su esposa, casi de su misma edad, le sobre­
vivió un corto tiempo, muriendo con la mayor 
tranquilidad. Concluiré mis observaciones á este res­
peto con las palabras de un médico de Ghent, 
en Bélgica. Desoues de atestiguar lo que habia 
presenciado en Uraefenberg por espacio de seis 
semanas, dice; ;\K1 agua cura todas las enferme­
dades que puedan llegar; á curarse con el auxi*-
lio de la medicina, y será asi aun cuando llegue 
á estar mucho mas adeíentada que en el dia. Y o 
no tengo duda de que llegará el tiempo en que 
la medicina será una letra muerta, como el latin 
hoy dia una lengua muerta, y que cuando se 
hable de drogas, se refieran á ellas como á 
cuiilesquier otro objeto que el tiempo ha dejada 
enteramente en desuso,;? 
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ü A m T V I * ® I I . 

GRAEFJENBERG. 

Oracfenberg es una colonia de unas 20 casas, 
situada en medio del camino de uno de los mon­
tes del Súdate», formando parte del paeblecito de 
Freiwaldau en Silesia (Austria,) á unas 18 mi ­
llas de Neissé, 70 de B ies l au ,26ü de Berlín, 200 
de Dresden, 160 de Praga, 63 de Olmutz y 175 de 
Viana. El pueblo de Freiwaldau tiene como u-
nos 8000 habitantes, ios mas de ellos ocupados 
en la agricultura ó en la fabricación de lienzos. 
Como en Graefenberg no hay buen acomodo pa­
ra familias, Freiwaldau es el punto de reunión de 
los que tratan de curarse con agua, y así los 
cuerpos principales de las mas de las casas están 
preparados para esto» 

Los establecimientos de Graefenberg están per­
fectamente situados en una larga cañada que se 
esíjende desde el valle hasta lo alto de la mon­
tana. Sus vistas son magnificas, particularmente 
ia de las llanuras de FVusia que se ven a algu­
na distancia. Las casas mas altas regularmente per­
tenecen á Mr . Priessnitz. La principal es un edi­
ficio irregular, muy grande, en el cual reside éí, 
teniendo un comedor en que pueden acomodarse 
, 6 Í 7 d 600 personas, muchos dormitorios para 
ios en mnos, y un gran baño provisto de un rúa-
nanhaí íno etc. Las otras casas están construida» 
aesartegladamente, y tienen también baños. 

4 
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A poca aístancitf hay algunas^ chozas que es' 

lo que se llama la colonia, las mas de las cua­
les tienen todos los requisitos neeésanos para los 
baños , y dos de ellas proporcionan la ventaja de 
tener barracas. Los propietarios de estas chozas-
sirven de bañeros 6 sirvientes de sus pupilos. 

En las casas de M r . Preissnitz hay acomodo 
para 200 personas, y en las di más para 150. Fai a lo--
ovar una habitación dentro ó cerca del estable­
cimiento, es necesario ir muy -al principio de la 
estación, poro^ie, esf( ptnando las meses de D i ­
ciembre, Enero y Febrero (cuando tal vez no' 
quedarán oías- de 100 personas en la colonia ba-
biendose los demás retirado á Freiwaldau que es­
tá situado en el valle), es en estremo dificultoso' 
encontrar una habitación. 
• En Graefenberg no se siente un calor escesí-
vo por su posición tan elevada, (S00 pies sobre 
e l ' n ive l del puebío de Freiwaldau), y ios conti­
nuos vientos á que está- espuesto naturalmente por 
su aislada- posición,, serian muy incómodas si «m 
fuese por los este usos bosques que tiene a- iâ  es­
palda por la parte de la cumbre de la montana^ 
que no solo ofrecen In rmosos paseos, sino que pi óte-
¿ n á los enfermos contra el viento y el sol. E » 
estos bosques están los estanques y tnanantia|es que 
son frecuentados después de la comida y durante 
el dia E l establecimiento principal de (iraeten-
berg está muy mal arreglado, pues siempre exha­
la un olor desagradable causado en primer lugar 
por las vacas, que en vez de estar en barracas 
(como en nuestras tierras), las tienen en las casas; 
en- segundo, por los servicios que están en las es­
caleras, y en tercero, pos las cocinas, que están-
debajo del salón» 
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Se sube la comida por una especie de escoti­

lla por medio de carrillos. La sencillez de las ha­
bitaciones está en perfecta aiínonia con la vida 
que se observa en 0raefenberg: no hay en ellas 
jiias que lo preciso; un catre con un colchón de 
paja, una cómoda de pino, una botella de cristal 
y un yaso, una mesa, dos sillas, y un lavama­
nos, es todo el ajuar del cuarto;: M r . Priessnitz 
considera que la falta de comodidades en las ha­
bitaciones es una ventaja, porque hace que la goli­
te esté mas tiempo fuera de la casa, respirando 
el aire mas puro y vital de las montañas; y dice 
que ninguna persona debia estar en su habiíaciou 
mas tiempo que el preciso para dormir. 

Bu lugar de una pequeSa y estrecha hab'iía.-
cion , el salón público siempre está abier­
to , y en él los valetudinarios pueden gene­
ralmente hallar disfracciones; porque en ninguna 
reuttion de gente saludable es posible encontrar 
pías buen humor que en esta de enfermos, y mas 
teniendo que lidiar todo el día con los trabajos 
j dificultades del n i éodo . Las personas cu­
yo solo objeto es cebarse pronto, quieren mejor sopor­
tar estas incomodidades que estar lejos del esta-
bl-ecimiei.ito, poique si descofian del método,, pron-
to se animarán viendo y oyendo las curas tan ex-
traordinaiias, ya por la salud que vayan adqui­
riendo y por la mitigacioti del dolor que expe­
rimentan, ya por la certeza de hallarse en con­
valecencia y ya por las noticias quo adquieren 
de otras; de manera, que el método aunque tra­
bajoso y desagradable al principio, pronto vie­
ne á ser una materia de ocupación y de ne­
cesidad. 

JEn el pueblo de Freiwaldau, las habitaciones 
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aunque, no son muy buenas, tampoco pueden l la­
marse muy malas, y están proporcionadas para 
familias; pero es de notar que la cura de ías en 
femitádades no se efectúa tan bien aquí como 
en Graefenberg, los paseos y las vistas no son 
tan buenas ni el agua está tan fiia en verano, lo 
que es un asunto dé seria consideración, como 
sostiene Mr . Priessnitü, 

Esta opinión está fundada en el hecho da 
que las curas se hacen mas fácilmente en invier­
no que en verano. A ¡as personas que no C<MVO-
cen el método curativo le parecerá esto increi-
ble en un clima tan rigoroso (el termómetro de 
Eeumur llega algunas veces á 24°) pero que 
centenares de enfermos se han sometido á este 
método y han curado durante la inclemencia de 
un invierno casi como el de Siberia, es una ver­
dad atestiguada por multitud de personas y pro­
bada hasta la evidencia por las muchas autori­
dades citadas para que puedan ponerse en duda. 
En verano hacen falta en JFreiwaJdau los vientos 
frescos que tan agradables son en Graefenberg $ 
Jos que allí se ludían, que siendo los mas de ellos 
gente d é l a mayor distinción prefieren unir el pla­
cer con el método, y con esta intención constan­
temente se reúnen en sociedad por la noche. Se 
puede decir que generalmente los pacientes se re-
cqjen de las 10 á las 1 1 ; porque si las opera­
ciones de las curas se deben comenzar á las 4 de 
la mañana es evidente para todo el que reflexio­
ne que los pacientes deben estar metidos en ca -
nía á las 10. 

En Graefenberg todo está en movimiento á ías 
4 dt» la tarde, y á las 6 se ven en los paseo» 
muchos grupos de personas y es menester que ha-? 
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ga malisimo tiempo para que los enfermos se que­
den esi sus tristes habitaciones. Esto los aeos-
íumbru á los cambios atmosféricos, cosa que no 
se osa en ningún pais civilizado, pues ía gen té 
hecha á su método da vida no puede ó no se a-
treve á desafiar el tiempo como estos enfermos. 
Esto nace de ia confianza que tienen en la vir­
tud del agua y en e! talento consumado de Priessnitz 
para curarlos si resultase alguna frialdad por es-
pouerse al aire; pero este caso es muy raro cuan­
do la gente está acostumbrada al uso del agua 
fría. 

Freiwaidau es el asilo de los incurables. Algunas 
personas en el eurso de cada estación, que no son 
recibidas por Mr , P i n ssnitz; habiendo venido de 
una distancia muy larga no queriendo vo lve rá sus 
tierras se quedan allí, donde con el uso de agua 
fria que Mr . Preissoitz no puede ni quiere rehusar 
suministrarles, sus dolencias se alivian y ia duración 
de su vida se dilata; entonces se encuentran con 
que pueden usar libremente de alimentos que les es­
taba prohibidos por muchos años. Se recomienda 
mucho á los que vayan á Graefenberg con la idea 
de ser curadas, que sigan rígidamente las instruc­
ciones de Mr, Priessnitz. 
, Cualquiera persona puede almorzar ó comer ea 

ia mesa püblica de Graefenberg, lo primero cuesta 
7 ks, ó sobre 2.j peniques (10 cuartos) y lo segun­
do 35 ks. ó sobre 14 peniques (6 rvn,) Para uno 
que residiese en Freiwaidau seria buen ejercicio ir 
á almorzar á la fuente de Boemishdorf, mandando 
con anticipación á m ciiado para que lo esperara allí; 
en Boendshdorf hay cuatro fuentes para el uso de los 
pacientes de Freiswaldau, Las personas que quieran 
ahorrarse los gastos y eapancio de un vía ge largo, 
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si la enfermedad no es de ninguno de los casos se.-
ñalados en Jas páginas siguientes como dudosos, 
deben escribir con anticipación á M r . Piiessnitz, ea 
alemán ó en francés, porque nunca se hace cargo de 
un enfermo á no tener confianza de que tarde ó tem­
prano lo pneja curar, A l escribirle, de ínglaíerra, 
feeria bueno se le pusiese en el sobre, nvia Hara-
burgo Breslau y Neisse,?? cuyo porte ha de pagar 
al echar la caita al correo, pues «Je lo contrario no 
se h dará curso. 

Los gastos que se originan por la asistencia en 
Crraefenbetg f9)j como sigue; 

L i b . ?? S. ?? D , rvn. 
Manutención incluso almuerzo, 
comida y cena (por semana) 
4 florines ó sea 0 n $ » Q 40 

Una habitación 2 florines 0 r 4 ?? 1) 20 
Bañero ó sirviente 2 id 0 w 4 0 2o 

O ^ 16 ;J O 80 
Lo menos que se le paga á Mr , 

Piiessnitz son 2 floiines por 
0 ^ 4 / 5 0 20 semana o. 

L i b . 1 0 ;? 0 100 

Pero se debe observar que los 2 florines ó 4 
chelines (20 reales vellón) es el mínimum de loque 
se le ha pagado á M r . Preissnitz por su asistencia; 
muchos le pagan dobjfi suma, y otros le hacen bue­
nos regalos, de manera que se verá que la residen-
cia y'asistencia médica en Graefenberg se puede 
gradual en una libra esterlina por semana. Ik ) Frei-? 
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S C ^ d e o t n ^ r f l o ' chelines ( ¿ 5 é 50 .s. 
Sn 'nor semana y el precio osua! de una coñuda uji 
X in Ts v ' v Para una familia, ürt ^ á r m e n t e & 
3 6 4 piezas y cocina costará de 12 á 20 cheime* 
?60 á I w rvn!) pot ^mana; ademas de esto hay que 
c o m p r a r á alquilar varia, menadenems porque 
^ E l a c i o n e s están lo mismo que l a . de Graeten. 

bei%,dos los an icuWe 'consumo son muy bara­
tos verbi gracia, carne de vaca y c; mero á S pe­
squis hbra (U rvn. libra) ternera 2 penques 
(24rvn . ) Hbra, cerdo 3 i d . . ( 1 3 r t n . ; hbra. y el 
üiecio del pan én proporción. 
P T o s carruages para la. excursiones se obt.enen 
eri ef correo; para ir á Graefenberg lo esquiado 
es de t tíorin, ó 2 chelines (10 rvn.) U modo 
de vivir en Graefenberg debe ser muy sorpren­
dente para el que va allí, cuando llega a saber 
que las dos terceras partes de los enfermos antes 
de ir, estaban limitados en la cantidad y caiuiad 
de ios alimentos, y qne muchos de ellos no hahia» 
tomado mas que líquidos por períodos largos o 
cortos, según el método á que habiarr estado sujetos. 
Para el almuerzo la mesa está abastecida con pan 
y esceFente leche y manteca de la queserra de 
M r . Priessnitz.' lo mismo se puede decir de a 
cena. En la comida hay sopa y carne cocida en el a 
(un plato famoso entre los alemanes). ITespfres de 
esto un principio de cerdo, ternera,, carne,, patos, 
ánsares,, papas, pepinitos en vinagre, pepinos verdes, 
cosa de pastelería, &c . : se dice esto para demostrar 
las clases de alimentos que se les permite comerá 
ios enfermos, no porque todo se le dé en un día, 



pees generalmente se quejan cíe que autíqoe abun-
dante, el alimento eíorJifsario. M r . Piiessnilz dice 
cuándo so haee alguna alusión sobre este asunto' 
que la cura progresaría mas aprisa si ia mesa 
estubiera peor servida que ai presente; no se opo­
ne a que la gente coma mucho; pero insiste en que 
no deben tomarse dos alimentos de las cualidades 
nutritiva» sólidas , que estamos acostumbrados á 
comer en Inglaterra. 

Cuando ge le ha hecho observar que ciertos enfer­
mos sobrecargaban al pareceré! estómago,ha respon­
dido podian hacer io que quisieran, que e! a "t i a 
tarde é temprano haría su efecto, y asi que fueran 
adelantando en su estado de salud, su apetito sería 
mas moderado; verdad que la observación confirma 
plenamente. A l mismo tienrpo que admito esto, si 
me fuera permitido diferir de tan alta autoridad,, 
d iúa que si se pusiese mas cuidado en la dieta, 
las curas se efectaarian en mas corto tiempo. M r , 
Prfessnitz dice que se debe comer para adquirir y 
sostener las fuerzas; en esto convengo con él; todo-
lo que nñadiria es un poco mas, respecto á las 
calidade s de las substancias de que alií se hace uso. 

Para dar una relación exacta de Graefenberg, 
debo advertir, después de haber presenciado las i m -
ilantes curas que se efectúan, nada puede ser mas 
importante que hablar con las personas hábi lesé 
ilustradas de todas categorias que van allá, la ma­
yor parte para curarse, y otras para aprender el mé­
todo de curar. Ahora pasn á dar cuenta de ua 
hombre que habiendo nacido campesino, por su 
extraordinario talento en la primavera de su vida 
ha vencido la preocupación, hasta establecer en­
teramente un nuevo sistema. 



33 

CfAPSTnLCI XIX. 

VICENTE PR1ESSN1TZ. 

Eí padre de Príessnítz poseia una pequeña 
alaueda en la cual está situado el esíablec.mien-
Í T a J n o s referimos. Educó á h.jo con eu> 
re^ío á los tiempos y al parage en que vivía y 
aun esto tal Vez fué limitado da resultas de la ce-
eoe.a á que quedó su padre reducido en sus 
f 5 •n.ados' ano95y por tener P.iessnit* un üo c e n ^ 
de manera que siendo todavía muy joven se hizo 
t o de su" familia y de la alquería. ^ dice que 
un naisano que solía curar con agua á los am-
malL y algunas veces á la gente del campo fue 
T i m a d l p<5 el anciano Príessnítz. 
16 á que instruyese á su h.jo, y de aqu aüqui -
rió Vicente Priessnitó las p.imeras ideas de curar 
con agua fría. Parece que Silesia estaba destina­
da por la Providencia á ser el parage desde donde este 
beneficio de la humanidad debía estende.se a todas 
las naciones; porque en el año de 1730 el gran doc­
tor Kahn, que residía en Schcreídmtz, a unas 30 m i ­
llas de Graefenberg, escribió un libro sobre las v i r ­
tudes del agua fria, tanto para bebería como para cu­
rar las enfermedades^ pero como el libro no se i m ­
primió hasta que fué encontrado en una biblioteca 
por el profesor Bertel, en Babiera ee dudoso que 
Priessnitz tuviese noticia alguna de él. En su juven-
t u d , estando ocupado en segar heno, un caso impen­
sado que le sucedió fué la principal causa del deecu-



brimlento de uno ios mayores betleficios para fe 
humanidad dolittiíe: un caballo ¡e dió una coz en la 
cara, que lo hizo caer, y pasándole c í carro rozando el 
cuerpo le cpjobró dos costilias. Se llamó á ¡ui ciruja­
no de Freiwaldau eí cual dfclaióque nunca cururia de 
modo que pudiese volver á trabajar. Ifebiendo siem^ 
pre tenido gran presencia de ánimo y una firmeza no 
común, el joven Priessnitz, no gustándole el pronós­
tico del cirujano, y teniendo algún conocimiento 
del método con que se curaban heridas leves coa 
el agua fria, determinó hacer un esfuerzo para curar­
se. Para efectuar esto, su primer cuidado fué reponer 
las costillas en su lugar ; esto ¡o hizo echándose con­
tra una taesa ó silla, a pistando el abdomen con toda 
su fuerza y sufriendo el resuello todo lo posible pa­
ra poder dar estencion al pecho. Esta dolorosa opere-
cioh tuvo el éxito que esperaba, fueron repuestas las 
costillas otra vez en su sitio, se aplicó paños moja­
dos en todas las partea lastimadas, bebiendo agua 
con abundada, comiendo escasamente y quedando en 
perfecto reposo: á los diez dias podia salir, y ai cab© 
de un año ya se dedicaba á sus ocupasiones en el 
cam po. 

La fama de esta extraordinaria cura se esparció 
pronto por todas partes entre sus vecinos y estos des-
ele entonces venían á consultado cuando ocurría a l ­
gún caso. Fué poco á poco perfeccionando su meto-
do y aplicándolo á todas las enfermedades, ensayan^ 
dose con las del ganado: por sus nuevos resultados 
adquirió mejores conocimientos de las virtudes del 
agua, y se aventuró á casos mas serios. Pronto íe 
adquirió esto un gran nombre, de manera que siem­
pre estaba su casa llena de personas ricas y pobre» 
pidiéndole que los curase. Poniendo atención en toda» 
las enfermedades eon ojo observador y enteudiioieat® 
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examlaandor, adquirió pronto el conocim¡ento necesa­
rio para descubridas por sus síntomas, no administran­
do otro re/aedio mas que agua de manantial, ni mas 
teorías para confundir m imaginación, ni mas guia 
que la naturaleza que le hablaba mas claro porque uo 
habla arte que le ahogase la voz. No tardó mucho en 
concebir el presente sistema de dieta y el método da 
tratar las enfermedades, y halló con ¡as varias apli­
caciones del agua, el camino de remediar la mayor 
parte de les malea corporales que aos hacen perder la 
felicidad en esta vida. 

La fama de Priessniíz le acarreó pronto la en­
vidia de sus vecinos y de ¡a gente de Freiwaldau, 
dispuestos á perseguirlo; pues algunos creyeron que 
finiendo allí muchos forasteros se aumetitaria el 
•valor de los comestibles, otros estaban celosos 
de su fama, algunos imaginaban que estaba po­
seído por algún espíritu infernal, pero los ma­
yores adversarios suyos eran los facultativos. 

En este tiempo había ejecutado tantas curas en 
gran número de personas, que los médicos resol-
vieroa poner término á su charlatanería (según 
fellos decían) denunciándolo á las autoridades de 
Viena, alegando que los secretos deque usaba en 
k s abluciones contenían propiedades médicas ca­
paces de producir admirables curas; y siendo esto 
verdad estaba sujeto á la jurisdicción de la ley. 
líos ingrediente fueron ecsaminados, y quedó 
probado ante los tribunales la falsedad de sus acu­
saciones respecto á cierta cura de un molinero. 
Este bornbre había sido mártir de la gota por mu­
chos años. Su médico dijo que le era deudor d« 
su salud, cuando realmente quien lo había eura-
do era Priessní tz; mandando ai molinero que de­
clarase quien lo bubi* curado, respondió qu» ios 
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dos lo habían curado; el doctor, su bolsillo, y 
Pnessnitz ia gota; esto di5 lugar á que se bur­
lasen del doctor, y puso fin á todas las cavila­
ciones de la facultad, 

E l gobierno de Austria, tal vez el mas celo­
so de Europa en no permitir la reunión de gente 
por ningún motivo, y particularmente hostil á los 
charlatanes que no fuesen personas autorizadas, en­
vió una comisión inquisistorial á Graefenberg. Esta 
comisión se convenció de que los únicos agentes 
que se habian empleado parala cura de las en­
fermedades eran el agua tria, el aire, y el ejercicio; 
y adquirió tal evidencia de sus benéficos eféctos y 
de lascuraa maravillosas de toda enfermedad aun en 
sumas avanzado grado, que de resultasde su ialorMe 
el gobierno facultó á Mr , Priessnitz para que conti­
nuase sus laudables operaciones, Desde entonces ha 
sido honrado con la amistad de algunos de la fami­
lia Real, y de muchos señores de primera categoría 
del Imperio. 

Desde que principió su método curativo hasta el 
presente, no menos de 7000 personas han estado en 
Graefenbergpara que las asistiese (es decir desde 1829 
á 1848). En estos «0 están incluidos el gran numero 
que había curado antes de haberse dedicado ante-
ramente á esta ciencia,ni sus vecinos á quienes estando 
todavía encargado de su hacienda curaba asidua­
mente. Su trabajo en la labranza, y la asistencia d® 
los enfermos, que últimamente ocasionaban andar lar­
gas distancias y volverse á pie, en toda estación de 
noche y de día le perjudicaron bastante á su salud, y 
por mucho tiempo estuvo padeciendo de debilidad, 
y dolor en el pecho. Debemos congratularnos de que 
habiéndose acostumbrado á cabalgar, como lo hace 
siempre que tiene que irá cualquier parte, y habiendo 
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«sado de fomentos frios ó de ve la jes mojados sobre 
e\ pecho, ha recuperado otra vez su salud. Como 
sus costumbres son tan sencillas ( recojiendose tem­
prano y levantándose en verano á las cuatro y en in-
Yierno á las cinco), y como sabe resguardarse mejor 
que nadie cualquier enfermedad, se puede tener espe­
ranza de .que llegad á una edad bastante avanzada: en 
cuatro de Octubre de 1841 cumplió ruarenta y 
dos arlos; pero por las causas que hemos expuesto 
aparenta ser mas viejo. No obstante su acierto, las 
riquezas que en su trabajo ha adquirdo, pues posee en 
cl dia mas de ¿ 0 000 libras esterlinas, y la manera 
con que es obsequiado y respetado por los principa^ 
les nobles de Alemania, siempre tiene el carácter 
de humildad que en su estado antiguo. Es costum­
bre en üijuel pais entre los campesinos besar 
la mano á sus superiores ai entrar y salir de 
cualquier habitación. Si hay señoras presentes 
nunca omite el efectuarlo. Es un hombre de 
profunda reflecsion, y de pocas palabras, por­
que habla muy poco, .y rara vez promete al­
go; por consiguiente, cuando habla sus pala­
bras son consideradas como sagradas por todas 
las clases, como sucedía ea lo antiguo con las res­
puesta* del Of aculo de DeH'CJs. Muchos se quejan 
de que no habla bastante, y los médicos que van 
á aprender el método dicen que nada es plica. Con 
respecto á lo primero debe ser evidente que un 
hombre que tiene al año 600 á 600 enfermos, 
ademas de todos los pobres de la vecindad que 
necesitan su socorro, no pueda hablar mucho. Que 
le hable alguna persona acerca de la enfermedad 
de uno de su familia ó de la suya y recibirá ía 
respuesta de un hombre de profundo conocimien­
to , respuesta que M f . Priesrnitz nunca escasea, 
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I en ía que espone sus razones con la mayor sen­
cillez posible. 

Pero con respecto i ¡a segunda queja, se de­
be inferir que no tiene la mayor inclinación á los 
facultativos, porque ha sufrido mucho por su cau­
sa, no obstante que siempre ha tenido por obra su-
ptrei oftatoria el procurar desimpresionarlos; mas debe 
atribuirse al poco tiempo y á la poca gana de entablar 
disputa acerca de su mé todo , que según é! emana 
directamente de la naturaleza, laque nunca engaña. 

Frecuentemente ha observado que ¡os médicos 
que iban á enterarse de su método que tomaban 
un earruage en Freiwaidau, iban á Gracfenberg, 
visitaban los baños, las fuentes, las habitaciones&c;' 
y volvían a sus tierras á hablar mal del descu-

s brimiento, sin saber nada de su mérito. 
N o puede dudarse que Mr . Priessniíz ha fuá. 

dado una especie de te ovia con su método, des­
pués de tantos años de buena práctica y con ¡a 
ayuda de su eslraordinaiio talento é inalterable cal-
ma natural que tan particularmente ¡o distingue; 
la cual teoría nunca le ha engañado para^cu-
rar las enfermedades mas complicadas, Pero no 
tiene tiempo para escribir ; y si quisiese ha-
oerío le seria en estreno dificultoso esplicarse; pues 
es un hecho que ¡os casos no se curan exacta» 
mente del mismo modo. 

N o hay duda que Mr . Priessnitz debe toda 
su espwencia al desprecio con que ha mirado 
siempre la ciencia médica, lo que ciertamente es 
su mayor ventaja. Porque ¿qué ofrece la histo-
ria médica sino la desfiguración de los principios 
mas estables y una serie de teorías sin que uin-
gun médico sea capaz de satisfacer las dudas ó 
cyuvencer el entendimiento? 
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ISto debeffios por ahora esperar que Mr . Priess-

tijtz intente publicar ningún pormenor médico ó 
sistemático. Esto lo deja á personas inteligentes y 
á los jóvenes practicantes de medicina que de­
ben notar todo lo que es reparable y comunicar 
todas sus observaciones, de modo que se pueda 
tomar de ellas lo que sea mas importa ote For­
tuna y Fama serán el galardón de cualquier estu­
chante que vaya á Graefenberg, y estudie los nro-
cediimentos de este hombre esíraordinario Para 
hacer esto con exactitud deben tener mucha es-
periencia. 

E l autor de este libro ha presenciado el si­
guiente caso cuando estubo en Graefenbero- \ j n 
caballero ( M r . üubrei l ) , -que. ímbia perdido á su 
esposa y dos hijos, fue atacado de fiebre rere-
brai. Mr . Pnessmtz le ordenó un baño tibio 
que tomó sentado , siendo frotado por do. hom' 
bres que se mudaban altornativamente. E l resul 
tado fué ponerse furioso, pues con dificultad se po­
día hacer que estubiese quieto en el baño . En 
ios caso8 ordinarios esta enfermedad cede ai 
método en dos ó tres horas, pero en e f pre-
semeel paciente se quedó sin habla. M r . P ü e s s 

mtz, con toda la serenidad que le es tan ca­
racterística, dijo que io lubie.en en aquel estado has-
ta que hablase mucho ó se quedase dormido. Esío 
diurno suce.uó después de estar en el baño nueve 
iroras y media; es decirse comenzó á la una del db 
y el pacenté se quedó dormido de la fotiga á las diez 

r , d l a de h. noche: entónces lo ñutieron en cama 

luí ^ l ' ,e"te , . ,a fiebre h> h ^ i a abandonado; 
aunque endeble podía andar. No había ocurrido ca­
so igual en Graefe nberg en cerca de tres años, 

i ^ í o hace ver cuan dificultoso es practicar sia 
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Uhcv estudiado bien el caso que se vá á curar -S í 
el practicante se hubiese alarmado a las dos o tres 
horas y hubiera sacado al paciente del baño pa­
ra probar otro método, las consecuencias podían ha­
ber sido fatales. 

Muchos médicos han estado allí, algunos por su 
cuenta, y otros por la de sús respectivos gobiernos; 
después de una residencia de algún tiempo han vuel­
to a su pais. A ! llegar á él han establecido hos­
pitales en Francia, Suiza, Frusia & c 

La aplicación del agua fria, en toda la varie­
dad de sus formas, parece ser muy sencilla y no 
lo es; se necesita estudiar bien ¡os métodos pata 
aplicarlos con acierto y no esponerse á un mal re­
sultado. ** i * * «, r 

£1 primer cuidado de M r . Pnessmtz, es ali­
viar a ios enfermos de los dolores, para que por 
sí puedan .tomar el aire y hacer ejercicio. Hasta 
qué punto se logre este objeto se puede juzgar por 
la circunstencia de que de 500 á 600 enfermos, n ú -
mero usual de ros que estáa á su cargo, no se suele 
ver una docena de ellos en cama á un mismo tiempo. 
Si tienen calentura, nunca ninguno ha hecho ca­
ma ni se ha quedado en su habitación por mas 
de dos 6 tres dias, excepto en casos de tifus, en­
fermedad que generalmente necesita doce o cator­
ce días para desarraigarse, pero pocas veces por 
mas largo tiempo. La misma observación se apli­
ca al reumatismo. Si el paciente logra llegar á 
Graefenberg, puede estar seguro de su pronto a l i ­
v io , que en otra parte se llamaria una perfecta cu­
ra y de las que se repiten muchas veces al año; pe-
ro'esta debe consideratse como si la enfermedad es­
tuviese en su principio, pues el objeto de M r . 
FriessniU es desarraigar del sistema la causa de i» 
enfermedad» 



41 
Lo que en Gracfenberg se entiende por curar, es 

dejar al cuerpo en un estado perfecto, una cura ra­
dical del origen de la enfermedad. Casos de poca 
duración ceden al método algunas veces en dos 6 
tres meses, y otros resisten uno ó dos años. Su­
poniendo, por ejemplo, que un jóvcn sea atacado 
de la gota, acuda á M r . Priessniíz y sera cu­
rado inmediatamente; pero otro que lo ha here­
dado de sus padres, y que haya observado buena 
vida por algunos años, no debe esperar que se 
forme en él otro hombre nuevo, sino con la pa^ 
ciencia y con el egercició, puede tener la satis­
facción da que después de la cura se encontrará, 
en otros respectos, en perfecta salud/ no estará con­
finado á su habitación, y podrá hacer bastante' 
egercició. Esta observación es el resultado de las 
relaciones de varias personas que están curándose,, 
y convienen en el hecho de que, aunque antes de 
ir allá habían estado postrados en cama por años , 
nunca habían esperimentado lo que era estar con­
finados en sus habitaciones un solo dia ti i aun una 
hora, desde su llegada. Los enfermos en Graefenberg, 
casi sin ninguna escepcion, comen bien y duermen 
mejor, hasta tener lo que se llama una crisis, ó 
hasta que la enfermedad llegue á la cabeza. En­
tonces comtcmplamos el uso del agua contra las 
drogas y sus efectos; la virtud de la primera es 
grande, que nada le resiste, y la de estas tiene 
un écsito dudoso en Ja diarrea, en el mal de orina, 
en los granos, en las úlceras, en la liebre etc. 
Estas enfermedades, en cierto punto causan miedo 
á los pacientes; pero en Graefenberg, una crisis 
se sufre con el mayor contento por ser la pre­
cursora de la salud. En esta circunstancia es cuando 
se vé en todo su brillo el genio estraordinario de 
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í'iíwsnítjr. Nanea se le vé apura tío, td él enfer-
nio deja de confiar en él, porque á Piiessni tz nunca' 
se fe ha visto errar; obtenida la crisis, que es s« 
objeto, puede determinar la éstencion de Ta cura, 
y no necesita tiempo fijo para completarla. Es 
cíe esperar que todos beban agua en abundancia; 
la cantidad depende de las circunstancias? algunos 
necesitan 12 vasos al día (nada menos) mientras 
Otros se estienden hasta 20. Una persona sin es-
pem neía pensaría que comer ad íibitum seria im­
prudente, pero M r . "Piiessnitz no pone restricción 
eíguna á sus pacientes á este respecto. 

La eonsecuencia que se infiere e rque el aire 
de la montaña, el egercicio y el agua, produce 
ón apetito, qüe ci satisfacerlo, bajo cualquier otra 
circunstancia, causaría una indigestión; pero Mr , 
P i iessnitz persiste en decir que el agua digiere cual­
quier alimento, y que el peligro dé comer dema­
siado se corrige á sí mismo según va el enfermo' 
adquiriendo mas fuerza, y se aproxima á la convale-' 
Ceiicía. Cualquiera que sea el estadode ta enfermedad,, 
nunca echa mano de operaciones quirúrjicas, ni los en­
fermos 5 bajo ninguna circunstancia, están sujetos 
á pérdida do sangre, á sinapismos, ni otros recursoá 
del sistema alopático. Si los estreñimientos , las indi*' 
gestiones ó la poca acción de los órganos causan aí-
gun dolor, el agua pronto la remueve ; si fiebre , cotí 
sábanas mojadas é inmersiones frecuentes en el baña 
se logra e! efecto deseado. 

E l uso del agua fria , como ya hemos hecho ver, 
t a sido conocido desde los tiempos mas remotos , y 
el conato dé producir la transpiración en la enferme* 
dad es tan antiguó, como la misma medicina. Pero 
á Piiessnitz es á quien debemos el modo de escitair 
la tianspjracioa sia necesidad de drogas , j de rete-
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ner laá ub-cer con agua fria , bebida en mas ó menos 
"a tidades|, asi como reponer la pérdida so nda me­
a n d o el cuerpo en agua fria cuando se ha la en es e 
estado E s t e í n é t o d o e s tan diametralmenie opuesto 
a l que se ha practicado hasta ahora, que a primera 
15 aparecerá espuesto y poco sano. * o obstante 
liuounk de esas molestias 6 riesgos le han acoraPa: 
fiaefu. con lo cual ni aun sospecha el enfermo que esta 
espuesto á ellos Muy lejos de esto ha servido y suve 
todos los dias pata la curación de las eníermedaues 
mas «naves. E l descubrimiento del placer del reíi es-
Co y de la fortaleza que proporcionan las abanas rao-
iadas , es en si suficiente para asegurar a M r . 

TPriessnitz las bendiciones de la posteridad Apenas 
liair ejemplo de no haber sido aplicadas al enfermo en 
ahmn tiempo de su método ; mientras se puede since­
ramente afirmar que á uno 6 dos de cada veinte se les 
hace sudar , pues es una operación casi limitada en­
teramente á fuertes y robustas constituciones, ^ o po­
demos quitarla el mérito de la invención de una mt i -
nidad de métodos de aplicar el r ¿ua fria en duchas, 
baños de asiento , sábanas mojadas & c . y de obtener 
4il obieto deseado con las combinaciones de todas 
.estas "'cosas. La aplicación de sábatías mojadas en 
casos de fiebre , ó de estrema debilidad es CBSJ mila­
grosa. E l sudor inmediatamente producido por el baño 
frió, dice M í . Priegsnitz que en sus efectos es como 
«n herrero que machaca en hierro ardiendo en lugar 
de frió ; el valor da estos diferentes descubrimientos 
será esplicado por las personas de talento, M r . 
Priessnitz á quien se debe considerar como médico 
.de la naturaleza , nunca toma el pulso , pero juzga 
«or la temperatura del cdtis y por los ojos, es-
presión común en Graefenberg, que ve el interior del 
euerpo humano como si estubiese hecho de vid no. 
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L a parte mas estraortlinaria de estas curas sencillas 
es, que aunque Graefenberg pueda ser considerado 
un refugio para el deshauciado de sus enfermedades, 
la muerte es tan rara , que casi puede decirse que no 
muere uno que esté sujeto á su régimen. De cerca 
de 3000 enfermos que han estado en Graefenberg en 
los dos últimos años no han muerto mas que siete ú 
ocho ; y los mas de estos estaban consuntos ente­
ramente antes de su llegada, y fueron recibidos por 
M r . Pnessnitz como casos estremadameníe dudosos. 

E! método del tratamiento de M r . Priessnitz 
fortalece al infante , y su aplicación á la vejez y de­
crepitud es lo mismo que echar aceite á una lámpara 
casi moribunda. 

Bien sabemos que una obra en que se publi­
quen estos estraordinarios resultados obtenidos por 
unos medios tan sencillos tendrá la suerte que las 
primeras noticias de todos los grandes descubri­
mientos: serán recibidos con duda é incredulidad 
aunque esta difiere de otras muchas, pues no se 
Becesita mucho tiempo para probar su veracidad. 
Los ecépticos no tienen mas que hacer un viage 
á Graefenberg por unos cuantos dias, donde que­
darán de una vez convencidos de los hechos para 
poder rebatirlos. Y o sé que serán muy bien in ­
formados por centenares de testigos que aun viven 
sin que me quede duda del resultado de estas cu­
ras maravillosas; y así digo tanto á esos como á 
los que están padeciendo que vayan á Graefen­
berg y traten con los pacientes, entre los cuales 
se encontrará quien represente la infancia, la j u ­
ventud, la edad varonil y la vejéz; muchos'de 
ellos habían el francés y algunos el ingles, j uz ­
guen ustedes por sí! Estando' todos sugetos á las 
enfermedades de la naturaleza humana, no hay nin-
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guna persona bien sana ó bien enferma á quien no le 
sea provechoso este v¡age; pues pueden adquiiic 
conocimientos que les serán de mucha importancia 
para el resto de sus dias. 

E l método hydropátieo se diferencia de to­
dos los otros por suministrarse á centenares de 
personas reunidas en un mismo parage y que se 
reúnen y hablan acerca de los méritos del método, 
de manera que ninguna cosa de importancia le 
puede suceder á ningún individuo que no sea sa­
bida por todos; mientras por el método alopát i ­
co y homeopático ios enfermos se curan en sus casas 
y nadie sino sus familias saben los resultados del 
«no ó del otro método. Después de los eminen­
tes servicios que este grande hombre con la ma­
yor modestia, y sin la mas mínima pretensión, ha 
prestado á ¡a sociedad, nonos podemos sorpren­
der de que haya conseguido adquirirse la esti -
macioií general; esta le ha sido demostrada por 
las testas coronadas y por ¡os nobles de las nacio­
nes vecinas. A l presente (en 1841) hay en Graefen-
berg y en Freiwaldau asistidos por él, una ar­
chiduquesa, diez príncipes y princesas, mas de 
cien condes y barones, militares de distintas gra­
duaciones, varios médicos, profesores, abogados & c . 
en todos mas de 500 personas, y la siguiente 
es una lista que manifiesta el progreso del esta* 
blecimiento hasta el tiempo presente 

En 1829. 45 
1S30. 54 
1831. @2 
1832. . . . . . . . . . . 118 
1833 v , . . . 206 
1834. . 256 



46 
En 1836, . • • 342 

1836. , 469 
1837. . . 570 
1838. • • • 800 
1839. 1400 
1840. • • 1576 

. . 1400 1841. 

7298 

En consecuencia de haber abierto e.tableci, 
mientes semejante, en Busia en V ^ ™ ' ™ ^ 
gria, en Moldavia, en Valachia, y en ios mas 
de los estados de Alemania, se espera que el nu-
mero de este año (1841) no sea i p a l , aA^ep7 
anteriores; hasta primeros de SaUembre h-bmn en­
trado sobre 1150. Puede ser interesante saber á 
que naciones pertenecían los 1576 del año ant^. 
?¡or; y podemos inferir que. siendo grandes las dis­
tancias y por consiguiente ios gastos del viage 
los pacientes eran de las mejores clases de la 
sociedad. . t „„ 

Se debe observar que los artesanos y labra­
dores á quienes M r . Friessnitz ha asistido con sus 
consejos, no están inclusos en esta lista. 

CALCULO DE LOS CtíRADOS EN 1840. 

De Austria 367 
r) Galitzia . . . . . . . . . • - 93 
;> Polonia • 
» Ungria 

Prusia 527 
w Sajonia . . , . . . ? • • » • » ^1 
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fiavierair........ 1J 
W urtemberg. . . . . . . . . . . . 1^ 
Ducado de Badén 3 
Inglaterra # s 2 
Mecklenburgo 13 
Suecia.. . . . . . . i • • ••• ^ 
Rusia. i 94 
Francia . . . . . . . . . . . . . . . . 15 
Bélgica . i . . . . . . . • ¿ ' • * 

j j I t a l i a . . . . 3 
j> H a i n b u r g o . . . . . . . . . . ¿ • • 39 

Moldavia y Valachia 27 
v Hannover. i . . 4 
j) Suiza P 
>? Cracovia. 
;? Dinamarca 12 

ck Í " ;? Isrunswi 
América * 12 

» Otros varios pa í ses . .¿ . . . i . 12 

1576 

Yendo á Graefefiberg por el camino de los car-
tuages, el viagero verá una fnínte construida por 
los0 enfermos moldavos y vaíacos con esta ins­
cripción: 

^ A L GENIO DEL AGUA F R I A . " 

y al bajar descendiendo encontrará al pie del ca­
mino á ' Freiwaldau, otro monumento compuesto de 
un león, sobre un pedestal de bronce, erigido por 
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los húngaros, con las siguientes inscripciones en su 
idioma: 

FRENTE. 

"Corno un castigo al hombre por su presun­
ción cti despreciar la bebida que lo es común con 
los animales silvestres, murió enfeimo y se debili­
tó todo. Priessnitz es la causa de que se hayan co­
nocido otra vez las primitivas virtudes del ogua, 
y con ella influye nuevo vigor en la raza humana." 

COSTADO. 

"Priessnitz, el bien hechor de la humanidad, me­
rece la gratitud y la honrosa memoria de la nación 
húngara; los que han erigido este monumento in­
vitan á sus paisanos de las edades venideras á l o i 
manantiales vivificantes de Graefenberg. 

"MBCCCXXXIX Y X L . 

Ademas de lo que se ha hecho en otros estados, 
mas de 50 establecimientos hydropáticos se han 
abierto en varias partes* de Alemania. Apenas hay 
un diario impreso en aquel pais que no haya ad­
quirido alguna noticia de este método de tratar lasen» 
fermedades; se han impreso libros sobre esto en casi 
todos los idiomas del continente. Inglaterra solamente 
forma una excepción, cuya causa es dificultoso saber. 
Y estos esormes resultados, esta maravillosa revela­
ción en el mundo médico, eomo se le puede llamar core 
razón, han sido obtenidos por el celo, vigor, y genio 
de un hombre, y ese hombre en su origen era labra­
dor sin educación. 
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CAPITULO XV. 

EL METODO HYDROPATICO. 

Ahora se pregunta ¿qué enfermedades se curan 
con el método ó tratamiento de M r . Peiissnitz? En 
est® particular anotaré ¡a opinión de Raussé, autor de 
«na escelente obra sobre la Hydropatia, de Ja cual 
se han hecho varias edieciones. ©ice pues : "Es i m ­
posible que un hombre se muera de una enfermedad 
aguda , que le haya dejado suficiente fuerza para 
permitir que el agua produzca su reacción, como 
desde el principio de su enfermedad haya sido cura­
do por el método Hydropá t ico . Todo ei que no ten­
ga conocimiento de la cura con agua , naturalmente 
dudará de su admirable poder, y cualquier facultativo 
cuando piense en e! número de dolientes de enferme­
dades agudas que han perecido entre sus manos , po­
drá tal vez reirse del nuevo sistema del agua." Ade­
mas diee este autor >mo estoy dispuesto á estender 
una doctrina que pueda ser destruida , y así ha» o sa­
ber públicamente que sí lo estoy á proba", no 
solo con hechos sino también con palabras, íodolo que 
he espuesto acerca de la fuerza curativa del agua.?? 
Hausse se estiende á mas que á esponer que las en­
fermedades son curables , pero seria una ocupación 
fastidiosa , y asi reasume en pocas palabras todas 
aquellas que no lo son ; á saber , todas las enfer­
medades crónicas de los pulmones , todos los defec­
tos orgánicos , y toda enfermedad en personas cuyos 
músculos y nervios hayan perdido toda la fuerza de 
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acc¡on , y que hayan pasado el alcance vital primi­
tivo ; y añade wla cura de todas las enfermedades 
agudas es meramente para Fiiessiiítz como un juego 
de amos; en ningún caso de fiebres nerviosas ó infla­
matorias en cualquier grado , nunca se ha visto que 
se le haya desgraciado un enfermo , y lo que es aun 
mas digno de notars la cura radical efeetüada en 
pocos dias , sin la subsecuente debilidad que resulta­
ría de cualquier otro método. La Hydroputia supera 
completamente ta temible necesidad de cortar al hom­
bre sas carnes ó amputar sus miembros. En enferme­
dades clónicas se puede especialmente notar que 
á todas las personas que padecen por efecíodel mercu­
rio „ en sus muchas y espuestas formas, le resultarán 
Beneficios momentáneos^y al fin perfecta salud con 
la cura de M r . Friesstíítz por medio del agua. Puedo 
afirmar que la mitad de los enfermos asistidos por 
Priessnitz estaban bajo el influjo de esta perniciosa 
droo-a. Después siguen las obstinadas dolencias, go­
ta * reumatismos , hemorrágias , obstrucción de las 
visceras , y los males que las acompañan : también 
las escrófulas , la syphilis y en suma todas las enfer­
medades conocidas cort el nombre de crónicas 6 que 
tienen conexión con los nervios. . . 

P í imeío Con este método se estraen del cutis 
las malas sustancias. 

Secundo : Se da á la sangré una nueva o fresca 
circulación ; á los órganos enfermos ó inactivos se le 
infunden diariamente mejores sustancias. 

Tercero : Todas las funciones del cuerpo proce­
den dé su original estado de salud , no operando so­
bre función alguna particular, sino sobie todo el 

gf> Estas opiniones de Kausse son secundadas por 
M^iRaven , que escribe como sigue. 
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" E l trabajo fundamental de la cuia con água es 

para calentar eí cuerpo solamente por medios pasivos^ 
¿le rnodoque el calor activo pueda proceder del sistema; 
y para producir este efecto tan deseado, el agua friase 
usa de una infinidad de maneras. Esto no se efectúa 
debilitando el cuerpo ó privándole de alimento; tío 
se acude .ni á sangrías j i i á operaciones quirúrgicas,, 
ui m se ba empleado nunca ninguna clase de me­
dicamentos^ pues el gran secreto es cortar Ja enfer­
medad , y limpiar el sistema de toda medicina , de 
un modo dictado por la naturaleza , y no por el ar­
te. La cura debe solamente efectuarse con gran perse­
verancia con una, constante aplicación interna y es­
terna de agua ftia. Por medio de estos agentes 
necesarios la fuerza se restablece y el sistema se 
íranquil iza." 

Él profesor Mundé , que fué perfectamente cu-
lado de una dolorosa enfermedad durante su residen-
cia en Graefenberg , recolectó hechos suficientes para 
formar una obra de sumo ínteres, acerca del sisíema 
que allí se adopta, del cual hemos nosotros escrito 
largamente. Enumera muchas enfermedades , cuya 
cura ha presenciado el mismo ; entre ellas, la gola, 
el reumatismo, el dolor de clavo , la hernia, la syphi-
lis, las almorranas, las hipocondrías, las fiebres de tóa. 
das clases, las inflamaciones, el cólera, el dolor de t r i ­
pas , & c . ; y a ñ a d e , que en todos los achaques , en 
cuya estirpacion la medicina conocida era mas ó me­
nos fuerte , el método de Graefenberg triunfaadiaría-
mente. Las siguientes son observaciones del profesor 
Mundé , acerca de la cura cor. el agua :—Priensiiitz 
sostiene que todas las enfermedades que no son oca­
sionadas por incidentes , nacen de los humores vicio­
sos , que él llama sustancias malas ; de estos resulta 
Ó el general trastorno del sistema , ó el desorden de 
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algunos de los órganos ; por consiguiente , el objeto 
de su método curativo es espeler las malas sustancias 
y reponerlas con buenas. Los medios que Mr . Priess-
nitz emplea para obtener este objeto son , aire acuo­
so , aire puro , ejercicio , y régimen. ¿Hace bien en 
buscar las enfermedades, 6 ai menos sus causas, en 
ios humores? Esta es una cuestión que es fácil de de­
cidir ; porque si juzgamos por el éxito que obtiene 
su método cuando es seguido con constancia , debe­
mos decir que su principio es evidente, pues, general­

mente hablando, con la aplicación de los cuatro me­
dios arriba dichos cura todas las enfermedades quelos 
profesores creen curar con las drogas , de acuerdo ea 
esto con la opinión de algunos doctores de los mas 
célebres del siglo pasado cuyo método se asemeja en 
la práctica al de Priessnitz, 

En 1792 , se publicó en Brunswik una obra de­
dicada á Federico G uillermo I I I , donde se propo­
nía una cosa semejante al método de Priessnitz ; esto 
es , baños frios , alimentos frios , mucho ejercicio, 
aire libre y moderación en el uso de licores espirituo­
sos y deespecias, y aconsejándolo muy especialmente 
á las personas que están atacadas de reumatismo. En 
algunas lísieas anteriores á estas . el autor previene 
á todos contra los abusos de la medicina, y dice, que 
de dos enfermos , el uno de los cuales no quiere to­
mar ningún remedio , mientras el otro recurre á los 
medicamentos en la mas leve indisposición , es mas 
sabio el primero que el segundo ; porque la mayor 
parte de las enfermedades saben ellas mismas como 
aliviarse sin recurrir á influencias esternas, 

¡Son varias las causas que producen los humores 
viciosos ; las principales son , los alimentos de mala 
calidad, el esceso en los de buena, la supresión de la 
transpiración , la falta de ejercicio , y las pasiynea 



morales cuando obran violentamente sobre el sistema; 
talos son el enfado, la pena, ios cuidados, la melau-
colia. Priessnitz tiene por dañinos todos los alimentos 
agrios y también toda clase de especias, el dlcoho!, 
el gengibie , el café , el vino , y licores espiri­
tuosos , cuya propiedad es solo atraer y es­
timular las malas sustancias ; el chocolate, los 
ácidos, la pimienta, la mostaza y el pescado Sa­
lado les está prohibido á los que asiste. Priessnitz 
no se opone á los alimentos indigestos como toda 
ciase de carne, aunque sea de cerdo, ánsares, patos 
y todo alimento fasináceo; pero á los que tienen el 
estómago delieado les aconseja un uso moderado de 
ellos La escesiva comida, aunque sea fácil de d i ­
gerir, forma sustancias en grande cantidad y dema­
siado gruesas, que es el medio de acarrear las en­
fermedades: pero en la mayor parte de los casos 
no se digiere, queda en el estómago é instestinos y 
con su conupcion produce serias incidencias: las in­
digestiones son frecuentemente la causa de la muerte. 

Desde la mas remota antigüedad se creia que 
en general ua hombre exahalaba diariamente tres 
libras de sustancias superfinas y este hecho se ha 
probado incotestablemente con las esperienciaa he­
chas por .S'anctoru-s, que empleó ( m puede, decir,) 
veinte años de su vida en pesarse írea ó cuatro 
veces al dia en una balanza, pesando cuidadosa­
mente lo que comía &c . 

Por esto podemos fácilmente concluir los desór­
denes producidos por la supresión de tan impor­
tantes funciones, ó por la retención de tan grande 
cantidad de sustancias excrementicias en el sistema. 
¡Cuantos desórdenes de que no tenemos conoci­
miento, se han curado tan solo con ia transpi-
jacion! Su grande órgano, el cutis, en las funciones 
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áe la vida es de mucha mas importancia de lo que ge­
neralmente se cree. 

En icalidad es asombroso que personas que es­
tán convencidas de esta verdad, no quieran de nin­
guna manera fijar la atención en este órgano esen-
eial para proporcionarle el cultivo que requiere. 
Nuestra sorpresa se aumenta cuando vernos que los 
mismos médicos tratan el asunto con tanta lige­
reza. ¿ N o nace esto de creerse demasiado superio­
res para hacer uso dfel agua fria? La ablución de 
cuerpo ies parece en efecto una cosa impracticable; 
pero no tienen inconveniente alguno en rece­
lar eméticos á familias enteras; práctica que está 
muy lejos de surtir buen efecto. Las abluciones 
frías son sin duda muy precisas para sostener la 
exhalación necesaria para mantenerse sanos, y el 
beber agua fria contribuye escencialmente para el 
cumplimiento de ese objeto,evitando la estancacion de 
las substancias y asegurando una circulación regular. 
N o es menos importante tener el cuerpo, tan £ 
menudo como sea posible, en contacto con el aire 
fresco, pues el aire que embebemos es el principio 
vita!: es el oxigeno que entra en la constitución 
el que nos sostiene vivos, es ¡a centella de la vida; lo 
menos que haya de aire y de oxigeno, eso menos 
hay de vida. l i e aqui todo el misterio de nuestra 
existencia. 

La perniciosa influencia de los padecimientos 
mentales, y de las violentas pasiones és demasiado 
sabida para que necesite comentarios. Indudablemen­
te no es siempre posible librarnos de ellas; sin em­
bargo ia cólera puede moderarse ó al menos las oca­
siones que dan lugar á ella pueden en gran parte evi­
tarse. Simplificando y limitando nuestras pasiones, 
templamos y suavizamos nuestras necesidades. En la 



65 
t í i la no hay condiciones que no se puedan mejorar 
con la paciencia. 

l a abstinencia en el uso del agua es á veces utí 
reurso peligroso; las resolías inmediatas son el en­
grasamiento de las substancias, creando una 
acrimonia que sobrepuja á la sangre y una cor­
rupción, que solo la virtud disolvente del agua 
podía haber evitado. Es un error muy grande y 
espuesto pensar que el agua se pueda suplir con 
fe, café y cerveza. Las mugeres en particular son 
las que se esponen mas considerablemente creyen­
do estas nociones engañosas; olvidan que el agua 
es el primer disolvente de la naturaleza, que sua-
t i za y esténua los humores gruesos y acres y que, 
descompuesta por los órganos digestivos, comuni­
ca al sistema una vida nueva suministrándo­
le el oxígeno que introduce en su composi­
ción interna. Antes que concluya este articulo so­
bre el uso del agua fria, quisiera llamar otra vez 
la atención de los dolientes hacia el ningún ries­
go y el pronto y estraordinario progreso con que 
en los mas de los casos se convalece bajo este 
tratamiento; y debo observar ademas que el gran 
talento de M r . Piiessnitz consiste en conocer lo 
que es adaptable á cada constitución y á todas 
las edades, desde el niño de cuna hasta las per­
sonas de edad mas avanzada. Algunas están cons­
tituidas para transpirar cada dia, cada dos dias, 
6 de tres en tres dias, mientras tal vez á una 
mitad de sus enfermos no les falta nunca la trans­
piración, y tan juiciosamente los sujeta al trata­
miento, que cuando casi los tiene curados, trata 
de fortalezer y vigorizar el sistema. Este talento 
peculiar, según lo que el autor ha sido capaz de-
aprender, está limitado á Mr. Piiessnitz. 
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Se han escrito libros demostrando lo«! diferen­

tes modos con que las personas pueden metodizar­
se; pero cuan lejos se está de hacerlo se puede 
juzgar por el hecho de que en ninguna ocasión 
se ha visto á Mr . Priessnitz seguir un curso fi­
j o . Sus procedimientos que en verdad podemos fá­
cilmente imaginar, todo dependen de la edad de 
los pacientes, del vigor ó debilidad de sus cons­
tituciones, de sus temperamentos, de la estension y 
duración de sus enfermedades. 

Los efectos del agua influyen por muchas cir­
cunstancias incidentales para no admitir siempre 
reglas fija». Esto hace m ti y de desear que las-
personas que puedan ir á Graefenberg, vayan allí 
mas bien que curarse á sí propios, ó confiar su 
cura á los médicos de los otros establecimientos de 
Alemania, porque es dudoso si alguno de sus pro-* 
pietarios han estudiado la ciencia suíicientementey 
y aun mas bien, si alguno de ellos puede jamas 
poseer el penetrante ingenio que distingue a M r . 
Priessnitz: porque se puede preguntar con gran 
Justicia. r ¿ S e encuentra en la historia del un i ver­
so algún facultativo que, como Priessnitz, haya 
tenido a su 'cuidado cerca de 3000 enfermos en 
el término de dos años , y que pueda decir que 
no ha perdido durante ese tiempo mas qne á dos 
individuos??' Después d« eürarsa en Graefenberg, 
se necesita sin embargo gran precaución,y no en­
tregarse á ninguna especie de escesos, porque de 
lo contrario las consecuencias pueden ser muy 
serias. 

EL REVERENDO J O H N T T E S L E Y . A , M r 
publicó una obia en 1747 (cérea de un siglo ha­
ce) que se reimprimió hasta treinta y cuatro ve­
ces, titulada r F í s i c a Primit iva 6 método fácil 
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y natural de curar las enfermedades.^ 

Después de hablar del modo con que deben 
aplicarse las drogas al género humano, de los mis­
terios en qiie está envuelta la ciencia médica y 
de la interesada conducta de los médicos; eí 
reverendo caballero dice qué estaba plenamen­
te convencido de! poder curativo del agua i por 
la larga lista que ha publicado y que va en se­
guida, será evidente que creyó a! agua capaz 
de curar casi todas las enfermedades á que está 
espuesta la naturaleza humana. 

WE1 método común de componer y de acordar 
las medicinas , no puede nunca conciliarse con eí 
sentido común. La espeiiencia nos ha. demostrado 
qife existe una cosa que cura las mas de las dolen­
cias, al menos tan bien como otras veinte juntas; 
¿para qué agregar las otras diez y nueve? Solo para 
háüer subir la cuenta del boticario! Eso seria prolon­
gar la enfermedad para que este y el médico pudie­
sen partir las utilidades. 

¿Cuántas veces con ios medicamentos compues­
tos de drogas de calidades opuestas sé destruyen del 
todo las virtudes de ambas? ¿Y cuantas veces esta 
mezcla destruye la vidíl cuando pudo haberse pre­
servado.? Esto ocasionó el mucho cuidado que tenia el 
gran Boheraavccon la mezcla de lascosás sin evidente 
necesidad , y sin la plena prueba del efecto que pro-
ducirian mezclándose , como también del que pro­
ducen criándose suministra solas. Hay , y lo demues­
tra , muchas medicinas que tortsadas separadamente 
Son buenas , y compuestas , no solo pierden su 
principal fuerza^ sino que llegan á ser un veneno fuer­
te y mortal. Recoraendf.ndo á sus imitadores el uso 
del agua, dice Mr . Wesley que los baños frío? curan 
* los párvulos las siguienteg enfermedades; 

8 
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Cormilsioites, tos , picara. Barrillos y, ronchas. , 
Inflamaciones de los oídos, presión de la orina» 

ombligo, y boca. Vómitos . 
Raquitis, t a i t a de sueno. 
Inflamaciones cutáneas. 

Agrega ademas , que el agua cura frecuente-
Mente todos los males nerviosos y paralíticos, hn par­
ticular 
Asma. 
Calenturas de todas cla­

ses, 
Atrofia. 
Ceguera. 
Cancros. 
Sangre coagulada de c i ­

catrices. 
Tos convulsiva. 
Tisis.. 
Convulsiones. 
Toses. 
Complicación de des­

templanzas. 
Dolores convulsivos. 
Sordera, 
Hidropesía. 
Epiiepsiac-
Fiebre violenta» 
Gota. 
Pé rd ida del habla , sa­

bor, apetito y olfato. 
Dolores nefríticos. 
Palpitación de corazón. 
Dolores de espalda, co­

yuntura y estómago. 

Fracturas. 
Sofocación. 
Agitación en su princi­

pio. 
Sciát ics , escorbuto. 
Hinchazón de las articu­

laciones. 
Piedra en el riñon. 
Torpeza de miembros* 

aun cuantióse haya per­
dido el uso de ellos. 

Té tano , 
Hidropesía de vientre; 

causada por viento. 
Vértigos o vahídos de 

cabeza. 
M a l de San Víctor» 
Vigil ia. . 
Ulceras varicosas.'. 
Plores blancas. 
Fiebre ética, 
Dolores histéricos. 
Ensueños ó pesadilla. 
Inflamaciones. 
Pujos de vifeüíie 6 únm¿ 
Cojeia» 



ReumatismOí 
Raquitis. 

Lepra (la vieja). 
Letargo. 

E l agua «vita el aumento délas siguientes mkt-
medades hereditaria» 

Apoplejias. 
Asmas, 
Cegueras. 
Consunción ó etiquez. 
Sordera. 
•Gota. 

Lara paiones» 
Melancolía. 
Perlesías. 
Reumatismes» 
Piedra. 

E l beber agua evita generalmente tai 

Locura. 
Perlesías, 
Piedra. 
Temblores, 

Apoplejías. 
Asmas. 
Conyuísioaes» 
Gota. . 
Alferecías histéricas. 

A esto debían acostumbrar á los niSwa éeiMe 
la cuna. 

Entonces encontramos las siguientes prescrip­
ciones: 

Para el a s m a . = V n cuartillo de agua fría te­
das las mañanas , lavarse inmediatamente la cabeza, 
j baños irlos. 

Raquitis en los nÍ7 los .=Bas ta meterlos en agua 
fría todas las mañanas. 

P a r « evitar la a p o p l e j í a . = B a ñ o s fríos y no 
beber otra cosa que agua fria. - : 

Calentura.3=^ Vi a baño fresco antes que entre 
«1 frió. , , ¿ ^ i .</;? ' . i ' -ít • 

Cancro en el pecho.—Coa mío los baños frioi 
se han curado á muchos; ha curado á la señora 



Bates, natural del pueblo de Leícesteishlr© , de un 
cancro que tenia en el pecho, consunción, sciátics, 
y reumatismo , que padecía por espacio de años, 

iVoítí .=Geiieralraente, cuando se necesitan los 
baños frios para curar cualquiera enfermedad , tana-' 
bien es preciso beber agua para evitar la recaída. 

Cólico histérico.=S=1J& Señora Watts con ha­
berse bañado veinte y dos veces en un mes , quedó 
enteramente curada de un cólico histérioo , de desmán 
jo s , de movimientos convulsivos s de un continuo 
sudor y vómitos , de dolores en todos sus miembros, 
de dolores de cabeza , y de una total inapetencia, 

Para evitar los malos efectos de un res f r iados 
32n el momepto en que una persona entre en su casa 
con los pies y manos casi helados , métalos en una 
vasija de agua de la mas fría que se pueda obtener, 
y téngalos hasta que empiezen á calentarse, ¡o cual 
acontecerá dentro de un minuto ó dos. JEste método 
también evita los sabañones. 

Consunciones.—I¿os baños frios han curado COQ« 
lunciones muy arraigadas, 

Cont'MÍ«iímeí,=I}años frios, 
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D R O G A S . 

La costumbre tiene un influjo tan portentoso so­
bre ía mayor parte de la gente que con dificultad se 
puede recomendar con éxi to ningún descubrimien­
to nuevo por muy bueno que sea , con tal qua 
pueda destruir el estado actual de las cosas. A s i , to­
do cambio „ por beneficioso que sea, encuentra mu­
chos obstáculos, A los que prefieren adoptar por sis­
tema el principio de que lo que existe , está bien he­
cho , diremos que este mismo principio es la clava 
del nuevométodo de curar, Diremos con JRausse: "no 
tomamos este principio en el sentido de la filosofía de 
nuestros dias , ni en el del filósofo alemán Hegel, 
porque entonces debíamos creer por ejemplo que la 
falsedad y la perfidia son cosas muy buenas. Toma­
mos este principio en el sentido que le dio el filósofo 
dé •Ginebra , en el sentido en que el primer filósofo lo 
usó para descubrir la verdad: todo !oproducido por la 
naturaleza es bueno , todas las inclinaciones , todos 
los impulsos de los hombres derivados de la natura­
leza , son buenos , y todo mal uso de la naturaleza 
£s ultraje que castiga con la miseria y con el do­
lor. Los grandes principios del arte de curar en Grae-
fenberg , cuyos resultados atestiguados por miles de 
personas, han sido dictados por la naturaleza 
y Por el instinto que tiene iodo ser humano." 

¿Con qué engaños se persuadió en un principio 
»! género humano para que se sometiese al uso 
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de drogas venenosas? En la edad media, el uso 
del agua en bebida y como remedio para las 
trnfermedades cayó en total desuso, sobre todo 
cuando ios médicos árabes introdujeron el uso 
de las drogas de Oriente, á las cuales atribuían 
virtudes milagrosa*; v durante el periodo de la 
astroiogía y dé la alquimia, y cuando se hacían 
tantos espeumentoá para hallar la piedra filosofal, 
casi todas las naciones se jactaban de haber en­
contrado alguna panacea, algún elixir de vida, u -
nas veces era un aceyte ó una yerba, y otras l i ­
nos polvos ó un mineral, hasta que con el tiem­
po, se acumularon en tan gran número, que su 
conocimiento formó tina ciencia. Pero pregunta-
liamos, ¿los efectos de estas composiciones son ta­
les que nos lleven á creer en ellos? ¿Se ha me­
jorado el género humano después de su mtrodu-
cion? N o , muy al contrario. ¿Las naciones que 
han rendido mas homenago á esta ciencia son mas 
fueites y saludables? No; porque no se puede negar 
que física y moralmente son las mas miserables 
de todas. Otra vez preguntarémos, ¿las personas 
que mas se sirven del boticario están mas salu­
dables que las demás? Ó los que constantemen­
te consultan á los médicos están libres de dolen­
cias? Tenemos la misma respuesta que dar. No: 
su vida es peor que la muerte. 

Algunos escritores suponen que el género hu ­
mano ha llegado ala edad de la decrepitud; pero 
en esto yerran, por no ocuitirseles que el esta­
do lamentable de la salud publica deriva del ar­
te y no de la naturaleza. E l que quiera con-
venaerse de esto, vaya á un bosque de salvajes. 
All í verá que el hombre de la naturaleza esta 
U n joven y tan fuerte como el primera que 
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fué criado; la generación no puede envejecer á no ser 
por el arte, por el veneno, ó por el vicio. Cuan­
do se recomienda el agua pura de manantial 
la rechazan con escarnio; pero los que tai hacen de­
jan á cualquier charlatán recomendar sus drogas 
por mas venenosas que sean, y las toman y las pa­
gan a! momento. Cualquiera supondría que debe 
ser enemigo de todo lo bueno el que tratase de 
persuadir al género humano que el veneno podia pro­
ducir la salud. 

Los peligros que resultan dé las drogas perniciosas 
y que han acabado con millones de personas y 
que destruirán mas aun si no se efectúa una reforma, 
deben su origen á no comprehenderse en primer 
lugar las enfermedades graves, y á que el modo 
de curarlas es un atentado contra la nal maleza. Lo» 
hombres tomaron los sintonías de fiebre por la en­
fermedad en s í , y aliviándose con sangrías, sina­
pismos y drogas, alabaron este fatal descubrimien­
to. De esta causa tomaron su origen una multitud de 
enfermedades mortales, tales como las destruccio­
nes y supuraciones de los órganos mas internos, 
la hidropesía, & c . enfermedades que apenas eran 
conocidas en tiempos antiguos, y que nunca hu-
bieran aparecido á no haber sido por los efectos 
Venenosos de las drogas y por el abonecirnir. to 
genera! al agua; medicina saludable proscripta por 
la naturaleza. N o obstante, como suele suceder que 
las consecuencias lamentables no sueleo aparecer 
hasta algún tiempo despuel de la desaparición de la 
enfermedad aguda, pocos conocen que las drogas so» 
la causa de ellas. 

Todavía se puede volver atrás, pero no le basta 
abandonar el abuso de las medicinas, es necesario ha­
cer ío mismo con e! vino, los espíritus, que son 
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Ttncno en todas sus formas. Én pocas palabras d i ­
remos cuales son los principales aforismos de M r . 
Piiessnitz. 

I . La salud es el estado natural deí cuerpo 
I I . Las causas de las enfermedades físicas que 

no proceden directamente del esterior como heri­
das & c . son causadas por humores esíraños intro­
ducidos entre los naturales y saludables. 

H l . Las causas que proceden del esterior so» 
de cuatro especies. 

1.a Las sustancias que se debian éspeíér pero» 
que no se han espelido á su debido tiempo. 

4,a Las sustancias que, por su naturaleza, nrf 
pueden acomodarse con la del cuerpo humano, y* 
sin embargo, se han introducido por el estómago,, 
por el cutis, & c . y han penetrado en al interior, 

3. a Las úlceras contagiosas. . 
4. a Corrupción de los elementos, él agua y 

el aire, ó sean las enfermedades epidémicas, 
I V , Toda enfermedad aguda es un ataque á&. 

ía naturaleza para espeíer las causas de ta ver­
dadera enfermedad < 

V . La fiebre no es enfermedad en si . sino' 
consecuencia de una enfermedad; es efecto del es­
fuerzo de la naturaleza sobre sí misma para 
curarse. 

V I . La cura radical de ¡as enfermedades ágú-
das es solamente posible separando la causa por 
medio del agua, agente que río tiene mas objeto 
que este y que con seguridad surte su efecto siem­
pre de un modo perceptible á los sentidos. 

. V I I . Por medio de las drogas y de las sftn-
grias las enfermedades agudas pasan á ser crónif 
nicas. 

V I H , Tarde ó temprano eí eoferm© ha d® íes» 
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dirse á los efectos de las drogas^ pues es casi i m ­
posible que nadie que padezca enfermedad cróni­
ca pueda libertarse de morir de su enfermedad 
habitual como no se cure por el método hjdro-
pát ieo. 

I X . Las enfermedades crónicas no pueden ser 
perfectamente curadas con ¡as drogas: la hydropa-
tia solamente lo puede conseguirj cambiando el 
wial clónico en erupciones agudas, que se curan 
por el mismo método que las demás enfermeda­
des, es decir, con e! agua, 

X . E l hombre, como ios demás seres orgáni­
cos, debia vivir , según las leyes naturales, casi 
sin dolor, y morir de muerte natural, es decir^ 
sin dolencias ni padecimientos de ninguna espe­
cie. Pero entre nosotros casi todos fallecen de 

Venenosas, de loa licores que 
embriagan, de los alimentos adulterados, y de fal­
ta de agua, aire y ejercicio. Estas regias no tie­
nen mas que dos escepciones. Primera: si el airé 
6 el agua, ó ambos se deterioran, desaparecen los 
dos principales requisitos de la salud,.y las epU 
demias solí sus inevitables consecuencias. Segun­
da: las enfermedades adqniiidas ó heredadas. 

X I . Pensar curar las enfermedades con ¡os t e ñ e -
líos comunmente llamados niedicamentos, es absurdo 
para cualquier entendimiento reflexivo ¿porque es im­
posible qüe las drogas alcancen á destruir la caüsa de 
la enfermedad dispersando ó espeliendo los humores 
que ¡a constituyen ; y aunque esto se pudiese hacer,, 
es casi imposible , como saben todos ¡os químicos, 
que los humores mórbidos y los medicamentos pue­
dan mutuamente disolverse siempre y convertirse en 
üada. Las consecuencias de las curas por medio de 
sustancias físicas ó drogas es , para el mal antiguo, 

9 
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un nuevo estimulo 5 fíojo ó fuerte según su dósis y 
calidad.—';Lo que esriífíamatoiiose queda en la san­
gre , y después afecta ai cérebro?7.=: ARBUTHNOT. 

X I I . Ninguna cura efectiva, sea en los hombres, 
en los animales f ó en las pfantag , se puede hacer sin 
Ja esptrísion de la materia enferma por medio de las 
fuerzas orgánicas , ár menos que no sean ayudadas 
por los elementos disolventes , el aire y el agua. 

X Í I L Este es el método que la natumleza conce­
de á todas sus criaturas, y se puede afirmar,, sin te­
mor de contradicción , que sin el uso interior ó este-
ríor del agua no puede haber salad en la vida. No 
debemos adelantar los misterios y doctrinas futuras 
acerca def modo de cürar Us enfermedades , pues 
distan mucho de nosotios : estañen los verdes llanos 
de la naturaleza y en los tiempos- que han pa-
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oü.piTiy i .0 v i . 

LA CRISIS. 

La crisis es un periodo ,de la enfermedad en el 
cual la iialurdk'za esta para recuperar su poder sobre 
la causa del mal cuando esta última ha sido atacada 
y hace por evadirse. Se puede comparar con un t i ­
gre á quien un hombre acecha en su cueva , se queda 
dormido , dando señales de existencia , cuando de 
improvisa se levanta , y hace un movimiento violen­
to, l i i hombre , sin embargo , prueba su fuerza con 
:él , y el animal se retira vencido en el «nc.uentro. 

f in todos los demás ataques futuros , que son 
menos vigorosos que el primero, el tigre es denotado, 
hasta que finalmente deja su mansión y huye de su 
humano conquistador. A esto pues se pueden compa­
rar las enfermedades crónicas antiguas; eu casos agu­
dos el primer encuentro termina á veces ia enfermedad. 
En una crisis es donde se manifiesta el entendimiento 
gigantesco , el admirable talento de Mr . Priessnit/. 
Es tal la confianza que el enfermo tiene en él , que 
iodos ardientemente desean pasar por este rÉgimen, 
porque es el camino seguro de la salud. Debe obser­
varse , que aunque la crisis sea muchas veces un pe­
riodo <loloroso , el poder usual del agua, el no nece­
sitar de rigor oí cambio de dieta , agregado á la per­
fecta seguridad que todos tienen sobre la resulta , lo 
hace tolerable; admira oirá losenfemios felicitarse unos 
á otros, al informaise de que han pasado una calen-
Jura , ó que le han salido erupcioiies ó granos cu al-
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gimas partes del cuerpo. Esto pronto se esplica con 
el eonocimiento que adquieren en Gí'aefenberg de que 
son los medios de que se vale la naturaleza para vol­
ver á tomar su imperio sobre !a enfermedad. Entre las 
evacuaciones que conducen al término de la enferme­
dad , la traspiración es frecnenteraente el mas nota­
ble. Esto no se podia escapar al talento observador 
-de Priessnitz ; y por consiguiente hizo de él uno de 
los principales agentes o instrumentos de su método 
de curar. «Si consideramos", dice , "la quietud de 
los órganos de la circulación y de ia respiración cuan­
do no están estimulados por las drogas , ó agitados 
por algún movimiento violento del cuerpo ó del áni­
mo , podemos fácilmente concebir que el agua bebi­
da durante una transpiración causada por la concentra­
ción del calor natural del cuerpo por medio decober-» 
tores (i otras cubiertas que se pongan en contacto i n ­
mediato cOn el cutis , lejos de deteriorar la constitu­
ción, debe refrescarla y aliviarla perfectamente." Es­
te es un hecho que todos losenfermos que lo han 
experimentado admiten al instante, U n oficial del ejer­
cito perciano , autor del libro mas conciso y mejor 
escrito sobre la cura del agua fiia , dijo a! autor del 
presente , qwe hacia seis años se habia radicalmente 
curado en Qraefenberg de una complicación de males, 
que se hablan admirado todos los médicos á quienes 
él habia antes consultado: que la primera cr i ­
sis fué ¿olorosa é incómoda en estremo, el reu* 
matismo volvió g las partes donde 5 a lo habia senti­
do : su pie que años anteriores había sufrido de re­
sultas de la coz de un caballo , le dolía mucho, 
sus manos y pies se hincharon poniéndose de un ta­
maño doble del ordinario, Cualquiera hubiera suspen­
dido los baños basta queesta cediese pero se hizo así, 
Duró sobre diezdius. Después tuvo otros dos ataques 
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menos intensos que el piiraero. Despuesen el (íl timo re­
cuperó el oído, de que carecia hacia dos años ; podía 
andar tan bien como antes , gozar de un placer tie-
cessaiio de que el reumatismo le habia enteiamento 
privado ; era un hombre nuevo , y desde entonces 
lia gozado de perfecta salud. Este caballero añadió 
que estando en un fuerte con su regimiento , después 
de la cura , casi todos los oficiales escepto él pade­
cieron la influencia de que él se liluó compíe-
lamente , bebiendo agua fría y dándose varias 
abl uciones al dia. N o solamente estos medios 
preservaron su salud, sino que tuvo la gran satisfac­
ción de haber íiido íslii ásu anciana madie, Esta señora, 
al despertar una mañana, se encontró que estaba 
enteramente privada del uso de un lado de su cuerpo. 
Como vivia en el campo, lejos de los médicos, 
no hubo nadie sino el oficial que pusiese en prác­
tica los conocimientos que habia adquirido en 
Giaefenberg/ y .en esto procedió como sigue? p i j -
piero hizo que trps mugeres le frotasen todo el 
cuerpo lo mas fuerte que pudiesen y particularmente 
el costado izquierdo, teniendo sus manos metidas 
en agua fria por medm hora; después la envoU 
vio en una sábana mojada por el mismo espacio 
de tiempo, y de allí la i inmergió en un baño de 
agua muy fria? y allí hizo que las mugeres la 
frotasen otra vez por quince minutos; su madre se 
salvó y pudo andar y hacer uso de sus miembro* 
como si nada le hubiese ocurrido 
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H I D R O S I T E H VPIA O SUDOR Y EL BAÑO. 

Esta parte del método es desagradable;: no obs­
tante, cualquiera se acostumbra pronto á él. La 
posición que es necesaria para sudar y h irritación 
que protoca, son ai principio rucómodas; pero tan 
pronto corno empieza la transpiración, se siente una 
sensación agradable y el alivio, que se aumenta 
inucbo con el aire que entre por cualquier ven­
tana que durante este tiempo se puede eoO foda 
Seguridad abrir de par éfi par. Entre las evacua­
ciones que siguen al alivio de la enfermedad, las 
transpiraciones, por su frecuencia, son naturalmente 
unas de las mas importantes. 

La principal ventaja de esfe niíevo método , 
cuya invención sé debe enteramente á Priessnitz 
es que fio estimula la sangre como otros sudo­
ríficos. Los órganos de la transpiración, que los 
baños vaporosos escitan tslicmadamente, quedan 
en completa tranquilidad: la mas mínima irritación 
que esperimenten se calma con el aire frió, mien­
tras la sangre se refresca con agua fría, que se 
püede suministrar á este mismo tiempo; de este 
modo se evita toda la acumulación de la sangre 
en el pecho ó en la cabeza. Estas ventajas dan al mé­
todo sudorí fico tal eficacia, que se puede recurrir á él 
todos los dias por espacio de muchos meses, sin de­
bilitar nunca la complexión; y el solo conocimiento 
de este hecho esplica de una vez la posibilidad de 
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cürar con su ayuda las mas inveteradas enfermeda-
des. Hemos sido testigos de innumerables tasóa en 
Graefenberg , y hemos podido formar una idea de su 
importancia. Esto se demuestra especialmente al ver 
la división de Jos humores morbííjcos que estimula­
dos suficientemente salen al cutis , mientras el baño 
frió f que sigue inmediatamente después, matitíeñe el 
loiiu , aumenta laenerjia del enfermo , ayuda á la 
circulación , y verdaderamente pone en movimiento 
todos los humores parados. Este procedimiento de--
termina de una manera positiva la naturaleza de 
las enfennedades. Todas las afecciones causadas por 
las malas sustancias están stigetas á este procedimien--
to que se hace del modo siguiente. 

Se envuelve al enfermo (desnudo) en un gran co-* 
bertor bien basto, las piernas.estendidas, y los brazos 
bien pegados al cuerpo ; el cobertor se sugeta al re­
dedor ío mejor que sea posible, volviéndolo bien pop 
debajo de los pies ; sobre este se pone, bien es-ten­
dido . un pequeño colchón de plumas , y alguna» 
veces dos , como los que actualmente se gastan e« 
Alemania en tfígar de muchos cohertores< sobre todo 
esto se estiende una sábana y una colcha muy bien^ 
así envuelto herméticamente el enfermo^ algunas veces 
cuando la transpiración es dificultosa , se le cúbre la 
cabeza , dejando soíamente descubierta la cara; pero 
íio se ejecuta esfo en personas que tengan alguna ten-' 
dencia de sangre en la cabeza. La irritación causada 
por el cobertor , y la opresión y sujeción duradera; 
hace ésta operación muy penosa f especialmente, eo» 
moya lo be observado /hasta que principia la trang* 
piracion , que ^ eñ algün.-is casos , se efectúa á la rne--
dia hora, y en otros en una y aun á veces en dos. Des-' 
pues de esto, el enfermo suda según la eiífer-c 
¡Wedad desd« media hasta dos horas. Antes é» 



eavolver a! erífermo , cualquier fiarte dolorida se 
Venda con ¡jaños húmedos. Cuando e\ paciente se 
acostumbra á esta operación puede dormir hasta que 
¡o despierte e! asistente; á ios que sudan con dificul­
tad, se les hace que muevan las piernas, que se fro­
ten el cuerpo, y hagan todo el movimiento que les 
permita la estrechez en que se hallan. Este poco 
movimiento acelera la transpiración, que es siem­
pre mas tardía en Verano que en invierno; peto de­
be observarse que si la transpiración puede ser fá­
cilmente promovida sin ningún esfuerzo, será muy 
útil y ventajoso. 

Tan pronto como principia el sudor se abren las 
ventanas y se le permite beber al enfermo un vaso 
de agua í'ria de media en media hora; esto, no sola­
mente se ha visto que es agradable y consolador; si-1 
no que también ayuda á sudar* 

Si durante el tiempo de la transpiración el en­
fermo sintiese algún dolor de cabeza, se puede ven­
dar esta con un paño húmedo; recurso con que i n ­
variablemente se consigue el objeto. La duración del 
sudor depende mucho de la naturaleza del mal, del 
individuo &c.° en decidir esto Mr* Priessnitz de­
muestra su gran habilidad! hay algunos que sudan 
diariamente, otros cada dos dias, ó solo tres. 

Algunos creerán que tanto y tan constante su­
dor debe debilitar á los enfermos y ponerlos mas 
flacos; pero en Graefenberg se observa el efecto con­
trario, donde hay muchos que aunque han estado 
sujetos á la pérdida de varias libras de transpiración 
al dia por mas de doce meses, conservaron siempre 
su peso y su fuerza primitiva; esta última en ver­
dad se habia mejorado mucho, como también su fí-
sonotnia. Para que se pueda beber agua en este es­
tado se usa de un tubito de cristal, metiendo un es-

^ 10 
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tremo del tubo en el vaso y el otro en la boca. 

Cuando el enfermo ha sudado largo tiempo, que 
err casos ordinarios se conoce en que rompe ta trans­
piración por ia cara, el asistente le va quitando las 
cubiertas, hasta que quede solamente con la manta, 
con la cual se meterá el enfermo en el baño; pero 
antes de esto se le dan un par du zapatos,de paja, y 
el asistente le humedece la cara, y aquellas paites 
de las piernas y ¡os pies que se esponen al aire,, eoti 
un paño mojado. Después que el cobertor lo tenga 
bien arreglado al rededor del cuerpo y puesto sobre la 
cabeza, irá al baño, que estará en una habitación in­
mediata;, aquí echará á un lado la parte superior 
del cobertor, y se la hará la cabeza, la cara, el pes­
cuezo y el pecho, y luego se meterá e n d baño,, don-, 
de estará de dos á ocho minutos, según las instruc­
ciones de Mr . Piiessniíz, que en su método de prac­
ticar es diameíraimente opuesto á la teoría . que 
prohibe que un cuerpo caliente y cubieito de sudor 
sea espuesto al frió. N o obstante esto, arabas teorías 
están igualmente encontradas. Los médicos hacen 
bien en que sus enfermos se precavan contra la i n -
fiuencia del frió, cuando el cuerpo se ha calentado 
por el movimiento, ó por sudoríficos estimulantes,, 
porque en este caso la muerte puede ser la conse­
cuencia de tal imprudencia. En Graefenberg los órga­
nos de la circulación y respiración no reciben impul­
sos ̂  *éR de! movimiento 6 por efecto de medicinas; 
pero al contrario,, gg está» en un perfecto estado de 
reposo; ademas no es con una frialdad irritante,, 
es decir, con aire frió, con lo que el cutis sa 
pone en contacto, sino con la acción del agua fria 
sobre el cuerpo, en un estado de transpiración, que 
irrita el cütis de un modo semejante del aire á que 
sfempra estamos espuestos. Esta clase de irrita-
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rio está libre de una frialdad seca. ¿ A qué otra 
Causa se puede atribuir el buen color rosa­
do del culis, y que todas ¡as personas tengan 
fuerza para producir una reacción, como se ve des­
pués de cada baño? Este color encarnado que con­
sigue ia ducha como igualmente el baño , es para 

médico como también para el enfermo, una,/ 
piedra imán. Le da á aque! la seguridad de que 
su enfermo tenga fuerzas suficientes para lidiar con 
la enfermedad, y á este una esperanza bien fun­
dada de ser curado; porque de la actividad que 
tiene el cutis después del baño, se forma una 
idea del mas pronto ó mas remoto éxi to. 

E l sudor que precede al baño no solamente ha­
ce una poderosa impresión, y atrae los humores 
morbífieos al cutis, sino que contribuye ademas 
á crear un calor mas estenso en el sistema; este 
calor es de importancia aun en el baño , pues 
habilita al cuerpo para soportar por mas largo 
tiempo el efecto del agua fria, que ayuda mas 
mientras mas tiempo se está en ella. Se debe ob­
servar, que mientras mas tiempo se aguante ^ el 
frió esterior y la reacción, mas se estraen al cútis 
los humores morbíficos, pero el sobrante de calor in ­
terno no se debe eslraer por temor de que pro­
duzca una congelación. Las transpiraciones espon­
táneas y nocturnas, que se llaman en Graefenberg 
sudores debilitantes, deben evitarse; y esto se ie-
be hacer cubriendo el cuerpo ligeramente, y la­
vándolo de noche con agua fria. Es necesario a l ­
gunas veces, cuando el cútis es atacado de tiran-
t é z , envolver al enfermo en una sábana mojada, 
para que así se pueda templar antes de cubrirlo 
para que sude. Se debe observar aquí que el su-



. 75 
dar no ge suministra á la mitad de ios enfermos 
que van á Graefenberg; todo depende de lo que 
iwr. l'uesstufz piense acerca d e s ú s fuerzas M u ­
chas personas que principiaron la cura con agua 
en otros establecimientos de Alemania, fueron muy 
perjudicados en su salud, por e! mal uso de es-
te procedimiento, que siendo dirigido por la su-
penor habilidad y estraordinario talento de M r 
•Tuessnjtz, no se debe taiper nunca en Graefenberg/ 
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ABLUCíONES. 

tendajes fríos mo jados . ^üso del agua f r m 
en bebida é inyecciones, 

k i n n l l 0 S estrema(lamente débiles . 
L a ñ o V t0dü1el C,,eri,ü está «"bstituida poro 
n«e y f - e d l a a§Ua Por la ^ b e z a á los 
que están sujetos á irntaciones caleaturientas . ía cual 

twtmdo con las manos primeramente eí cuerpo y des-
fa "ef ih 'T" T f t%aqUei!aS ParíeS A t a d a s € ^ d o 
Í J c * , jfG"tunU,.,lt! P*™** ^ t a frotación, so 
aplica una sabana mojada , no tan enjuta como 
J á m e n t e , S0bre ia cuales mas fácil i r de ¡a* 
fi.ec^es presentas. Este último procedimiento a 
debe preferirá! baño , cuando hay duda de que no 
pueda eí enfermo sobrellevar la inrLrsion en el ao„a 
rulos ' ^ P a i t o % ' mi,y P^vechoso á los párJ 

K o podemos recomendar muchas abluciones á las 
personas quedesean curarse así propios: solóles a c c t 

p l T a m a ^ n a 8 h'dg7 ^1 levan " r e 
camL P „ T i í PO- ,a r )che ^ntes ^ meterse en la 
cama. En la. dolencias de poca entidad , en su pri, ! 
d d c ú t í ^ ,n;fbÍ[Ídad . ó en la fiojS 
bebidt 1 ^ 1 UC!0neS ' ac»mí>añadas de aguafria 
^ b ^ a con abumlancm son muchas veces suficien-
^ pam restablecer la salud. Estaa abluciones 
4eb«n ejecutarse por la mañana f (con p X n ^ á 



la tarde) , al salir de la cama antes que se enfrie el 
cuerpo , y después debe el enfermo hacer ejercicio al 
aire libre. En cuanto á hacer uso de las sábanas mo­
jadas como abluciones , la persona afectada se pone 
en pié en su habitación , y el criado la envuelve el 
cuerpo y h cabeza , entonces se le debe frotar sobre 
la sábana por espacio de cinco minutos, y después 
se ie debe mudar la sábana mojada , cubriéndola 
con una que esté bien seca. 

Que lo pruebe una persona que esté fatigada J 
de una vez percibirá su gran utilidad. 

Aplicaciones de sábanas y vendajes mojados, 
(A las sábanas le llaman Leiníuchs, y á los 

vendajes ÜmschlagsJ, 

Estas aplicaciones frías llenan dos objetos dia-
metralmente opuestos : el primero para calmar , y 
el segundo para estimular. Los vendajes que reíres-
can se usan en casos de inflamación , conjelacion de 
la san-re , dolores de cabeza , & c . ; á estos siempre 
se les agregan los baños de asiento. Para este objeto, 
el lienzo , después de mojado en agua ftia, se pone 

' en varios dobleces , y se aplica sobre las partes afec­
ta-, donde se debe dejar hasta que empiece á ca­
lentarse , y entonces se renueva hasta conseguir la 
curación de la cansa porque se hablan aplicado. ̂  

Los baños de asiento deben siempre acompañar 
á estos vendajes, porque evitan el aumento del calor 
en la cabeza , y son muy eficaces para aliviar las 
inflamacioaes causadas por fracturas « otras heridas. 
Los vendajes estimulantes son importantes en sumo 
erado • varían en algunos casos de los primeros, l a 
pedazo de lienzo ó parte de una toalla , después de 
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niojavla en agua fria , se debe torcer bien , y tan 
heiméticomeote aplicada á la parte afectada , que no 
pueda penetrar el aire esterior. Esto se efectúa cotí 
otro vendaje perfectamente seco aplicado sobre ei 
primero: cotí estos medios se retiene toda la humedad 
ó se reconcentra en ía parte enferma. Esto produce 
el calor , que no se puede conseguir de ninguna otra 
manera. .Este calor húmedo tiene propiedades esti­
mulantes y disolventes , escita la tianspiracion , con 
cuyo medio se estrae gran cantidad de humores v i ­
ciosos , como se ha visto en Graeferibero; en los ven­
dajes y en el agua en que se lavan. E i príncipe Wis-
k i , que, doce meses antes de ir allá , había unciado 
sus piernas con un ungüento color verde claro por 
espacio de catorce dias , vió que salia de sus carnes 
con e! uso de los vendajes. Estos se renuevan cuando 
están secos , menos por la noche , que se permite los 
tengan puestos sin tocarlos. Estos vend,ajes fríos se 
aplican en varias partes del cuerpo , y son tan im­
portantes , que todas las personas que observan este 
método están acostumbrados al uso de ellos , y se ¡os 
aplican de ona infinidad de modos. Los qyfc estaa 
afectados de! pecho ó de le garganta, usan uno liado 
por el cuello y otro en el pecho , por la noche ; los 
que tienen endebíéz ó inííamados ¡os ojos , usan uno 
detras de la cabeza y cueliopor ía noche; los que son 
débiles en ía dijestion , ó de otra manera están debili­
tados , usan uno en la cintura todo el dia . mientras 
ios que padecen de gota y de reumatismo tienen sus 
pies y piernas encajonadas erí ellos por la noche. 

Los umschlags (como llaman á los ven da «es 
mojados) se aplican invariablemente á todas las 
heridas, contusiones, y generalmente a las partes 
dañadas , como también á cualquiera otra en que 
se sieuía dolor. Sus virtudes mitigantes son casi 



íneroibles. E l vendago para la cintiím ée dompené 
de una íuhafla de tres yardas de largo, y de medio 
á un pie de ancho; las dos terceras partes mo­
jadas, y la otra se deja seca. La parte mojada 
se lia en el vientre, y se cubre eoo la seca, po­
niéndole cintas ó cordones para qiie pueda suje­
tarse. La propiedad de este fomento es para au­
mentar el calor del estómago, y por este medio-
ayudar á la digestión, de la cual resulta la for­
mación de mejores sustancias; cura la congestión 
intestina, el cestipado, la relajación, y pacifica eí 
cólico ó dolores de tripas. N o hay ninguna en­
fermedad crónica loca! que no requiera la aplicación 
de estos fomentos; entre ellas se pueden especial­
mente enumerar, la gota, el reumatismo, el au­
mento de volumen de los huesos, las artritis, las pos­
temas (con úlceras ó sin ellas) y las inílamacio-
nes crónicas. 

l o s males estemos y las terminaciones purulentas' 
dé l a cara, son tratados de l | mismo modo; asi como 
fos cancros, las caries, y las úlceras siñiiticas; cal­
man el dolor y ayudan mucho mejor que los un­
güentos y que los" emplastos. Estos vendages no 
solamente protejetr las partes dañadas del contacto 
¿oií eí aire, sino tainhien promueven la espulsiorf 
de ios malos humores; porqüe se impregnáu en el' 
lienzo mas fácilmente que con los ímgüejitos ó em­
plastos. Los partidarios de estos últimos remedios 
pueden ir a Graefenberg, y se convencerán de la 
soberana eficacia de los fomentos. Es inútil que 
busquemos en los ungüentos el modo de curar las-
Úlceras malignas, que están retenidas en el sistém* 
por impureza de. la sangre. Los médicos sabenf 
que con s mojantes remedios no se consigue muy' 
á menüdo purificar la sangre del modo istifiéfenli 

I * 
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para efectuar la cura. En Graefenberg, se logra 
sin trabajo alguno: siendo las úlceras un conducto 
abierto para evacuar los humores dañinos, bajo la 
influencia de la cura general, y especialmente de 
fomento;4, todos los humores se evacúan por los 
Conductos oidinarios, que la naturaleza escoge para 
este fin. A falta de úlceras el método nunca deja 
de producir postemas que sirven como desahogos 
de las sustancias viciosas. 

¿Necesitaré repetir otra Ve2Í Cual es ía práct ica 
jíropia parala cüra de las fiebres, y enfermedades 
cutáneas como los empeines, las viruelas, el sarampión 
y la escarlatina? Nadie debe sorprenderse al saber que 
los enfermos son envueltos en unasábana mojada; cosa 
es muy cierta que este fomento tranquiliza á los pacien­
tes, facilita las erupciones, y promueve en casos de fie­
bre la mas benéfica transpiración. Para practicarlo, se 
éstiende en la cama un cobertor , y sobre él una sá­
bana mojada , estando esta bien esprimida. Én ella 
Se envuelve al enfermo (á escepcion de la cara). E i 
cobertor con la sábana se lia bien apretada al rededor 
del cuerpo. Se deben echar encima otros cobertores 
cubriendo bien el cuerpo, para producir un calor in-
ínediato. Para quitar la calentura mas pronto se de­
be cambiar la sábana cada media hora. Én Graefen-
berg i en casos desesperados , hemos visto hacer es­
to cincuenta Veces en veinte y cuatro horas; continuan­
do asi nunca deja de tener buen éxito. Cuando la ca­
lentura está baja, el enfermo reposa un poco en la úl­
tima sábana para promover la transpiración ; enton­
ces se mete en el medio baño , no muy caliente , pe­
to quitada ía frialdad , como 60 grados de Fahren-
heit, por espacia de quince minutos; debe ser frotado 
por dos personas, y de cuando ert cuando echar,agua 
del mismo baño por lá cabeza y espaldas del enfermo. 

11 
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Cuando la calentura empieza por temblores , el ba­
ño debe ser de cuatro horas, hasta que el cuerpo en­
tre todo en ealor. Cuando no hay facilidad de bajar­
se , se echará sobre el enfermo ana sábana bien mo» 
jada , y se debe frotar por espacio de cinco minutos. 
Solamente al principio es cuando los vendajes y las 
sábanas son incómodas , porque ai instante se calien­
tan. Preguntaria yo ahora ¿qué tratamiento médi­
co es agradable? ¿Lo son las drogas, ios sinapismos ó 
las sanguijuelas? ¿Se puede decir que siempre 
producen los resultados qué se desean? Pero 
se logra esto nltimo por el método de Mr , 
PriessnitZy porque en casos de caleníura, po? 
intensa qne haya sido, nunca se ha visto que se 
íe haya desgraciado ningún enfermo. La espe-
riencia prueba que el agua fria aplicada en cual­
quier parte del cnerpo suaviza y alivia el cutis, 
y causa la reacción de todo el sistema, la cual 
excita de 45 á 50 grados de caler sobre la tem­
peratura del cuerpo. Parte del agna es embebida 
por el ó-rgano afectado que, con el calor que es­
to produce, disuelve las partes morbíficas ayu­
dando también á la evacuación por los poros de! 
cutis. Esto se está diariamente probando en Grae-
fenberg, por el olo? desagradable y por el color 
de los vendajes, en cada caso parfeiealar, 

A los que nunca han estado en Graefenberg ni 
en ningún otro establecimiento hydropático, la a-
plicacion de lienzos mojados le^ parecerá sin du­
da peligrosa; pero hay poco que temer, pues su 
aplicación es el primer paso que da Mr . Priess-
nitz con las personas de edad avanzada, con los 
niños, con los débiles, con fos nerviosos, ó con los 
de constitución delicada, con el fin de endureces el 
cútís 6 piepararlo para el baño , y generalmente 
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para fortalecerlo antes de ninguna otra aplicación 
á e la cura. Lejos de estar expuestas las persona» 
á cojer un resfriado por usar de estos bendajes por 
la noche, encontramos en Graefenberg multitud de 
enfermos de gravedad, casi encajonados en ellos. 
Déjese que cualquiera que saña algtm dolor ó 
que tenga la garganta mala, los esperimente, y muy 
pronto serán de nuestra opinión. Son tales los pro­
vechosos efectos de estar tendido por media hora 
en una sabana mojada, y entonces entrar en un 
baño , que no vacilamos en decir que cualquiera 
que en ello viese un suicidio se reiría de haber 
tenido esta idea después de ver los resultados. A 
los enfermos débiles se les sujeta á este método 
frecueníemente dos veces ai dia, y es un recurso 
para dar á los niños un inmediato alivio cuando 
no pueden sosegar ni dormir. Volveré á esplicaf 
{poi que esta es una parte del tratamiento que la 
puede usar cualquiera y en cualquier parte) que 
el umschlag ó vendaje, se compone primero, de 
un pedazo de lienzo en dos dobleces mojado en 
agua fria (nunca de otra manera) bien esprimido; 
«obre este se pone otro pedazo de lienzo, del ta­
maño suficiente para cubrir el primero. Estos sa 
ponen juntos, algunas veces en uno, y otras en 
varios miembros del cuerpo al mismo tiempo, y 
generalmente de noche, aunque habiendo dolor en 
cualquier parte, se pueden usar también de dia. 
Son tales ios estraordinarios resultados de la apli­
cación de estos lienzos frios, que sí fuese el úni­
co descubrimiento hecho por Priessnitz, seria su­
ficiente para inmortalizar su nombre. 
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ÍJSO DEL A<JUA FKIA EN BEBIDA 

E INYECCIONES, 

" E l agua es el principal ingrediente en los fluidos 
" y sólidos de los animales; porque un hueso seco pro-
?'duce una gran cantidad de agua insípida: así el agua 
"parece ser la bebida propia para todo animal " 

-A RBUTHNOT? SOBRE AUMENTOS, 

Priessnitz, mientras están sugetos á su método, 
prescribe á los enfermos tanta agua como pueda sopor­
tar el estómago sin repugnarla: menos de doce vasos 
9! día no serian suficientes, y se pueden beber des? 
de este número hasta veinte ó treinta. Muy pron­
to Ies será fácil á las personas que se acostumbren 
á bebería gradualmente, A l principio de la cura. 
Ja falta de sed parece ser un grande obstáculo, pe­
ro no pasa mucho tiempo sin que se experimen? 
te el deseo de bebería. Esto es muy natural; porque 
tan gran cantidad de sustancias no se pueden per­
der por la transpiración, sin que la naturaleza sien­
ta la necesidad de reponerlas. E l demasiado ejerci­
cio, causando transpiración, produce sed. Los mas 
de los procedimientos de la cura son estimulantesy pro­
ducen mayor calor, el cual es otro estimulo de la sed, 
Priessnitz la atribuye á la presentación de malas sus­
tancias. Su opinión está fundada en la observación de 
que la sed generalmente cesa después de sus evacua­
ciones. Algunas personas, cuando beben por primera 
yv-Z , se sienten malas , o tai vez tienen diar­
reas ; estos síntomas prueban que el estómago 
contiene restos de enfermedades que el agua lía 
removido. En lugar de dejarla es indispensable 
beber mas ; entonces el enfermo estará seguro de 



deshacerse de estas incotnodiJades, como lo verá por 
el aumento de apetito que le sigue pronto. 

Cuando el estómago siente dolor, por estar sobre­
cargado, Priessnitz prescribe que se beba agua fi la, 
Jiasta que sobrevenga ia enfermedad ó la diarrea , y 
el paciente no debe abstenerse de ella siiu) continuar 
basta que ambos síntomas hayan desaparecido. Es­
te modo de proceder es preferible á la dicta rigorosa 
que generalmente se prescribe cuando el estómago 
.está sobiecargado. E l método de Priessniíz lo limpia 
de todas las impuridades que con la abstinencia pa­
san á la sangre. Sabemos que el vómito también 
produce este efecto ; pero este es un remedio que de­
bilita el estómago , cuando el agua produce precisa-
nrente el efecto contrario. 

E l agua fria como bebida es sumamente útil; 
fortiljca el estómago y los intestinos , limpiándolos 
de ¡os malos humores que coatienen ; favorece la ge­
neración de nuevas sustancias; se mezcla con la san­
gre por absorción , se estiende prontamente por todos 
los órganos , disminuye , purifica y disuelve los hu-
mores ácres y gruesos y los espele por medio de la 
transpiración y déla oúna. Se aplica como dieta para 
indisposiciones leves, malas digestiones , y geneial-
mente en todos los casos ds enfermedad paiu los cua­
jes |a facultad recomienda aperitivos y aguas miae-
yales, que pueden ser despreciados. A l levantarse 
por la mañana , después de una ablución tria , há­
gase ha stantr c j erci o i o, y m i en ti a s se h a ce, bébaseagua 
con abundancia. E^to surtirá el mismo efecto que un 
purgante ó q ue las a guas minerales,sin debilitar (como 
estas últimas) los órganos dtjestivos. Todos puede!) 
beber agua fria sin el mas leve riesgo, y á los que, en 
el último periodo , traten de ir á algún estabiecimien­
to hydiopálico, se lesrecomietida mucho que así lo ha-
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gan , pues les facilitará la curación. 

Todas las horas del dia son favorables para el 
uso interno del agua. Priessniíz con respecto á esto 
110 tiene otra regia sino permitir á los enfermos que 
beban toda ía cantidad de agua que quieran, de mo­
do que no se incomode n por ella; á no ser que piense 
que el agua y ei ejercicio , tomados en ayunas , pro­
dúzcanlos mejores efectos cucuyo caso los recomien­
da particularmente. 

Después de sudar es cuando el beber agua 
fria produce h espectoracion de las flemas: Se 
puede beber agua después de almorzar, pero sin 
sobrecargar el estómago. Durante la comida los ali-
Bientos deben ser humedecidos con algunos vasos de 
agua: entonces se dabe dejar al estómago reposar al­
gunas horas ; después se puede beber agua hasta la 
hora de cenar. N o es menos útil beber después de la 
cena; pero puede interrumpir ei descanso , por tener 
el enfermo que levantarse á menudo durante la noche. 
N o debemos olvidar que el ejercicio , que es hasta 
cierto grado indispensable , estimula la acción del 
agua , y acelera la cura. E l agua , para producir el 
efecto deseado, debe ser siempre sacada fresca del 
manantial, y lo mas fria que sea posible. Las botella» 
de vidrio en que se conserve deben tener tapones , y 
así el agua se mantendrá fria por mas largo tiempo. 

Bajo el nombre de inyecciones, entendemos 
principalpente las ayudas , que el enfermo mismo 
puede aplicarse. Cuando no está acostumbrado á 
usarlas con agua fria ,no se las deben echar por mas 
tiempo que el de dos minutos; pero los intestinos se 
acostumbran gradualmente á ellas , y á menudo se 
absorveu como un vaso de agua introducido en el es­
tómago. Se repite una segunda inyección inmediata­
mente después de la espulsion de la primera. Las iu-
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yecciones frías §e usan para los costipatios y para 
las ti ¡arreas , enfermedades diaraetsalm ente opues­
tas , pero que nacen de una misma causa , la ende­
blez de los intestinos. De este modo la contradicción 
está solo en la apariencia , pues el grande objeto de 
estas inyecciones es establecer el temple de aquellos 
órganos , y arreglar sus funciones ; y deben acompa­
ñarse con el uso de agua en otras ocasiones. 

H a y también otras inyecciones que se usan en 
Graefenberg. Aludo á las que se aplican en la» otras 
concavidades del cuerpo , como los oidos , la nariz, 
y la uretra. Para estos usos hay ayudas á propósito, 
y se dirigen contra las materias mucosas en esta par­
te. E l mejor método para conservar la dentadura es 
lavarse la boca muy á menudo , después de comer, 
por la mañana , y particularmente por la tarde: sor­
ber agua por los conductos de la nariz es el mejor 
remedio para curar una frialdad en la cabeza. L a 
escrófula en la nariz, que es una enfermedad muyeo-
mun en los niños, se cura con buen éxito por medio 
de ¡a misma práctica. 



HIDROPESÍA. 

Muchos se opofien á que se beba agua fna¡ 
diciendo con desden, qtie los animales solamente 
la beben pata apagar la sed. Esto es verdad^ pues 
tío viven eñ nuestro estado artificial, m están suje­
tos ai influjo de las preocopacior.es. "No se puede 
negar que cuanto mas se aprocsima el hombre á 
creer en la naturaleza, menos necesita sugetarse á 
las drogas , porque está más sano. Hasta aftora 
el hombre ha recurrido al agua para apagar su 
sed, de aqui en adelante lo hará para curarse, y 
asi la cantidad que beba se aumentará, en lo que ne­
cesario sea para mezclar, disolver, purificar y resta­
blecer los humores, cantidades repito'que deben ser 
proporcionadas al mal ó dolor que se espinillenta, 
pues con tan sencillas medicinas se evitan muchas 
veces fas mas serías indisposiciones. U n argumento 
se hace contra el agua fria que consiste en decir 
que produce hydropesia. En primer lugar, es eviden­
te, que si esto fuese cierto, semejante enfermedad no 
debia existir entre nosotros , porque apenas hace­
mos uso deí agua. Sostenemos, que esta enfermedad 
es causada por la imprudente administración de dro­
gas, por el uso de demasiada cantidad de ellas; por 
dejar de beber agua fria, ó por descuidar el lavar­
se ó bañar eí cuerpo diariamente. 

Si el cutis está tan relajado que no espele duran­
te aígun tiempo las materias que diariamente le 
llegan del interior del cuerpo, se reúnen debajo de 
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la piel los fluidos que debían estar evaporados, y cau­
san inflamaciones, palidez, hinchazón y frió, esto es 
lo que se llama hydropesia. 

Mientras mas daño hagan las drogas al cuerpo 
humano , menos se necesita de una fuerte transpira­
ción , porque procura, por la asistencia de este agen­
te físico , aliviarse á sir mismo de todas las materias 
de enfermedad. De esto se puede inferir que ningu­
nas personas tienen nías necesidad de curarse coa 
agua tria , que los que han tomado demasiada medi­
cina. Los venenos fuertes de cualquiera naturaleza 
que sea , corno el mercurio, las pildoras merctiriaies, 
el calomelano, la quinina , ó ios licores espirituosos 
tomados cotí esceso, causan frecuentemente la muerte 
pór la hydropesia ; algunas veces esta enfermedad és 
hija de un resfriado , pero solamente están .espuestos 
en este caso ios que tienen predisposición á la enfer-
dacl , por la relajación de la pie!. E! único remedio 

f conocido antiguamente era estraer el agua por medio 
ftrcóor dcl ttarrtií'é , pero esta operación repetida a menudo 

" ' prolonga la vida por corto tiempo. Fsta enfermedad en 
UPiali • Stí principio , puede ser siempre ligeramente . curada 

por la hydropatia, y en tiempo mas.avanzado, si han 
quedado algunas fuerzas en la Gons i i í uc ion , ge desar­
raigará curándola con baños, paños mojados en agria 
fria & c . , porque este método tiende á reanimar la ac­
tividad del cutis, y á ayudarle favoreciendo la trans­
piración. 

Según un estado do mortandad en Londres , en 
1841 , resulta haber̂  muerto de liidropesia nada me­
nos que 584 personas , debiendo advertirse que no 
hay gente mas opuesta al uso del agua quélá de esta 
ciudad. E! qué no tome medicamentos , ni licores 
embriagantes , sino que solo use del agua puede estar 
muy seguro de que no tendía esa enfermedad. 
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C A P I T U L O Z 

BAÑOS. 

E l agcrafria se emplea esteriormente de rn&phos 
aoodos. Los baños pueden sel' enteros 6 parciales; es* 
tos últimos sa dividen en medios-baños , baños de 
asiento , baños de pies, baños limitados qae so» a-
qnellos en que solamente se interesan Fas partes env 
fermas ; ademas se usa de ias sábanas mojadas, y 
también de las duchas y de la ablución. 

E l baño completo ó público en Graefenberg tie­
ne unos treinta pies de circunferencia , y suficiente 
hondo para cubrirse basta el cuello un hombre de es­
tatura regalar, £1 agua se renueva constantemente 
con la de los manantiales de las montañas; esas agua» 
vienen por tubos al baño , y entran en él por una 
abertura hecha al propósito , de manera cpie está ere 
toda su pureza ; este baño se vacia y limpia dos ve­
ces al día í pero esto sucede solamente en Graefen­
berg, y m Freiwaldau, con pocas eseepcíones , puís 
las casas tienen baños portables. 

Y a hemos hecho yer que no hay peligro en Ta 
inmersión del cuerpo cubierto de sudor , en agua fpia 
estando los órganos de la traspiración en eat&do de 
reposo. M riesgo que se sapone de eojer un resfiiador 
si ai Hogar á un rio para bañarnos nos quedamos has­
ta que el cuerpo esté frió y seco, no es posible exis­
ta en este caso ^ pues estraemos del cuerpo ei calor 
que se requiere para producir la reacción , pecdientío 
así el buen eftcto del bailo. JEntonces si sse anda de-
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prisa y el baño «lista mucho , es preciso reposar ua 
poco para tranquilizarlos pulmones, después de esto 
es preciso desnudaista prontaituíiite y meterse al ins­
tante en eí agua , mojando primero la ¿abeza y pe­
cho para evitar (jâ e ia sangre suba á estas regiones. 
Esta precaución se prescribe como necesaria en 
Graefenberg. ; • 

Durante el baño se debe sumergir la cabeza 
yarias veces. Es menester tener gran cuidado de 
Uü espouer el cuerpo al contacto del aire al qui­
tarse la sábana, después de sudar y entrar en el 
b a ñ o : lo mejor es meterse en el agua cubierto. 

Es, muy ventajoso «star siempre er. movimiento 
durante el baño, y frotar con las manos la par­
te- del cuerpo que esté dolorida. Así se estimula 
el cútis, y se templa la sensación de! frió. Los 
que estén afectados del pecho deben tener mode­
ración en el uso del baño, entrando en él por gra­
dos, y no dándoselos largos. En general, el tiem-

Í»o que se debe estar en él debe graduarse por la 
rialdad del agua, y por el calor vital de! que se 

baña ; pero ninguna regla general se puede adop­
tar con respecto a esto. En Graeíeiiberg, donde 
la temperatura del agua es de 43 á 50 grado», 
ninguno estará eu él , mas tiempo que de seis á 
ocho minutos, y muchos soiamente dos ó tres, 

Priessniiz aconseja á sus enfermos que eviteíl 
l a segunda sensación de frió, que es una especie 
de fiebre, dejando el baño antes que se sienta: 
por estos medios el enfermo evitará una muy po­
derosa reacción, causada por la grande estraccion 
del calor. Esta precaución es indispensable en la 
época del tratamiento marcada por fiebres y erup­
ciones. Entonces una reacción, producida por im 
uso inmoderado del baño é ducha, obligaría a! 
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enfermo á quedarse en cama por algunos dias, en 
vez de acelerar la cura. Las personas que traten 
de curarse con el método del agua íria, deben ob­
servar estrictamente sus regias, pues en el caso 
de quebrantarlas, la medicina les baria mas daño 
que provecho. N o hay mas que una cosa que 
pueden usar ó abusar de ella con impunidad, 
el beber mucha agua. 

A l salir del baño se siente mas frió del que uno se 
puede imaginar, y para calmar sus efectos se cubri­
rá el enfermo con una sábana; sobre esta se echará u-
na capa, y asi se irá á su cuarto, donde se secará y 
frotaiá todo el cuerpo ; entonces debe vestirse l i ­
geramente, y andar para retener el calor. Hacien­
do esto con el calor de la chimenea ó de la ca­
ma, seria obrar en directa oposición al método. U n 
vaso ó dos de agua, inmediatamente después del 
baño , es agradable, y no se debe omitir durante 
el paseo. 

Cuando, la cura escita mucha irritación se de­
ben suspender los baños, pues la aumentarían: una 
ablución general de todo el cuerpo, y los baños 
de asiento, es á lo que entonces debe acudirse. 
El sudor se vuelve á escitar envolviendo el cuer­
po en una sábana húmeda; esto, unido al baño de 
asiento, hará que cese la irritación. 

EL MEDIO BAÑO, 

E l medio baño se toma en una tina mas pe­
queña que las que generalmente se usan en nues­
tras casas, y no se emplea sino en los casos en 
que el baño entero fuese demasiado para la fuer­
za del enfermo. Es en efecto menos activo que el 
entero, y presentando menos peligro, es frecuente-
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monte suministraclo á los que enipiezan á curarse, 
dándoselos por un<\ semana, como preparativo pa­
ra el baño ó rancie; la temperatura del medio ba­
ño nunca es menos que de sesenta grados. 

E! agua en estos está á una altura regular. Cuan­
do fuere necesario qtseal enfenno le aproveche co­
mo un baño ei-tero se le echa agua por encima, 
6 el asistente constantemente le mojará el cuerpo 
y la cabeza con la misma agua del bario. 

Cuando estos pequeños baños se usan, para que 
«ean menos escitantes, la parle superior del cuer­
po se cubre algunas veces, y el baño se tapa her-
n;éticamente de modo que no aparezca mas que 
la cabeza. Esto es en casos donde es necesario 
que el enfermo se quede en ellos por una ó dos 
lloras. Hemos visto á Priessnitz ordenar esto por 
íinco ó seis horas de una vez, y repetirlo suc-
cesivamente por varios dias, en orden de promo­
ver la ¡nitacíon y producir la fiebre. El año pa­
sado un médico que estaba padeciendo de gota 
atónica se sujetó á este método, y quedó com­
pletamente curado. Es en verdad una cosa muy 
común en Graefenberg, ver á los enfermos^ que­
darse horas enteras encerrados en estos baños y 
Continuarlos por algunos dias, hasta que se pro­
duce la calentura; esto atrae la materia morbifica 
al cutis en la forma do abcesos , que algunas ve­
ces supuran cantidad suficiente de materia para 
llenar varios vasos. Cuando esta crisis sobreviene, 
se suspende el baño mientras se descargan los hu­
mores, por lo cual el sistema es en estrerao 
beneficiado. . 

E l medio baño se toma por lo común inmedia­
tamente después de haber estado el enfermo en 
ia sábana mojada. Se acompaña este baño con 
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rociadas de agua fria, y frotacbnes. Mientras si­
ga sudando el eoferino debe meterse pronto en el 
baño , echar fuera la cubierta, alojándose primera­
mente Ki cabeza y ei pecho, y e! asistente deba 
echasie una tina liena de agua por la cabeza, fro­
tándose bien la cara y el cuerpo. Esta última par­
te del t i atamiento se continúa por diez ó quince 
minutos, y algunas veces por mas tiempo. Cuan* 
do ei enfermo .sale del baño , se debe secar bieiij 
vestirse, v salir á dar un paseo por el aire fres­
co; pero á las persogas que no tienen haberes pa­
la consultar con un médico que tenga conocimien» 
tos del método de Priessuitz, se les aconseja que 
no lo bagan porque pueden no hacerlo bien. 
.; En casi todoa ios casos de fiebre se envuelve a, 
enfermo en una sábana mojada , que se cambia tan 
pronto como se caliente , y se repite lo mismo hasta 
que desaparezca la calentura. Como estas sábanas 
regularmente se calientan por la estraccion de una 
cierta cantidad de calórico del cuerpo , precisamente 
sigue un gran frió : esto sucede sobre todo al desa­
parecer la fiebre: entonces es necesario meterse en el 
baño y deben dos hombres frotar al enfermo todo 
el cuerpo , hasta que estén abatidos todos los sínto* 
mas. E l enfermo puede salir á pasear ó ir á las me» 
gas públicas. Si en la noche le repitiesen las calen­
turas se ejecuta la misma operación y debe repetirse 
hasta conseguir la total cura. Esto se verá en Grae-
fenberg , donde enfermos con fiebre , cuyas vidas 
corrían peligro en otras partes , no están sujetos á 
permanecer on sus habitaciones, ui se les muda el ié^ 
gimen» 

BASOS DE PIES. 
Los baños de pies se usan esclusivamente ©orno 



vXi apetite contrario á los dolores de as partes su pe-
t e s del cuerpo. Pries.niU prescnbe estos b a ü o , 
presamente pava los casos en que a jued c na o 
lena los calientes , de manera que todos saben qwe 

después do un baño callante de pies , estos se ponen 
fríos , entonces la reacción está arnba , sucediendo 
lo contrario que después de u» baño fno los pie se 
calientan y Va reacción está en la parte inferior. L o . 
dolores de cabeza y de muelas, cualesquiera que sean 
sus causas, particularmente los que son de naturaleza 
violenta , iUamacion de los ojos , ó fluxiones de 
fanore á la cabeza , se alivian casi siempre con los 
baños de pies. A estos,cuando no basta se agrega a 
aplicación de vendajes mojados, sin cubmlos con los 
secos. La tina ó vasija donde se toman ^tos ba os 
no debe tener mas quedos ó tres pulgadas de agua, 
6 iustamente lo bastante para cubrir los pies ; para 
el dolor de muelas , con una pulgada de agua hay su­
ficiente , y se debe aplicar desde quince minutos 
basta media hora. En casos de desguinces se d.ben 
cubrirlos pies hasta el tobillo. Cuando el agua prin­
cipia á recalentarse , se debe inmediatamente cam­
biar. Durante todo este tiempo se deben frotar bien 
los pies, sea con las manos 6 uno contra el otro, para 
que por este medio se consiga una fuerte reacción. 
Se debe tener cuidado que los pies estén ca lentes 
antes de meterlos en el agua , y después se debe ha­
cer eiercicio para meterlos otra vez en calor, tam­
bién ayuda mucho una frotación con la mano bien 
seca. Los baños fríos de pies son un medio seguro da 
evitar la tendencia de frialdad en los pies ; a aplica­
ción de agua caliente debilita el cütis y b a o pro-
bable una frialdad de pies. Cuando están en estremo 
fríos , en lugar do ponerlos á calentar a fuego , sena 
mucho mejor producir el e iWo degeado con elejer* 



cicio. Si se quiere alguna prueba fie la reacción cau­
sada por los baños de pies , y de la virtud que tiene 
para preservarlos de cojer frialdad , no tenemos mas 
que tocarnos los pies una ó dos horas después de sa­
lir del baño , y los halla! emos calientes. Después de 
haberse fatigado mucho, un baño de pies, tal como 
se ha descrito , antes de meterse eu la cama es muy 
sano. 

Los que padecen de gota no deben usar de estos 
baños , sin consultarlo antes ; pero á los demás en 
general los recomienda M r . Priessnitz; pues sostiene 
que muchas enfermedades de consideración empiezan 
por los pies. 

Homero , cuando dijo que Aquiles era invulne­
rable , escepto en el talón , no hay duda cabria muy 
bien que ios pies son los miembros mas importantes 
del cuerpo humano. 

La gente pobre , que no usa zapatos ni medias, 
cuyos pies están siempre espuestos á una especie de 
baño , no se ve» á menudo con esas dolencias que 
atacan las regiones superiores del cuerpo humano. 
U n caballero ir landés, pensando hacer un bien á su 
ganadero , que tenia una vida muy desarreglada, lo 
mandó á otro de sus estados, que estaba situado ert 
terreno mas elevado y seco; y preguntándole un dia 
si le gustaba aquel sitio, respondió; "no me agrada 
nada; desde que estoy allí no he estado un dia bueno, 
porque no hay siquiera una gota de agua donde mo­
jar los pies". 

BAÑOS DE CABEZA. 
Los baños de cabeza se usan para ¡os reumatis­

mos en la cabeza , para dolores comunes , para las 
inflamaciones reumáticas en los ojos, para la péidi-
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da del olfato y del sabor. Sirven para espeler los hu­
mores raorbííicos que ia na tu iakzá generalmente 
evacúa por pusíemiüas en los oídos. También sirven 
para evitar una ílucsion en ía cabeza , pero en este 
caso se está poco tiempo , para evitar una reacción 
demasiada fuerte. Estos deben estar acompañados de 
mucho ejercicio ai aire libre, por la sombra. Este 
baño se usa como sigue : se pone una palangana ea 
el suelo al eshemo de un felpudo, erí este se debe 
tender el enfermo , de modo que la cabeza alcance á 
la vasija , para cuyo fin se pone una toalla donde 
descanse ía cabeza. Entonces la parte del cerebro se 
debe meter en el a<iua ; después un lado, y luego el 
otro. Todo esto se termina poniéndose otra vez en 
la primera posición. 

La duración de este baño depende de la natura­
leza y ostensión de ía enfermedad. En las inflama­
ciones crónicas de los ojos , cada parte de ¡a cabeza 
se debe dejar en el agua por quince minutos ; el mis­
mo tiempo para la sordera, pérdida del olor y sabor. 
Todo esto ocupa una hora de tiempo s durante el 
cual se debe mudar el agua dos veces. 

Si estos baños se continúan con perseverancia, 
el buen éxito es cierto. Este es generalmente anun­
ciado por un dolor de cabeza muy violento , hasta 
la formación de una postema , que concluye re-
bentando. 

Para el dolor de cabeza común , se sumerge e! 
cerebro en el agua de diez á quince minutos y los la­
dos de cinco á diez ; si es obstinado , entonces se 
recurre á un baño de pies y otro de asiento , arabos 
frios , por media hora cada uno. 

B A Ñ O S D E D E D O S . 

Para los uñeros se mete el dedo en un vaso de 
13 



M í r m veces al clia . quince minutos cada vez ; se 
venda , se pone el codo en el agua dos reces al cha. 
y se lia un vendaje calieute mas arribo del codo; es-
lo producirá el efecto de estraer la inflamación de la 

IM"0' 'BAKOS DE OJOS. 

Se eclia a-ua en el ojo , se liene cerrado un m i -
unto V después de abierto se tiene cinco minutos en 
un vas,lo hecho al intento , cuya circunferencia es 
del tamaño de) ojo. El baño de cabeza/se usa gene-
raltnente al mismo tiempo , pero este imano se repi­
te mas menudo , y en los mas de ¡os casos cuando 
hav inflamaciones , se usa de fomentos aplicados de-
tra; de la cabeza al tiempo de méteme en cama , y 
otro detras del pescuezo, durante e día. Para la en­
deble/, de ojos se benda la frente al acostarse. 

^ Los baños de asiento y de pies forman parte da 
este método. 

BAÑOS DE PIERNAS. 
Los muslos y pietnas, cuando tienen úlceras, 

empeines , heridas , 6 dolores fijos de reumatismo. 
Se deben meter en un baño cubriendo el agua las par-
tes afectadas. El objeto de estos baños su van 
de estimulantes. Se pueden lomar de ^ma , y 
acunas veces de mas tiempo; y siempre teimmati 
en^nostemas, que causan una abundante supuraciou. 
Ta .bien son aplicables á cualesquiera otros miem­
bros enfermos dé la misma manera. 

BAÑOS DE DUCHAS. 
La ducha, usada en todos casos, es la mas po-
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derosa para remover los malos humores j quitarlos 
*le la posición que tal vez hayan ocupado por mu­
chos años; también se hace uso de olías ea ía 
mayor parte de las enfei tuedades crónicas. La ducha 
corrige la endeblez que el c litis haya podido con­
traer, lo fortifica. Endurece el cuerpo, y lo pon® 
en estado capaz de sobrellevar todas las varia­
ciones atraosfáiicas, .Egereejun poderoso movimiento 
en el sistema muscular y nervioso, por la reac­
ción que produce. Lo que se entiende en Grae-
fetiberg por ducha, es un manantial dfi agua que 
sale de la montaña, y se trae por pipas á las pe­
queñas chozas, donde cae de la cima en un tor­
rente del grueso de la muñeca de un hombre, cuya 
caída constituye la diferencia entre la ducha v el 
baño de lluvia: fuera de esta choza hay otra para 
vestirse, construida lo mismo que ía primera, da 
un modo el mas rudo que se puede imaginar. 

_ H a y seis duchas en el bosque de Oraefenberg, la 
caida de la primera es de quince pies; la de la segunda 
de diez; la de la tercera de veinte, y las otras 
tres de diez y ocho pies. Las duchas que cstau 
separadas para las mugerss tienen una caida de 
doce pies cada mía; el diámetro del torrente es 
e! mismo que el de los hombres. 

En la colonia hay ona ducha que es semble todo 
el invierno; esto no sucede con las demás. Corno 
á media milla distante de! pueblo de Freiwaldau, 
hay cuatro duchas mas, para ambos seesos. Casi 
todas las duchas están distantes de los sitios de 
residencia de los enfermos, lo que da lugar á que 
se dé un paseo para llegar a ellas, de modo que 
el cuerpo está metido en calor, y en esceleüte estado 
para el beneficio que del agua se egpera cuando 
se somete á su acción ei enfermo. Las partes afee-
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tatlas deben, por la mayor parte de tiempo, estar 
espuestas á la acción de la ducha, aunque se deben 
recibir aceidetitalmente sobre todas las partes del 
cuerpo, escepto en la cabeza y cara, á menos que 
no esté espresamente ordenado por Piiessnitz. Los 
de pechos endebles deben evitarla en aquella pai te 
de ptra manera, la caída del agua en la paite.* 
inferior del estómago ó vientre no es dañosa . 
E l temperamento de esta región no puede sufrir 
estos medios. E l alivio que se espenmenta por 
la ducha algunas veces en cinco minutos, es 
milagroso en casos artiiticos, y de i ehumatismos. 

E l objeto de las duchas es poner en raovi-r 
miento los humores mórbificos y no se deben con­
tinuar cuando producen fiebres escitantes, y has­
ta que hayan cesado. La duración de ios baños 
de duchas debe 3er de tres á quince minutos, 
raras veces se estiende á mas. E l tiempo de u-
¡sarlos es una hora después de almorzar, y dos 
horas después de comer. Muchos de los enfermos 
en Graefenberg están muy contentos con esta parte 
del método. ^ 

Muchos se quejan de que el baño común de 
lluvia, tan usado entre nosotros, no les hace pro-
Techo; esto se debe esplicar por el hecho de que 
promueve una reacción en la parte superior, que 
es opuesta ajos principios de la hydropatia. 

B A Ñ O S D E A S I E N T O . 

Por falta de mejor término nos adherimos al 
de los alemanes, y en lugar de asiento, nosotros 
le llamamos baños sentados. Este se da en una 
tina baja, de unas diez y siete pulgadas de diá­
metro, pocas veces con mas do tres ó cuatro p u l -
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g'adas de agua; en ella se sienta el paciente, eomo 
en un bajío de cadera, descansando los pies en 
ei suelo, por diferentes periódos; como un cuarto, 
media, una hora, o mas, según se crea suficiente. 
Esto, en algunos casos, se repite dos ó tres veces 
al d ía . M r . Piiessnitz considera el baño de asiento 
ser de tanta importancia en su método , que los 
enfermos á quienes no se les prescribe, son con­
siderados como casos escepcionales. Producen el 
efecto de fortalecer lo§ ner¥Íos, de sacar los hu. 
mores de la cabeza, del pecho, y del abdomen, 
y aliviar el Dato, y es lo de mas valor para los 
que han tenido una vida sedentaria. 

E l objeto de usar tan poca agua en este b a ñ o , 
el medio baño , y baño de pies, es para que la 
reacción se efectué mas pronto. Si se usase can­
tidad mayor de agua, se quedaría fria durante todo 
el tiempo de su aplicación , y causaría acumu­
laciones en las regiones superiores; de modo que, 

jen este caso, adquiere casi inmediatamente el calor 
de la sangre, y admite una pronta reacción. 

Para evitar lo primero, el enfermo debe apli­
carse un bendage mojado $ la cabeza: y para 
conseguir un sudor según el objeto, debe frota5: 
bien ei abdomen con Ta piano mojada. 

I 
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A S I M I L A C I O N . 

Para conseguir «na larga duración de la vida 
«e requiere no solo que se ataque á ia coiisun» 
cion por enfermedad, sino que se fortifique el i u -
dlviduo. Para este intento dos cosas son «sencial-
mento necesarias, la perfecta asimilación de aquello 
que pueda ser beneficioso y la separación de lo 
que pueda ser perjudicial; poique la vida depende 
como se verá por la siguiente definición, de la iden­
tificación, la asimilación, y la animaíizacion de 
materias esternas, en su paso del inundo químico, 
el orgánico por el poder vi tal . 

E l poder de asimilar otras sustancias es el p r in ­
cipio fundamental de la naturaleza; este impulso y 
este poder no consisten solo en prevalecer en toda 
materia órganica, sino también en los cuerpos ele­
mentales, es decir, en el agua, la tierra, y el fuego. 
E l globo en su principio se cree que fuera una 
roca rígida sobre la cual el aire y el agua eger-
citaran sus poderes de asimilación. La asimilación 
es solo posible habiendo disolución. 

El aire disuelve a! agua en vapores para asi­
milar sus gases. E l agua estrae otras veces del 
aire el gas oxíjepo. 

E l fuego absorve «d oxíjeno del aire, disuelve 
al agua en las dos partes que ¡a componen, h i -
drójeno y oxíjeno, y convirtieudo el primero en 
una llama, transforma al agua en fuego; el aire ab­
sorve muchos gases que el fuego libra de los cora-
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bastibles; el aire saca los gases ele la tierra, y es­
ta absorve el oxrjeno del aire. De este raodo las 
sustancias están en un constante conflicto, eí 
uno tratando de disolver al otro y asimilar sus 
substancias. Los cuerpos orgánicos estraen el o x i -
jeno del aire por medio de la respiración, que tam­
bién es propia de las plantas; estas sacan toda la 
substancia asimilativa que la tierra ofrece por sus 
raices, y el mismo procedimiento se ejecuta por 
jos animales que se alimentan de las plantas ó yer­
bas; sucediendo por e! contrario, que el fuego d i ­
suelve y asimila asimismo toda substancia orgá­
nica. Esto mismo sucede por medio del agua ó 
dei aire con todos los seres orgánicos; pero mien­
tras viven recejen sus evaporaciones, y desp«e» 
de muerto todo el cuerpo. La tierra ejercita este 
poder, pero condicional y particularmente, á sa­
ber;' sobre todos los animales que ecsisten en ella, 
y sobre todas las raices de las plantas: sobre el 
género humano ejerce la tierra su poder de asi­
milación después de muerto. Las pruebas de este 
choque de asimilaciones entre las mismas substan­
cias orgánicas son bien claras; un animal se come-
á otro, lo mismo que las plantas; es decir, absor­
ve por la agencia del estomago la parte de strs 
substancias que se puedan asimilar; las plantas 
convierten otra vez muchas partes de cuerpos muer­
tos y de otras plantas en sus propias substancias. 

Ademas de esta potencia de asimilación existe 
en todos los «eres , la necesidad de estar es puestos á 
una asimilación estraña. 

Este es el principio fundamenta! de la verdadera 
doctrina de curar. En prueba de esta teoría hacemos 
observar que si el agua se priva de la acción del 
aire f r i ó , hiede y se pudre; el aire pierde su 
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cantidad de oxígeno ¿ y se torna en rnefitico, si no 
encuentra agua ó plantas con quienes puetta entrar 
en los choques de disolución y de asimilación. 

Los animales y las plantas caen enfermos y mue­
ren si sus supevficies están tan cubiertas que el aire y 
el agua no puedan obrar en ellos. Sí se le quita la 
nutrición á cualquiera ser orgánico , es decir , si so 
le priva de la oportunidad de asimilarse con sustan­
cias esternas ó estrañas , se oiigina la muerte por la 
falta de sustento y alimento ; y esto mismo sucederá 
siempre que se le separe de la influencia y del 
poder estraño de disolución ó de asimilación. 

La putridez de la materia es su consecuencia, 
y de ella debia haberse librado por ía acción de 1» 
asimilación estraña. 
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© A P I T U Z s O su. 

ROPA, AGUAS MINERALES. 

Mr, Priessniíz prescribe á todos sus enfermos qu« 
dejen de usar la franela y el algodón; so-tiene que es­
tos tejidos debilitan el cutis , hacen á la gente delica­
da y menos capaces de luchar con los cambios atmos­
féricos. Cuando alguno re usa quitarse un chaleco dé 
franela que ha usadu toda su vida en el invierUos. en­
tonces Mr. PiiessíiitZ le dice; "Usadlo pues sobre la 
camisa; pero cuando estéis acostumbrado a! agua 
fria no lo echareis de menos;5. M uchos están acosUim-
brados á usar de un chaleco de franela por la noche, 
lo cual mantiene un grado no naturai é innecesario de 
calor , y aumenta una casi invisible transpiración, que 
no es muy saludable. Que se observen los que: padecen 
de gota y de reumatismo , y severa que ta! vez mas 
que otras personas han estado siempre acostumbra-, 
dos al uso de la franela. 

¿ N o prueba, esto que la franela no pioteje a los 
que la usan encases de enfermedad ni logra de a l i ­
viarlos de los dolores á que esían sujetos?" H a y a l ­
gunos que están habituados á abrigarse la cabeza de 
noche; esta es también una costumbre muy mala; des^ 
truye el cabello , causa su prematura declinación , y 
es sumamente dañoso para las personas que padecen-
de fluxiones de sangre en la cabeza , de jaqueca ó 
frialdad en la misma & c . Hay un gran sentido en el 
antiguo adagio , ?? Ten siempre la cabeza fr ía y los 
pies calientes.» Nadie teme tanto esponei la cabeza 

14 
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i k intelftperíe ©ornólos ingleses. Ssto nace de su eos-
tumbre de usar gorros de troche, en ve/, de abluciones 
frías y el gran defecto de arroparse demasiado intercep­
tando por el medioelaireesterior. E í doetev Aberuethy 
hizomunhosesperimentos sobie los electos del aire en 
el cuerpo humano, los cuales-se han completado des­
pués délos ültimos descubrimientos de la hydropatia. 
Es muy probable que la generación del calor se 
efectué por el movimiento de los pulmones. La respi­
ración es obra del cutis, si todos los poros están abier­
tos v sanos ; de ello resulta que para, permitir la ge­
neración de un calor saludable , no se puede dispen­
sar una actividad continua de ios poros. A propor­
ción que e! cuerpo está cargado de ropa , y el aire 
puro esc luido del cüüs , se produce menos calor, y el 
cuerpo se pone frió. . . 

Un cuerpo saludable desnudo, adquiere con eí au-
Miento natural de la transpiración del cutis , el mismo 
calor que consioue otro que está muy cubierto; de 
modo que todo el que esté' en peiiecta salud , puede 
ponerse ten endurecido que en la estación mas ína 
se sienta desnudo tan bien como el que está cubierto 
eon mucha ropa ée lana. E l montañés de Escocia,, 
con ^is piernas desnudas . m. siente mas fno circun­
dado de montes deyek), que el que nosotros sentimos 
estando vestidos. Damos prueba de esto mrsmo, pues 
tenemos la cara espuesta á laintempeue del invierno 
mas frió. Como el cíilis ejerce dos funciones ; pri­
mera , la de respirar el aire y nutrirse con eí ; y se­
gunda , de exhalar t i aire flojisticado de la materia 
enferma , y sacarlos átomos del cuerpo, es consi­
guiente, que el verdadero arte de curar debe el ser á 
que procure facilitar estas dos funciones. La hy dropa-
tia efectúa por sus muchos modos de aphcars* , la 
evacuación de materias enfermas , y la restautacioa 
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de la actividad d<.l t ú t i s , y hace que el órgano sea 
útil para ía segutida función, es decir , para exhalar 
el aire. 

Priessuitz desaprueba el té , el café , el vino j 
los pspíritus , y recomienda los alimentos fríos , mas 
bien que los calientes, Madie cometo roas errores con 
respecto á esto que los ingleses ; para ellos, no hay 
bebidas 9 ni alimentos que sean demasiado calientes; 
ni espíritus demasiados fuertes. Para juzgar de 
los efectos , no tenemos mas que mirar cualquier 
canal ó coaducto por donde haya corrido a-
gua caliente por algún tiempo , y veremos que 
está muy encostiado por los lados y por el fondo ; si 
al contrario , miiamus á uno por donde haya pasado 
agua fr;a , no encontraiétnos lamas mínima selal de 
la im rustí ación á que aludimos. 

Si deseamos hacer una seucilla esperiencia de los 
efectos del agua caliente para contraer las diferente» 
pai tes del ciieipo humano con que se pone en contacto, 
halíarémos que metiendo una rnano en agua caliente 
se contrae por el momento en el tamaño ; mientras el 
agua fría produce el efecto de agrandarla y aumentar­
la. As i por ejemplo , una mano sumergida en agua 
caliente, se puede meter fácilmente en un guante, 
cuando metida enagua fría no podría serlo absolu­
tamente. Si hay alguna verdad en esta teoría , ¿qué 
diremos á las personas que van en tropel á beber y 
á meterse diariamente en las calientes y muy adulte­
radas aguas de Alemania? Hemos observado en 
Aquisgran donde el agua está tan caliente que se pue­
de cocer un huevo en ella, que el mayor deseo 
al parecer, era el bebería lo mas pronto posible 
después de sacada d d manantial. Lo perjudicial 
que este líquido hirviendo pueda ser para las mem­
branas de la garganta y de los pulmones m evi» 
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dente para todos los que hayan estudiado algo la 
materia. Mucho se podia decir contra toda clasa 
de aguas minerales. E l Doctor A bernethy tenia 
razón cuando dijo que la gente podia mejorarse 
Jo mismo bebiendo agua común y haciendo ejer­
cicio en su mismo país, sin necesidad de hacer 
el gasto de visitar esos manantiales minerales: por­
que aunque alguna vez el viaje á estos baños sea 
beneficioso, el agua, el ejercicio, el aire fresco y 
una vida libre de cuidados, y no las propiedades 
jninerales del manantial, son ios que producen 
el efecto deseado; porque aunque se sienta algún 
alivio por el momento, la esperiencia prueba que 
es solamente temporal. 

Las aguas impregnadas en veneno minera! son 
esencialmente dañosas y huyen de ellas toda cla­
se de animales. La misma observación se puede 
aplicar á los salyages; pero el hombre civilizado 
ssabe menos que eiios, y deja sus mas puros y no 
adulterados manantiales para emprender viajes lar­
gos, y gastar el dinero en busca de fuentes vene­
nosas. ¿Y por qué? porque aunque el agua sea de­
sagradable al paladar prefiere mas bien tomar una 
inedicina que abandonar enteramente la costumbre 
de toda su vida. E l mismo olor y gusto de estas 
aguas, son los avisos de la naturaleza al hombre 
para que no las toque; estos avisos están hechos 
con tanta claridad, como si en el mismo lugar 
se hubiese fijado al efecto un anuncio con carac-
íéres impresos. 

Estas' aguas están combinadas con substancias 
venenosas, que acortan la duración de ¡a vida: 
á veces alivian algún mal antiguo, enjendrando 
otro nuevo, raras veces ó nunca efectúan una 
cura radical, pero á menudo producen la muer-
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te; los cementerios de los principales países, parti­
cularmente lys de los manantiales calientes de A * 
lemaüia, tian tijuy lamentables pruebas de esto. 

Todas las aguas minerales son mas ó menos de­
sagradables a! paladar; y yo soy de opinión que 
el instinto y e! paladar son Jos mejores monitores 
de la naturaleza para el género humano y para 
)os animales. Aunque estas aguas no sean siem­
pre absolutamente perjudicial»s, es muy cierto que 
110 tienen las propiedadss curables que el agua pu­
ra y fsia de ios manantiales. 
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•REGIMEN, SEGUN LO PRESCRIBE MüNDÉ. 

X a he especificado antes los alimentos, las bebi­
das y salsas que Piiessniíz eseluye del régimen de los 
enfermos; deben ser en verdad perjudiciales para ¡os 
cuerpos que están en un continuo estado de excita­
ción causada por el método. La mayor parte de los 
alimentos que se dan se sirven fríos; habiéndose con­
vencido P ¡ iessoitz de que los calientes debilitan loa 
órganos dijestivos, prohibe hasta la sopa á los que 
tienen malas dijestiones. 

La única cosa que beben los enfermos durante 
la comida, es agua fria. N o puedo comprender en 
que se fundan los que ia prohiben en la comida, 
cuando no hay uno que padezca por hacer uso ds 
ella, y aun la naturaleza parece que la desea, 

£1 que quiera asegurarse de que los alimentos 
y el agua fríos nunca son dañinos, vaya á Graefen-
berg, y verá á todos los que están allí satisfacer su 
sed con agua fria pura, sin que resuítei) ningunas 
desgracias. L a reunión está mas alegre que en ningu­
na otra parte: los enfermos hacen digestiones mara­
villosas, y nunca duermen después de comer. La cos­
tumbre de beber gran cantidad de agua fresca en 
la comida, es muy buena para las personas que es-
tan sugetas á conjestioties de sangre á la cabeza, 

¿ Es mejor dormir, ó pasear después de la comi­
da? Esta cuestión no está aun determinada. Piiessnítz 
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recomienda un poco de movimiento por la sombra 
durante el gran calor; y k> bien que lo pasan los qué 
siguen su consejo parece corroborar la justicia de su 
opinión. 

Las especias de la India, como ia pimienta, eí 
clavo, la canela, y otras feie la misma clase, son da­
ñinas aun para los que gozan de perfecta salud por 
sus propiedades estunídantes; por eso se prohiben 
durante la cura. La naturaleza las dió á los indios por-» 
que su cielo abrasador enerva el cuerpo, y se necesi­
tan estimulantes. Fu nuestro clima por eí contrario, 
el aire está roas comprimido, y por consiguiente con­
tiene mas oxigeno, este nos predispone á adquirir en­
fermedades iníiamaíorias; por lo tanto los estimulan­
tes aumentan ésta predisposición. 1'sernos , decia 
Priessnitz, las salsas'que la naturaleza nos ha dado, 
y dejemos á los éstrangeios las suyas. La naturale­
za ha proveído á todo ; y nuestros comestibles, su­
jetos á ías mismas influencias que nosotros, deben, 
aunque no sea mas qife por esta causa , ser me-̂  
jores. 

Los platos que general «rente se sirven en ía me­
sa de M r , Priessnitz son, carne, sopa, cocido, ter­
nera, carnero, cerdo, venado, patos ó gallinas con salr-
sa de ciruelas y papas; toda cíase de pastelería, y al­
gunas verduras, pero en menos cantidad que las 
carnes; los pescados y ías aves, pan, leche y manteca 
son los alimentos para eí aímuerzo y para la cena. 
Si se quiere pan blanco se tiene qne comprar fuera 
parte. AHi ía leche y ía manteca son de ía mejor 
calidad. En invierno se aumenta en ía cena un plato 
de papas, pero rata vez se comen, porque suelen Ín­
terin tupir la dijestíon y eí sueño. Si algún eseeso se 
Comete en Graefenberg, es en Ta comida. Lo digo sin 
iatcuciüu de inspirar miedo sobre esta asunto ; ms 
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dia comen poco, y otio demasiado; harian muy bien 
en beber bastante agua en la comida ; ei lugar 
que ocupe, ese menos deja para el alimento* £1 pes­
cado sa|adé,!a carne salada & c . como catisan mucha 
acrimonia, están prohibidos en Graefenberg, y tam­
bién el queso. Deben sotnetefss generaltneutecomo 
Priessnitz,-al nías sencillo pevo mas vigoroso modo de 
vivir al que mas se adapta al cuerpo, pues los platos 
demasiado delicados y suculentos indiícen á comer de­
masiado, y suelen sei dañinos. 

Como el ejercicio ai aire libre ayuda á la cura, 
debe ser una regla pasear al menos dos veces ai dia, 
tina hora cada vez. En tiempo malo j se debe susti­
tuir con algún trabajo Í como aserrar ó partir leña. 
Sin ejercicio , el método de Graefenberg keria un 
tormento , porque el calor que produce el ejercicio re­
pone el que se pierde bebiendo tan abundantes cai.ti-
dades deagua fiia : nunca se debe probar reponerlo 
por el calor del fuego ^ esto seria obrar en contra del 
ínétodo, Se debe cuidadosamente evitar el paso re­
pentino del rio al calor 5 particularmente después 
de la ducha y demás baños ; tampoco deben ios ves­
tidos ser de mucho abrigo , porque esto seria tan ma­
lo como el calor del fuego , porque impiden el movi­
miento y circulación de ios humores. La franela, pe­
gada al cuerpo es muy mala; después de una semana 
de estar sujeto al nuevo método hi jiónico se puede de­
jar sin ningün riesgo. He visto personas que nunca 
hablan tocado al agua tria , y que habían usado fra­
nela por muchos años , dejarla después de haber 
transpirado y bañádose cinco ó seis veces , ir á la 
ducha , y volver con una camisa de lienzo sencilla, 
sin sentirse poco ni mucho incómodos. Esta ropa es 
inficiente para los que diariamente se lavan con agua 
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fría , poique ni debilita ni irrita el cútis . Se aplica 
también esto mispo á las camas que no deben estar 
muy calientes ; las ventanas del dormitorio se deben 
abrir todos los dias para que se ventile bien. A las 
personas que están sujetas á congestiones de sangre 
en la cabeza , no les conviene tener sus dormitorios 
muy frios. 

16 
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d A f f S T U L O XÍV-

O B S E R V A C I O N E S , 

1. Las personas que estén en buen estado de salud 6 
los que estén enfermos podrán , haciendo un viaje á 
Graefenberg , enterarse del modo de curar las enfer-
medades: el método que alllsfe usa está ademas demos­
trado ya por diferentes autores que han escrito sobre 
la hydropatia. 

2. Los pacientes adquirirán allí la costumbr$ de; 
tysát agtfa fria, de estar preparados para resguardarse 
de las enfermedades y aprender , por medios sern.illosr 
eomo se preserva la salud, 

3. Los oficiales de! ejército , qrre tengan aígunr 
conocimiento de la hydropatia , no tendrán nada que 
temer de tas epidemias, pues en Graefenberg verán 
que las fiebres é inflamaciones son las enfermedades 
mas fáciles de curar con la práctica de Mr . Priess-
tlitz. . . 

4. E l agua en Graefenberg no tiene ventaja algu­
na sobre ías que encontramos en todas partes , escep-
toel ser muy fria y m e r a . Para los efectos genera­
les de la cura , el agua debe ser delgada, es decir, de­
be peseer la cualidad de disolver , y por esta razón 
debe ser fria, y estar fibre de toda propiedad mineral; 
para probar su calidad no hay sino lavar la ropa con 
ella y ver si se pone muy blanca & si las berzas coci­
das con ella se ponen muy tiernas. La trucha que vi­
re en el agua , no prueba suavidad , pero ías rana* 
* ! ; la mas delgada de todas las aguas es la de lluvia. 
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Las asnas gordas ponen el cfj'is muy basto , pero si 
agua delgada , ai couliaiio , io pone muy suave. " 

5, Los que quieran anpe^ar las abluciones en in ­
vierno , lo deben hucer en una liabiíadon caliente, y 
al ptiHcipúy, en lugar de lavarse , puede» mojar una 
toalla , y C >" ella frotarse bien por todo^ el cuerpo 
dos veces al día , o puede» aplicarse una sábana mo­
jada. Pof la rti.yiaua , al salir de la cama , es el me­
j o r momejito para la primera ablución ; la otra sede-
be hacer dos 6 tres horas después dé comer , nunca 
con el estómago lleno, ni inmediautmente des­
pués de baber hecho mucho ejercicio. LÍ. frotación se 
debe continuar por el tiempo de tres á diez minutos» 

( i . ¡Se concibe que una ablución al dia, y el be.-
beragmi fiia , habllitaián á los que están saludables 
^ eu el goze de la vida para continuaren el mismo 
estado. Pespues de cualquier esceso , en vez de acu­
dir á las drogas, recánase á la írotacjou dos veces 
al dia , al aumento de agua fría , como bebida , y i 
un bañode pies. A los mismos medios pueden recur-
íir las personas que tengan alguna razón para suponer 
iqué han cogido algún resfriado. 

7? A la pregunta de si hay algún riesgo de cojer «n 
resbiado mientras se lavan, respondemos , wque ni el 
mas mjnimo,?? No hay modo mejor de resguardarse 
de los resfriados y de endurecer el cfiti* , que lidiar 
con los cambios atraosféricus, pues en tiempo fiio es 
lo mismo que si todo el cuerpo se mojase simultánea­
mente. Aun en tiempo frío la temperatura de la habi­
tación á que el cuerpo se espone . está mas alta ó mas 
caliente que el agua tomada , lo cual demuestra que 
no puede , por consiguiente . producir un resfriado. 
Lo contrarióse puede aplicar al agua caliente; es 
fácil sentir esta verdad al salir de un b a ñ o cahent©; 
aunque sea en veranop 



116 
8. Antes de meterse en agua fría , se debe mojar 

la cabeza y e¡ pecho , á fm de evitar que la sangre 
ascienda á estas regiones, 

9. Los que no saben si las aguas calientes 6 
minerales son beneficiosas ó no , suelen hacer uso de 
ellas porque es moda , 6 porque es agradable, Pero 
no conocen todo e! mal que puede acarreailes. Una 
corta reflexión les haría ver que deben necesariamen­
te^ peijudioar y destruir las telas del estómago, 
debilitar el cíitis , y causar una reacción interna 
dé la sangre , haciendo el cuerpo susceptible á todo 
cambio de tiempo. 

10. Los que recurren á los baños de mar , en ge­
neral están en ellos demasiado tiempo , y se cuidan 
poco ó nada de sus comidas. Para sacar ven-
<8ja de un viaje á cualquiera de nuestros puerT 
toa de mar , debe tenerse cuidado con esto hh 
tnno , á lo menos durante el tiempo que se es-t 
t é , en lugar de bañarse una sola vez , debian veri , 
ficarlo dos veces aldia por tres Ó cuatro minutos ca-
da baño. Estarse mucho tiempo en el agua evita la 
reacción que es tan provechosa para la salud. 

11. Cuando reflecsionamos sobre el hecho de que 
la pulsación del corazón humano os repetida, al me-
nos cien mil veces al dia , con la suficiente fuorza 
para t.ener en continuo movimiento una masa de 30 a 
60 libras de sangre , podíamos preguntar ¿que relox, 
que máquina podrá dislocarse mas fácilmente? J PO I 
demos admirarnos de que no estén enfermos los hom­
bres que están constantemente comiendo demasiado, 
que se regalan con vinos ácidos , con fuerte y adulte­
rada cerveza , ó que están habituados á beber lico­
res espirituosos , ó líquidos calientes de cualquier na­
turaleza que sean? ¿ N o tenemos razón para mauifesv 
tar nuestra sorpresa de que los hombres se nieguen á 
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asegurar una libre y «aiudahle acción vital por medio 
de las cualidades del agua? 

12. Muy pocos somoslosqueapreciamos suficien^-
terne 11 te el agua fila pura. ¿A cuantas cosas no se so­
lí) c te elhombrti mas bien que áadoptar un precepto tan 
sencillo? ¿Qué dolores no esperimentará ; que medi­
cinas maléíjcas no tomará , cuantas frotaciones su-
frirá en sus carnes, primero que consentir eu buscar ali-» 
Vio de origen humilde? 

Los animales , cuando estad sedientos , van á los 
charcos á apagar su sed ; cuando heridos, á buscat 
en el agua alivio á su dolor. ,.E1 agua es la medicina 
de ¡a naturaleza , y el hombre la desprecia. 

Preguntariamos , ¿qué materia orgánica puede 
crecer ó v iv i r sin agua? Ninguna: todos sabemos quo 
ios animales ó las plantas á quienes se separa de su 
benéfica influencia mueren. Si observamos los efec--
tos vivificantes del agua, vemos la vejetacion después 
de la lluvia. ¿Entonces no podremos decir hombres 
vanos ? cortos de vista , que desafiáis las leyes de la 
naturaleza , evitando todo lo que ordena, y favore­
ciendo todo lo que prohibe? ¿Por qué habéis de poder 
vivir cas; sm usar del agua , cuando todo lo quo tie­
ne vida la necesita? La esperiencia prueba que mas 
de la mitad de los habitantes del mundo civilizado es­
tá constantemente atormentada por una ú otra enfer­
medad , y que la mayor parte muere antes que el tér­
mino natural de la vida se haya completado. Esta 
no era la intención de la divina Providencia, el agua 
fi ia y pura que se encuentra en todas partes , remedia 
ambos peligros | es decir , facilita á los seres" huma­
nos una buena veje^ , y la vida y h muerte sin dolo­
res. 1 ••; - •••• , .:; • 

j v l que esté acos'umbrado á la hydropaüa , le es 
escesivameníe doloroso ver los mucho$ viejos y j ó v e -
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nes con las articulaciones envaradas, con mala cara^ 
con falta de re&pivaéitm y con síntomas aiairnantes; 
otros tienen arrugas, y están calvos antes de tiempo; 
otros tienen mala vista , y compU xion liist •. Estas 
afecciones indican una aveisíoii habitual al agua ; y 
el observador siente la total ignoraucia que prevalece 
sobre la verdad de que en muchos de estos casos, que 
ge alivianan de sus enfermedades bebiendo agua en 
abundancia, y lavándose el cuerpo una sola vez al 
diasihuburmi estado acostumbrad..s a este régimen po­
dían habar curado de to'la^ esas enfermedades, ¿Cuán 
gran nümero de niños débiles y tullidos vemos á cada 
momento? Y o pregiiutnria á s,us padres ¿les hacéis be» 
ber mucha agua? ' M o ; Entonces sois instrumerUOsda 
fcu futura miseria; los priváis de gozar salud ó de con­
seguir una larga y saludable vidaw. Cuando mira-
rnos á nuestro alrededor en el mundo orgánico , no 
podemos menos de admirar Ig. perfección que al pa­
recer tienen todas las cosas , escepío la qae es la obra 
mas noble de lacreacion; y podemos justamente esclav 
mar con Gohlsníith. E! hombre parece,él único ser que 
decae aquí. Dos cosas pueden hacer todas las perso­
gas f sean fuertes ó endebles , con perfecta seguridad j 
y sin ellas no puede esperarse gozar de salud 
por ningún espacio de tiempo; y son , el beber agua 
fría en abundancia, partícnlannente en ayunas , y 
¿Votarse todo el cuerpo todas las mañanas con una sá­
bana, ó paño mojado , ó tomar un baño fijo. Estas 
medidas sencillas evitarán muqhas enfermedades. 
Donde exista algún dolor , apliqúense los vendajes 
curativos ; esto es, un paño frió mojado con otro se* 
co encima, y sus efectos parecerán milagrosos. 

Jfo hay ningún preservativo para la dentadura 
como el agua. Se refiere , en un útil y pequeño cna--
derno, titulado Hechos que prueban que el agua en 
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ía uníca feebiáá titíí para dar salud y fuerzas a l 
hombre-" que habiendo preguntad® an),g0 suyo 
al General Norion, que estuíw eó Ingíaferra po^ 
eos años hace, aeefca del e^udo de la dentadu­
ra entre los indios, dijo, que cuando los indios 
estar» en sus chozas viviendo de lo rpie les pro-, 
duce la caza y bebiendo agua, sus dientes siempre 
se veiau limpios y blancos; pero que cuando ibau 
á los Estados Unidos, v bebiart licores espiirtuo-
sos se les ponían sucios amarilios, t tenían á 
menudo dolores de muelas,. . 

Se ha obsés tatlo por fin escritor hábil, que algu­
nas personas piensan vivir bien, con sofo co­
mer, y también se puede agregar qué COfi h e h é l , 
A l oir que un hombre puede gozar de los place­
r á de la mesa sin usar vino ni cerveza, y 
bebiendo solo agua, parece á ciertas personas como 
una paradoja, y algunos se adelantan á decir que 
piefieiefr ía fíiüeite á comprar la vida a tal pre-
c-io, olvidando que un placer temporal de dos 6 tres 
horas los puede poner enfemios para eí resto de 
ías Veinte y cuatro, y que el escitar, sobrecargar, 
y engiosar la sangre, hace enfermar á hombres, 
que de otra manera podriati gozar de robustez 
y de salud. No solamente están mas sogetos a 
dolencias que la» personas que viveu con tem­
planza, sino son mas difíciles de curar, cuando 
se ven atacados por enfermedad. . . 

Por la narración hecha del modo de vivir en 
Graefenberg, se ve que no se da preferencia á nin­
guna clase de alimentos, pues todos los productos 
del país , menos los exóticos, los licores espi-
ritnosos y las especias, se pueden comer á discre­
ción por todos los enfermos. E s prerogativa del 
homhiQ elaborar y componer los alimentos mas 
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á ciertos alimentos particulaies, y es fieito quó 
los que mas se aprocsiman á la naturaleza, los 
que gozan del beneficio del aire puro, y pasan 
üna vida activa no necesitan observar ningua 
ñas reglas particulares. Es cosa no obstante, admiti­
da, que la duración de la vida depende mas bien de 
la calidad que de la cantidad de los alimentos; 
las mas de las gentes comen demasiado, y los 
ingleses especialmente usan mas de lo justo^ de 
alimentos animales. 

Observaciones de Dr . Bigel, de Strasburgón 
miembro de la Legión de Honor, y de pa­

rias sociedades médicas de Europa. 

Debo decir qfle soy médico, y que el amor pro­
pio debe sufrir de recibir lecciones de tan humil­
de origen como de un labrador. 

Y o podia, acíidiendo á investiga ero ríes de los 
siglos pasados, salvar el honor de la ciencia y hacer 
Ver que la hydrópatia no es nueva en la medicina. 
S i l no hay ninguna era en la ciencia médica que 
no haya visto honrada a la hydrópat ia , que no 
baya oido ensalzar el agua fiia como un medio 
dietético de ctírar enferínedade?. 

Pero al darle un orijen doctoral, ¿como he de 
justificar el olvido en que ta ha dejado caer la me­
dicina? N o bascaré los motivos, porque temo de 
hallarlos poco honrosos. Me contentaré con decir 
que su muy grande sencillez fue y es todabia n<* 
única falta. 
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En efecto, ¿como descender de las alturas á 

que se ha elevado la ciencia, para ahogar tantos 
y tan helios conocimientos en la substancia con 
que el autor de la naturaleza, ha cubierto la mi­
tad del globo? Preciso es cerrar el inmenso ar­
senal de medicamentos sacados de los tres reynos 
de la naturaleza, y traídos de las cuatro partes 
del mundo, y repudiar el fruto de tantas vigilias, 
la herencia de tantos siglos, esos materiales con 
que la medicina ha construido su edificio y de-
Corado el templo de Esculapio, para someter á to­
da la humanidad doliente al imperio de un so­
lo remedio, y condenarla, bajo la pena de enfer­
medad, á no beber mas que agua. 

El sacrificio es grande, convengo en ello. Se 
requiere grande amor á ¡a verdad, y un sacrifi­
cio ilimitado á la felicidad de la humanidad. Por 
eso la hydrópatia debe estar sujeta a violentas con­
tradicciones. H a despertado contra sí las pasiones 
mas violentas, la ambición de la gloria y de la 
fortunai 

Los sabios temen Ser despojados de su ciencia; 
el práctico de su clientela, el farmacéutico tiem­
bla por su establecimiento y sus drogas; y sin 
embargo, M r . Priessniíz respeta todas estas pro­
piedades. Las lecciones de Hipócrates^ y los co­
mentarios de Galeno, le son indiferentes,' protes­
ta contra los ingeniosos sistemas que se disputan 
el derecho de vida ó de muerte sobre el género 
humano; no conoce otros remedios que el agua, 
el aire, el ejercicio y el régimen; asi no ha le­
vantado niftgun ara contra las aras en que la 
humanidad es sacrificada diariamente. Su teoria no 
está escrita en ninguna parte. E l conocimiento del 
pulso, la inspeceion de la lengua (bases del diag-
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sos engaños) no le son necesarios. No examina 
los reyuados d é l a naturaleza, sino para distinguir loa 
alimentos de las medicinas, y escluye todas estas, 
de su método. Los. alimentos y las bebidas parece 
ocupar esclusivamente su atención; tos mira como 
materiales del cuerpo humano, descomponiéndose, 
y volviéndose á componer sin cesar. Aguas sa­
ludables y tomadas en cantidtd relativa con nues­
tras necesidades, son los tutores naturales de la 
salud, pero cuando no son saludables y se toman 
inmoderadamente causan enfermedades. E l airees 
el alimento de los pulmones, siendo para estos lo 
mismo que los demás alimentos para el estómago. 
Tiene como los alimentos salubridad y su insalubridad, 
oríoen igualmente de la armonía y del desconcierto. 
N o siendo la respiración una función voluntaria , el 
hombre siente á cada momento su influencia vital; 
come y respira , pero si no hace ejercicio , su dijes-
tion padece, la circulación de la sangre se amortigua, 
su alma y su cuerpo se ponen torpes , y su vida vie­
ne á ser una mera vejetacion. E l que vive en las ciu-
dades y el campesino se pueden Justamente comparar 
el primero á una planta que crece en un invernáculo, 
el segundo á una que crece al aire libre , bajo la i n ­
fluencia de un sol vivificador. .Un naturalista ha de­
clarado que la agitación del aire es indispensable á la 
salud de la planta. Así el viento es el ejercicio de ios 
vejetales. Lo mismo que las plantas , el cuerpo hu­
mano necesita ser bañado en sus raices como en su 
superficie. Mas afortunado que la planta, no está 
obligado á esperar que una lluvia benéfica venga á 
apagar su sed á humedecer y lavar su cubierta; el l íqui­
do está á su disposición ; la naturaleza lo ha prodi­
gado i su alrededor y bajo sus pies. E l poco uso que 
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hace de él interior y esteriormente es casi admirable; 
pero lo hace servir á todos sus intereses de ambición y 
de dinero , reduciéndolo á vapor y exigiendo de éi 
los milagros que todos los dias vemos. N o es menos 
pródigo^con su huerta y con su jardín ; sabe que el 
agua nutre las hortalizas y conserva la frescura , el 
lustre y hermosura de sus flores. En fin, usa de este 
poderoso móvil de todas maneras considerándolo co­
mo el mas eficaz disolvente. ¿Qué jenio del mal le 
ha cenado los ojos á las virtudes medicinales é hijiém-
cas del agua? Digamos francamente con Pnessmtz; 
el horror de todo lo que es sencillo y el gusto por to­
do lo que es compuesto ; estas dos pasiones han 
emanado, parte del orgullo, y parte de la sensua­
lidad. , . . . 

Antes de la invención de las artes , el agua debió 
ser la (mica bebida del hombre. La antigüedad aun 
resuena con la fama de aquellas instituciones profi­
lácticas á que el género humano diariamente era in ­
vitado ; su publicidad, que no costaba nada, les atra­
j o la muchedumbre. ; No puede también atribuirse al 
uso general délos baños la fuerza gigantesca que h i ­
zo á los Romanos capaces de conquistar al mundo? 
H o podemos mirar sin admirarnos sus armas , que 
ninguno de nuestros guerreros serian capaces de usar 
hoy día. Con todo eso no le damos el honor escíusi-
vamente al uso estenio del agua fria, sino también al 
continuo ejercicio necesario para conquistar ; la so­
briedad compañera agradecida de la pobreza , tenia 
también parteen esto; pero la opulencia, fruto de los 
despojos del vencido, pronto alteró el carácter 
primitivo de la naturaleza. Los sentidos no se conten­
taron ya con los goces sencillos. E l arte de cocinar, 
perfeccionado , ó mas bien inventado , duplicó el 
apetito , estimulándolo con salsas que la naturaleza 



124 
nunca destinó para alimento ; de aquí dimanó el de­
sorden de los órganos dijestivos , no acostumbrados 
á estas nuevas impresiones , y sobrecargados por el 
esceso de la generación de las sustancias superfluas. 
Desde entonces empezó la falta de armonia de las 
funciones y ia aparición de enfermedades que luibie-
ran quedado desconocidas en la sociedad. La debili­
dad dé la fuerza motriz, efectoinevjtable de esta per? 
turvacion , atrajo la f sdtacion de la sensibilidad y de 
la irritabilidad , de donde provino la ineptitud y re­
pugnancia á hacer ejercicio , lo cual es tan necesario 
para mantener el equilibrio en la economía animal. 
Los baños fríos tan buenos para fortalecer dejaron de 
estar de acuerdo con la exageración del sistema sensi-? 
t i v o , que se aumentó con la pérdida de las fuerzas 
musculares. Los baños calientes lian reemplazado 4 
los fríos; la debilidad y las enfermedades ocu­
paron el lugar de la fuerza y de aquella salud 
brillante que no se encuentra ahora sino en los 
países donde es honorada la temperancia ¡¡Esto 
lo saben todos, esto atestigua la historia, y es­
to se ha dejado, y verosimilmeníe se dejará con­
finado á la historia, sin querer ver en ello las cau­
sas de nuestra degeneración, reconocer los elemen­
tos de nuestras enfermedades y descubrir los ver­
daderos rudimentos de la medicina!! 

N o podemos decir que la legislación de ia na­
turaleza no ha tenido oradores eo su favor. Dejan­
do á un lado los consejos que nos ofrecen los fi­
lósofos moralistas, ¿qué siglo no ba oído levan-
taise la voz de los médicos, para señalar los erro­
res del curso seguido por la sociedad, y declamar 
contra el sistema vicioso de vivir que ha adopta­
do? Pero ia sensualidad se tapó ¡os oídos para 
no oir hablar de reforma. H a transigido con el 
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dolor y compensándolo cou los goces artificiales. Se 
ha dicho, wpasan ia vida entre jas medicinas, y 
los placeres^.. Así habla el Sibarita acerca d̂e la 
Vida; consiente que sea corta con tal cjue esté lle­
na de goces. 

PnessniU es un nueyo discípulo de la tempes 
rancia , un gran amigo del agua (no como Sé­
neca, que enzalsaba la . sceleucia del agua mien­
tras bebia vino de Falernb), es realmente entu­
siasta del ejercicio al aire libre y puro, ¿Será roas 
afortunado que sus predecesores? 

Hasta Priessuitz, se han contentado con predi­
car los preceptos de la temperancia, prometiendo 
á los que la siguiesen el secreto de una salud per^ 
roanente. Pero como habja muchos ejemplos de 
salud donde se observaba el régimen , hicieron 
dudar á ios entendimientos de los hombres poco 
dispuestos para ser convencidos.. 

Los preceptos contrarios a las costumbres con­
sagradas por el tiempo, raras veces tienen buen 
éxi to ; siempre chocan con las seducciones del pla­
cer. Si es verdad que el autor de la naturaleza 
jha puesto en todas partes el remedio al lado del 
rnal, ¿podemos, sin blasfemar, negarle que ha pues­
to igualmente el alimento en toda la tierna en árnica 
nia con las necesidades? 

Que el hombre, haciéndose cosmopolita, ge con^ 
forme con las costumbres délos paises donde no ha na­
cido, nosolo es racional,sino también obedece al instin­
to^ mas poderoso aquí que la razón; pero que el ha­
bitante de ¡aszonusten) piadas viva como el Africano, 
es una contradicción. ¿ I hombre que ha<e esto decla­
ra la guerra á las leyes de la naturaleza. N o obstan­
te , en este estado de perpetua guerra entre el alimen­
to y la orgacizacion humana , es donde se ha coloca­
do la sociedad. 
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ü pelo a los amigos de la buena comida. ¿Dirán 

si la plenitud del estómago , la fermentación vinosa 
y aromática de la masa alimenticia les deja la misma 
actividad de alma y de cuerpo que tenían antes de 
comer? Que digan también si antes de tener el cono­
cimiento de este modo atractivo de coiut-r, estaban 
obligados á someterse á las pildoras y á los purgantes 
para limpiar el estómago ; si necesitaban una deesas 
bebidas amargas, que sirven ahora para producir el 
apetito? 

A l principio los vicios del régimen no han s i ­
do castigados sino por enfermedades agudas, de las 
cuales ha triunfado la naturaleza, ayudada del ar­
te. Pero pronto cambia la escena: la endeblez, la 
languidez y la impotencia, reemplazan á la fiebre 
y á todos los síntomas violentos que la acom­
pañan. La naturaleza, siempre ocupada en su pro­
pia protección, salva los órganos mas nobles, á 
espensas de los que son menos esenciales á la vida; 
pero vemos aparecer todos los dolores, especial­
mente la jaqueca, la opresión del pecho, las pal­
pitaciones del corazón, el calambre en el estóma­
go, la diarrea, el constipado, las almorranas 
el rehumatismo, la gota, y otras muchas enferme­
dades crónicas, que hacen la vida miserable. 

Lo digo otra vez, que es en vano que atribu­
yamos esta degeneración orgánica á otras causas 
que á un régimen perjudicial: no hay duda que 
resultan de él algunas veces hasta enfermedades 
agudas. 

N o nos hagamos por mas tiempo ciegos al ori-
jen de miles de incomodidades que desfiguran la 
especie humana. E l hombre es física y moral men­
te el autor de sus propios males. 

Si mi aserción, que creo haber demostrado has-
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ta la evidencia, dejase aun alguna duda en algu­
nos entencliniientos, se pueden fácilmente disipar 
por el testimonio de un pequeño número de dis­
cípulos de la temperancia, que se han penetrado 
de la necesidad de obedecer á las leyes de la na­
turaleza, y son fieles á sus preceptos: aun mas 
convincente es la evidencia de aquellos que han 
espiado sus escesos con la enfermedad, y que han 
aprendido la moderación por esperiencia. Si se ob­
jeta que no se ha demostrado que el régimen ha­
ya alterado la salud del primero, al menos no se 
deja de creer á estos últimos, cuando afirman que 
fueron aliviados de sus sufrimientos, después que 
la medicina se encontró ser insuficiente , por la re­
forma de un método de vida que estaba en per­
petua hostilidad con las leyes de la naturaleza. E l 
establecimiento de Graefenberg, ofrece un gran 
número de ejemplos de personas que darán noti­
cias de si. 

Llenos de dolores y de un principio de eníeime-
dad, algunos para quienes la medicina no esa ya 
eficaz, han ido á pedir auxilio al fundador de la 
cura con agua. Se ha visto en el curso de esta 
obra, á que condiciones están sujetas las personas 
de cuyas curas él se encarga: muchas veces ha bas­
tado el réjimen que impone para restablecer la sa­
lud , que ellos consideraban para siempre perdida, 
Priessnitz por su espeiiencia solamente considera 
cuando la enfermedad ha tomado raices bien hondas 
en el sistema orgánico. Buen alimento , bastante 
ejercicio al aire libre , y agua bebida en abundancia, 
es Ib que se emplea en su curación. 

H a y un adagio cuya verdad nunca se ha dis­
putado, y es, vque el que -puede lo mas, pue­
de lo menos.» Las enfermedades de mas eonsi-
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deracion, las mas rebeldes á !a medicina, se e i u 
tan con el agua en Graetenberg, como hemos vis­
to por las descripciones hechas de ellas; luego las 
démenos gravedad lo han de ser mas fácilmen­
te, y preservar la salud con ese método debe ser 
nías fácil. 

N o se disputará al agua su virtud de hume­
decer , de disminuir , de desleír y de disol­
ver todo lo que está sfeo, viscoso, condensado y 
endurecido, porque esta es la propiedad natural 
de la fluidez. Se puede concebir con igual faci­
lidad que este líquido puesto en contacto con to­
dos los órganos, los debe refrescar y foitiíicar. Es­
to es propio del frió. Admitidas estas verdades, 
la cura de las enfermedades se comprende muy 
bien., La naturaleza,-ayudada pof lasr propiedades 
disolventes y fortificanCeS del agua fria, no en­
cuentra ya obstáculo para la espulsion de los hu­
mores viciados, divididos, atenuados, disueítos; es-

.tos se ditijen, según ¡as leyes imprescriptibles del 
organismo. La piel es un gran órgano excreto-
rio , como lo atestiguan las erupciones, los exan­
temas de todo género, con que se cubre en la 
terminación de las enfermedades, tanto crónicas, 
como agudas, y hace una función muy principal 
entre las de los órganos sus colaboradores, Cons» 
tanteraente esthíiulada y fortificada af mismo tiem­
po por la transición del calor al frió y deí frió1 
al calor, bañada diariamente por abundanfes su­
dores, atrae la mayor parte de las materias mor­
bíficas,» limpia de ellas la sangre, y libra de to­
das á los órganos donde se babian establecido^ 
sin debilitados en el mas mínimo grado. Debe sos­
tenerse con alimentos saludables y abundantes5. 
¡secundados por baños fiios, por duchas, y cons-
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pioc^dimieiUos GU«atift>s, que so» evifíeütes para 
cualquier observador que no esté preocupado de 
los movimientos internos; de estas operaciones Oié-
dicas, que son para nosotros un misterio impenetra­
ble. Sabidos son los errores en que siempre ha 
caido la medicina, por haber querido levasitar el 
velo que cubre las operaciones' de la nafuraíe-
ea, cuando debía haberse limitado á auxiliar su 
acción. 

Priessnitz coloca en primera linea , entre los 
agentes que emplea la hydiopatia, los a limen; os 
saludables y el ejercicio. Lo primero lo hemos 
dicho y lo repetiremos mas veces > está destina­
do á reparar las substancias perdidas por el su? 
dor y por las evacuacioues de todas clases ; el 
ejercicio restablece el equilibrio entie todos los ór­
ganos, y favorece la elaboraeion y distribución 
de ios nuevos jugos que pone en armonía con 
las necesidades de cada órgano. 

Muchos se han quejado de que este método 
curativo es poco proporcionado á las fuerzas de ios 
enfermos, y contrario á todo lo que hasta aquí 
se ha creído, profesado y practicados 

Debo reconocer que el procedimiento de la hy* 
dropatia no es agradable y que tiene sus dificultades, 
Graefenberg no es un lugar de placer. El templo de 
Mam o no está consti uidojunto al de Esculapio. ¿ P e ­
ro que le importa á aquel á quien el dolor lia puesto 
inútil para toda especie de goces? Para aquel á quien 
sus yerros ó ios de la medicina lo han condenado á 
padecimientos insoportables es un placer inefable so­
lamente la falta di I dolor. El enfermo pide el alivio 
é implora su cura , tantas veces prometida , tañías ve-
ees intentada , pero nunea realizada á pesar de 

17 
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ha gastado tesoros para obtenerla; aquí no se re­
quiere mas que un poco de valor y de perseverancia: 
el primero procede del amor á la vida , y se persiste fa-
cilmeme en uaa resolución que diariamente encnen-
tra su lecompensa. Fuerza de ánimo es menester lle­
var á Graefenbeig para abandonar ios hábitos de la 
molicie que no con vendí ian con la severidad de un 
régimen que impone muchas privaciones,. _ ,: v 

8 Sin embargo , no es preciso para decidirse á ir á 
Graefenberg Uevar un cuerpo usado , estingnida la 
mitad de las fuerzas vitales , y ¡os órganos alterados 
en su estructura: semejantes enfermos no podrían to­
dos sobreílevaF el tratamiento. La h y dio pal i a es una 
cuestión dirigida á la naturaleza ; si esta ha perdido 
su voz 5 no podrá* r esponder. 

Déjense pues de repetir las objeciones sugeridas 
por la molicie inspiradas por una mala voluntad , y 
tai vez por incredulidad1. Los que se oponen á la hy-
dropatia vayan á Gtaefenberg , allí verán mugeres y 
niños delicados que soportan, sin debilitarse, en el ma» 
leve grado f el método que de léjos inspira tauto-
temor. 

La objeccion que se hace a este modo de curar 
es que se opone á las ideas admitidas y consagradas 
porel consentimiento de los siglos. Semejante obje­
ción no es insolubíe. ¿Los siglos no han li.jadi> nume­
rosos errores , que han quedado destronados por el 
descubrimiento de la ^etdad? ¿Gal i leo no contradijo 
á todos los astrónomos que le precedieron? ¿La medici-
na también no se vio obligada á admitir la circulación 
de la sangre, á pesar de que antes del tiempo de l lar-
voy no se tenia por cierta, no obstante los latidos del 
corazón y de las arterias. . 

Subsátuir el agua fría á ía caliente es sin duda 
una gran antítesis. Suprimir medicinas poique pro-
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ducen enfeí medades , parece una paradoja , y mas 
aun ua desafio a Ja huíiiáuidad. Pretender que el 
agua , el método que hemos esplicado , y «1 ejei-cudo 
sean suficientes para curar toda, enfermedad curable, 
parece un moAo impracticable de simplificar eí arte 
de curar. Ea esto se apoyan la mayor parte de los 
médicos , y con ei objeto de hacer dudar aun á los 
que creen en el nuevo método. 

Sa puede responder á la primera objeccion con 
los escritos de algunos médicos célebres y concienzu­
dos que han comprendido estas nuevas verdades: pue­
de decirse á la segunda que el agua es muy preferible 
al ruibarbo y el sen ; á la última podemos decir, 
que la duda no puede resistir á la evidencia de ¡os he­
chos. Es fácil fortalecer estas pruebas , repitiendo lo 
que he referido ya en esta obra , que en el año de 
1830, catorce médicos, después de haber agotado en 
vano todog los recursos de su ciencia y la de sús 
colegas , fueron á que Priessnitz los curase , y lo 
consiguieron. ¿Podia el fundado! de labydropatía reci­
bir un testimonio mas iisongero, una prueba mas coa-
yiuceníe de la excelencia de su descubí¡miento? 

N o insistbé mas en unos hechos cuya notorie­
dad desafia á la incredulidad y á la malevolencia. H é 
dicho lo sufícieníe para inspirar confianza y testMi-
rar la espesanza á las desgraciadas víct imas de! sis-
lema presente para quienes las drogas medicinales hau 
sido ineficaces. E l lector que desee tener coaocimieiu 
to del modo de aplicar el agua á la curado las enfer­
medades , hallará en el siguiente resfimen uri peque­
ñ o curso del método, para el uso de ios partidarios de 
la hydropatia. 

Las enfermedades nacen de un desorden ó desar­
reglo de los órganíis que actúan en el mantenimiento 
de la vida y dé l a salud. Si juzgásemos de las enfer-
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nmkdes por los nombres que se les dan y las varias 
foirnus en que aparecen , hailariamos muchas en nü-
inrru. l leüüéiidonos á las causas quelas producen, su 
numero se reducirá considerableniente. La multipiici-
dad de las formas nada tiene que ver con las causas. 

' E i -agua , el aire , el clima , el reposo , el ejerci­
cio , la vigilia, el sueño, los alimentos , las bebidas, 
y las pasiones , son los elementos de Ta vida moral y 
•física. Su exacto equilibrio preserva la salud : su 
desigual repartición es el origen de las enfermedades, 

Ei hombre no es siempre dueño de la pureza del 
aire y del agua , ni de la salub/tdad del clima que 
habita ; pero puede escojei el ejercicio 6 el reposo, la 
vigilia ó el sueño , sus alimentos y sus bebidas, y la 
ra^oa puede refronar sus pasiones. 

La religión ha colocado á la glotoneria entre los 
siete pecados capitales. La medicina la acusa con rat 
zun de producir muchas de ellas, y de agravar lasque 
no produce, 

" Yo dejo tras de m í " dijo un célebre médico al 
tiempo de morir; "dos grandes médicos : la dieta y 
el agua." ¿Quién no ha remediado una leve indispo-
sieion y curado una enfermedad, bastante seria en BU 
principio , con la dieta y el agua fría? 

En las enfermedades crónicas ó agudas el médi­
co empieza limpiando lusprimeras vías con vomitivos, 
y purgantes: introduce luego en las segundas reme­
dios para ayudar la obra de la naturaleza , de la 
ciitd sabe muy bien que no es mas que miuistro. 
¿Qm hace Priessnitzl las mismas cosas con el agua, 
porque el agua es el gran disolvente de ¡a natura­
leza . 

Si las primeras vias están obsíniidas, el agua des­
lié , atenúa , divide , y esparce las impuridadescon-
tenidas^ en ellas, que el estómago y los intestinos eva-
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cuan después. Se debe tomar fria , poique esta tem­
peratura es tónica y íurtilieaiite : esto da suficiente 
energia á la naturaleza para espelerlas. 

Si la enfermedad t.stá situada en la sangre , y sus 
produccionos depositadas en ios varios órganos de la 
eeotioraía animal,¿que cosa mejor queel agua para d i ­
luir lo que está coiidensado , embotar lo que está a-
crimonioso, reanimarlo que padece, apagarlo que ar­
de, y volver á abrir todos los conductos por donde 
los humores dañinos pu< dan salir? 

Un procedimiento smloi ílico, no conocido hasta eí 
tiempo de Mr . PriessiiiU:, produce las transpiracio-
ues > sin fatigar el sistema orgánico. Se le mantiene 
bebiendo abundantemente agua fria , que apaga la 
sed , humedece y refresca la sangre , repone las sus­
tancias perdidas, y mantivuc el temple de todos loa 
mttscidosj 

E l ejercicio que sigue á esto restituye al cuerpo 
el calor perdido. N o hay un solo caso de persona 
que haya cojido un resfriado producido por estas sú­
bitas transiciones del calor al frió j fenómeno que se 
esplica íacilmente por la general calma y equilibrio 
del sistema. 

£1 objeto de los baños de ducha es conmover 
las malas sustancias identificadas con los órganos , y 
atraerlas al cutis , estimulado por la percusión. 

Los baños locales tienen d mismo objeto : los de 
asiento y de pies tienen la adiuirablc propiedad de 
estraer los humores déla cabeza'y del pecho. 

Los fomentos y vendajes de lienzo mojados, unas 
veas se cubren con otros secos , y otras no. E l pri­
mero se aplica constantemente á las partes obstruidas 
y débiles : el último ea sumamente refrescante para 
Jas partes inlkimadas. 

E l fin de todos eatos procedimientos es unido el 
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transporte de los humores morbíficos al culis, bajo ía 
íorrna de erupciones , granos y abcesos. Estas eiup-
ciones , llamadas crisis, son la seEal cierta de uua 
cura perfecta. 

Después de la espulsion de las ma'as sustancias, 
y de ser remplazadas por otras saludables , aparecen 
la restauración de las fuerzas dijcstivas , la resohi-
eioi-i de las obstrucciones , la libertad de todos los 
óiganos , y el restablecimiento de la armonía en las 
funciones vitales y animales^ nada puede quedar, co­
mo no sea la salud que los enfermos llevan eonsi^o 
ai d ¡ j a r a Graefenberg: tesoro que conservan, siendo 
siempre obedientes al sistema á que deben su adqui* 
sicion, 
; Esta apología del método curativo de Giaefen-
berg se mirará como uua profesión de fé médica , y 
lo es justamente,. 

La misión de un médico es aliviar el dolor , cal­
mar la irritación , y estinguir el calor ardiente que 

•acompaña ala inflamación y á la liebre; humedecfcr^ 
diluir y atenuar todo lo que eslé seco, espeso y en­
durecido ; enervar la acrimonia ; reducir las obstrm-
üioaes ; disolver las conjestiones; tener abiertos todos 
los conductos escretonus, atraer á ellos tocios los hu­
mores malos para operar sus evacuaciones ; ú l t ima ' 
iffente , sostener las fuerzas del enfermo, según la¡$ 
necesidades de la naturaleza, solo fautor de esta gran­
de obra cuyo cumplimiento debe el médisío ayudar y 
nunca contrariar, Este es, según creo , el objeto de 
la medicina , cuyos actos é intentos he descrito, 

8 i se objecía que un remedio no puede bastar pa­
ra cumplir tan variados objetos , responderé , que se 
multiplica por los que tienen conocimiento de sus 
usos: eÜos s-aben que las infinita* manaras en que se eiaW 
plea corresponden á los numeíosos remedios que el 
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arte ha producido. Losábanos de píes , medios baños 
parciales y enteros, las duchas y las inyecciones, 
aunque todos compuestos de agua fría, son otros 
tantos distintos remedios,' cada uno tiene sus pro­
piedades particufares, que conesponderi á las ne­
cesidades de la naturaleza. 

Es pues inexacto decir que este método ^cura­
tivo no tiene mas que un remedio. Debe añadir­
se el poder del ejercicio al aire libre, los alimen­
tos sanos, cuya abundancia es reclamada por un 
apetito devorador producido por la frecuencia de 
ejercicio; y ultimamenre, el silencio de las pasio­
nes , que uaru ral mente sujeta , son su conse­
cuencia : en verdad esta cíase de medicina es 
escelente , tiene a! menos la ventaja de no po­
der hacer daño y de que cualquiera puede 
suministrársela á si mismo; se encuentra en to­
das partes y está a! alcance de todas las clases. 

CARTA DEL DR. ENGEL, DE VIENNA. 

En una carta dirigida al Editor de la Gaceta 
Médica de Pa r í s , con fecha 13 de Enero de 1840, 
el Dr . EngeVde Vienna, escribe lo siguiente:=-

M u y Sr. m í o : A l visitar vuestra capital, centro 
de la civilización „ es imposible que un estranífero 
por animado que esté del deseo de instruirse , no haga 
todos los necesarios esfuerzos para aprovecharse de ia 
períecciort que las artes y las ciencias han adquirido 
en esa. Cualesquiera que sean sus estudios , es muy 
cierto que podrá añadir mucho á sus luces y conoci­
mientos ; p'ro en medio de su admiración , le sor-
piendeia ver totalmente iguotadoen ese pais civiliza-
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ñú un ramo del arte médico s que tanto se ha esteno 
diilo en Aíomania. Kscitaclo pties mi or^uib nacional 
íegítimo , y obedeciendo eí deber qsto tengo co­
mo médico que cumplir , sitíiito la necesidad de dar 
á conocer este interesante descubriniienlo , de cuya 
eficacia no puede dudarse en vista de los numerosos 
esperimentos que se han hecho. 

Tales son los motivos que me han escitado á re­
mitirle estas lineas , y á suplicarle que si las juzga 
útiles, lasinseiteen snapreciable periódico. 

Los estrechos límites , á que estoy obligado á re­
ducirme , no me permiten tratar á fondo este impor­
tante asunto para poder hacer que se entienda bien 
la hydropatia 6 la cura con agua fi ia. Quiero sola 
dar los siguientes lineamientos del sistema , diciendo 
alguna cosa de su origen y de sn progreso , para lla­
mar la atención de la profesión médica francesa há-
cfa este asunto. Si como me atrevo á esperar, estas 
líneas son recibidas favorablemente , me propongo 
publicar después una obtita mas detallada , desen­
volviendo la teoria y la práctica del tratamiento sor­
prendente (cuya eficacia he esperimentado por mj 
mismo), enumerando muchos hechoa, qae han es­
tado bajo mi especial observación. 

En todas épocas se ha empleado el agaa en dife­
rentes casos. Pero creo qne nuestros dias están desti­
nados á ver su uso mucho mas estendido , y mostrar-
nos de que manera la ciencia médica, aho^a tan compli­
cada , tuvo sn origen. En efecto , no se trata de una 
de esas investigaciones profundas , no son sabios que 
se han aprovechado de los conocimientos de sus prede­
cesores , quienes han descubierto este poderoso, aun­
que simple método de cinar las enfermedades ; á 
un sencillo aldeano , guiado por las observaciones de 
la Ualuraieza s es á q»*ien se io debe la humanidad. 
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Priessn'íísr 5 cuyo nombre es célebre en torla la 

Alemania , habita' en Giaofenberg. En m ¡elirado 
albergue emprendió la cura de algunas enfermedades 
de que él y sus parientes estaban afeciados : animado 
por el suceso, probó después curar á fas p; rsonas aía-
cadas de i a gota, que, como es sabido, resiste á todos 
los otros remedios , y es endémica en aquel pais. 
También lo consiguió. Sus observaciones so aumen­
taron , su juicio se corroboró y sus vivas percepcio­
nes se confirmaron. La fama de sus curas se estendtó, 
su renombre atrajo enfermos no solo dé todas las par­
tes de íiostiia , sino de paises muy distantea ; casi 
todos volvieron curados ó aliviados mas d é l o que 
nunca se hablan atrevido á espetar. 

Pero mayor triunfo le esperaba ai médico d é l a 
naturaleza. Después de haber sufrido todas las ra-
lumnias de la envidia, y el desprecio del orgullo ciésr-
tiíioo , ha visto sus esfuerzos apreciados- todos están 
dispuestos á hacerle justicia, y á seguido én su prác­
tica. Se han fundado muchos establecimieutos consi­
derables sobre el modelo del que él fundó ; y la hy-
dropatia es honorada y respetada en toda A lemán «a. 

Es inútil preguntar la teoría 6 los principios de su 
método ; porque observando de cerca sus operaao-
neses como se puede idear el modo como que sigue 
las leyes de la física y de la fisiología. 

Muchos se quedan en Graefénberg , durante el 
invierno que es en estremo rigoroso en aquéllas mon­
t a ñ a s , doadp, en el mes de Agosto , líe encontrado 
antes de salir el so! sei» grados de calor , Reáumiir , 
(45 grado» Fahrenheit). Pero Priessnitz piensa qué 
cuanto roas baja está la temperatura del agua , siias 
eficaz es. La cura una ve? comenzada no puede íti-
terrampirse sin perjudicar a! enfeimoi 

Eotruré ahora en algunos pormenor^ del modo 
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conque un enfermo emplea m tiempo en Grapfenberg, 
lo que almismo tiempo da una idea del tratamiento ge-* 
neral. Y o digo idea , porque Pnessnitz lo varia de 
tantas maneias según a las personas á quienes lo apli­
ca, que es menester haberlo presenciado para juzgar de 
la variedad de sus aplicaciones. Lo que distingue 
esto , sin embargo de otra cualquier cura , es la falta 
de todo auxiliar farmacéutico ; la transpiración y la 
crisis son las que la caracterizan , y las que disipan 
todas las enfermedades sometidas á la acción del agua 
fria. 

Los individuos afectados de enfermedades cróni­
cas cuya dijestion ha «ido dislocada , desordenada 
por una multitud de remedios , no tardan mucho en 
volver á establecer sus funciones, con la vuelta de sus 
fuerzas vitales. El alimento es sencillo y abnndante; 
pero los platos son algunas veces demasiado íecios 
para estómagos delicados. Cada uno come cuanto 
quiere. 

A í principio de la cura ía reaparición de ía fuer­
za y de la acción de las facultades entorpecidas se 
sienten agradablemente ; la esciíación no se limita 
nunca á los órganos afectados^sinoquesebace general, 
y produce una saludable revolución en todas las po­
tencias vítales. 

Los males antiguos , af parecer ya curados, sue­
len aparecer de nuevo ; estos efectos no son mas que 
¡os precusores de una crisis mas determinada. 

Casi todos los enfermos que han seguido este m é ­
todo por algún tiempo, sienten una picazón, un 
dolor en el cíuis , el cual algunas veces se cu­
bre de manchas ó de barrillos de diferentes formas. 

Las enfermedades causadas por la irregularidad 
de las funciones nerviosas, están general mente l i ­
mitadas á esta especie de crisis. Si por el contra-
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rio, se trata de las llamadas materiales, los re­
sultados que dé son suíicientes para convencer á 
los mas inciédulos, de la eíicaoacia de este mé­
todo. El sudor cada dia con mas abundancia con­
tiene materia mórbida, cuya naturaleza varía se­
gún las diversas enfermedades. Los diferentes ma­
tices de la viscosidad y de olores, prueban esto 
incontestablemente. Los numerosos abcesos que a-
parecen mas pronto ó mas tarde, bajo la influen­
cia del agua tria, purifican el sistema de los hu­
mores corrompidos. Mientras los enfermos están 
así cubiertos de abcesos, se efectúa una abun­
dante secracion por la transpiración, por la orina, 
ó por la uretra. Entonces se encuentran mejor físi­
ca y moralmente, su apetito se aumenta, sus ma­
les disminuyen, y fitialmeate, su salud se resta­
blece. 

Concluiré esta noticia enumerando las enferme­
dades que mas especialmente cura ó alivia el u-
gua fría; y cuyos ejenjplos se encuentran en gtan 
número en los establecimientos hydropáticos. 

La hydropátia es eficaz principalmente para en­
fermedades crónicas, acompañadas de atonía, pa­
ra todas las afecciones nerviosas, pasmos, dolores, 
obstrucciones del estómago, y todos ios males que 
nacen de ellos; como las dijestiones, la hipocon­
dría , las almorranas, la útericia, <&c. También en 
casos de gota, de vehumatismo, de escrófulas, en­
fermedades que afectan principalmente á las mu­
ge res, histéricos, & c . E l agua fria ha consegui­
do curar gran número de enfermedades, fuera del 
alcance de la medicina. H é tenido ocasión de ad­
mirar el resultado de 'a aplicación del agua fria 
en casos de caleaturas, acompañadas de síntomas 
de fiebre, como la nerviosa de tiphus, la pútr ida , 
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y la escíulatina; pero sus mas señalados triunfos 
los ha obtenido sobre esos desordenes que nacen 
del abuso de las drogas como las obstrucciones 
producidas por la quinina; ó las consunciones cau­
sadas por el iodo, t i l arsénico, ó las consecuen­
cias dei inuroimo, del tártaro emético, y otros pe­
ligrosos medicamentos. 

CARTA BEL DR. BEIIRRND , DE BERLÍN. 

Y a sabrá usted sin duda por la voz publica 
y por ¡a prensa , el nuevo método de aplicar el agua 
ir i a en las curas de la mayor parte de las enfermeda­
des iuternas y esternas. Se han efectuado tantas cu­
ras de aaíuraieza tan sorprendente, que multitud de 
enfermos acudieron , no solamente de Aiea ¡ama , sino 
también de otros paises y de médicos que quieres 
mejor instrniise que oponerse á tan nuevo y admira­
ble deácubiimienío. 22! número do pacientes de todas 
las clases de la sociedad durante este año , ha sido 
de mus de mil y quinientos (mi incluir cincuenta mé­
dicos). La aldea de Graefenberg se ha cambiado ya 
en un pueblo pequeño. Las curas han sido escrupulo­
samente « x-iininadas por orden del gobierno prusiano, 
el cual ha admirado los felices resultados de este nue­
vo método de aplicar el agua íVia, 

E l gran suceso que Priessnitz ha obtenido y 
obtiene cada día , no depende de la calidad 6 cora-
posicion de! agua , sino del nuevo modo de suminis­
trarla. 

Se han fundado estableo!m¡entog de la misma 
saturateza en Breslau , en BronsM'ick , en "Ds iesde, 
en Gutha , en Baviesa , en Cusseil & c . Hay dos en 
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Berlin, y un amigo mió piensa establecer uno en 
cua!<|ijitír pueblo de la Bélgica. Después de haber 
visto tan estraordinanos resultados obtenidos por este 
método , d e s p u é s de haber oido sin prevención á las 
personas que han vuelto Guiadas de G iaefenherg, mu­
chas de ias cuaies eran conocidas mías , fui ailá coa. 
otros de mi profesión, para verlo con nuestros propios 
ojos. Estuvimos seis semanas, examinando estricta­
mente e! método de Piiessnitz. 

Lo que he visto con mis propios ojos en Graefen-
berg , y en otros estabh cimientos semejantes , me ha 
admirado como Se sucede, ia atualquiera. H e visto cu­
rar asmas y perlesías completamente en tres ó cuatro 
di as. He visto curar una fiebre intermitente ya conti­
gua sin necesidadde quinina ni de ningún otro remedio 
mas que el agua. H e visto sarampiones, escarlatinas, 
viruelas , fiebres nerviosas, rehumatismos, escrófulas, 
hernias , llagas , y enfermedades de garganfa , gota, 
empeines , sífilis, dolor de clavo, tumores en ias glán­
dulas, aumento de v d ú m e n del corazón, del hígado, y 
todos los efectos del mei curio, y muchas otras enferme­
dades, curarseconel agua fila, sin intervención de nin­
gún otro i t medio en mas corto tiempo y de nuamane-
la mas favorable para todo género de constituciones 
que se podía conseguir por ningún otro medio. Se ad­
ministra <;! agua fria en todas las enfermedades in­
ternas y esternas , pero ei modo de aplicación varía 
según el individuo y el caso. E l agua fria sirve algu­
nas veces como un revulsivo y otras como agente de­
presivo , y en ambos casos m eficacia se manifiesta 
tan á las claras qua seña imposible dudar de ella. 

Desde que ei Dr . Behreud escribió «i autor, ha 
estado en Berlin , donde supo que ei méí lko que es-
t á al frente de uno de ios estaldecipdeníos i i y d . o p á -
ticosde aquella ciudad j hizo naa represeola^io» ai 
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gobierno , marijfestátulole que de 280 enfermos que 
habia» estado sujetos a la cura del agua en el año de 
1840 , no había muerto mas que uno , y fué un niño 
de tres años de edad. 

ESTEACTO 
de tina obra publicada en 1840, por el Dr . Sou-
van , natural de Varsovia , Miembro correspon­
sal del real colegio de Cirujanos de Londres, é 
Individuo de las sociedades médicas de Paris , de 
Florencia y de Nápoles , dedicada á la sociedad 
Medica de Varsovia , titulada , UNA J'.SPLANA­

CION DE LOS PRINCIPIOS CIENTIFICOS 
PE LA HYDROPATIA. 

Después de trazar coneisamente la historia de las 
enfermedades, y espücar los diferentes métodos á 
que se recurre por la facultad para contrarestarlas, 
pasa á señalar las ventajas de la hydropatia del modo 
siguiente. 

E l aguafria, bebida en ciertas cantidades , opera 
especialmente sobre el estómago , y sobre todos los 
órganos digestivos. 

Su temperatura escita mas vigorosas contraccio­
nes , refresca el estómago y los intestinos disolvien­
do todas las obstrucciones , sin irritarlas. En efec­
to, los que saben la importancia de k digestión en la 
cura de enfermedades crónicas, pueden fácilmente a-
preciar el importante servicio que el agua fría puede 
prestarles. Este ftuido pone la sangre en el mejor es­
tado, y penetrando por medio de la circulación en el 
interior de los órganos , disuelve en ellos toda la ma­
teria escretoria. En efecto, el agua cuando sale, sea 
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por medio dé la orina ó por la transpiración , está im­
pregnada de una caruidad de materias impuras. 

E l ag-uafria , como bebida , penetra mas eficaz­
mente en nuestros intestinos que üingun otro remedio. 
Por sus propiedades diluentes, ayuda á todas las 
evacuaciones sin forzarlas , dejándole a! sistema la 
elección de la via y del tiempo. 

Es un fenómeno curioso para la patologia obser­
var los diferentes olores de la transpiración del enfer­
mo , cuando ha hecho alguna vez uso de ciertas me­
dicinas, como el mercurio y el azufre , aunque haya 
sido algunos años antes. Los sudores críticos tienen, 
después de la administración de! mercurio, el mismo 
olor repugnante que se observa después de la saliva­
ción mercurial ; y haciendo uso del azufre , exalan 
un olor semejante á aquella sustancia. Se llaman 
críticas las transpiraciones , cuando visiblemente 
alivian a! enfermo. 

La concentración del calor orgánico , estimula la 
sangre , la limpia , y la hace circular mar rápida 
mente en los vasos capilares. La espulsion de las sus­
tancias excretorias que disuelve el agua tria , cuando 
se toma como bebida, ayuda á la circulación. Se em­
plean abluciones y baños frios que se deben tomar gra- . 
dual mente, descendiendo de 72 á 4& grados, para pro­
ducir una contracción á los vasos capilares , que evi­
ta que se haga demasiado sensible ei cíitis á los cam­
bios atmosféricos; abren camino á la transpiración de 
la epidermis gastada ,y escitan fuertemente por su mo­
vimiento una reacción saludable. Es un hecho reco­
nocido , que después de la aplicación de uno de estos 
agentes los pacientes adquieren su color sonrosado, 
aun estando en pueblos de temperaturas muy bajas. 
Es aquí necesario disipar ciertos temores de un gran 
níimero de personas de todos secsos , y de todas las 
constituciones. 



La espeviencia Je siglos, se dicR, baber enseñado 
á miles de personas que después de haber bebi­
do agua estando acaloradas , ó en estado de 
transpiración , han padecido de inflamación de 
los pulmones o del hígado , 6 bien de aplopejía. Sin 
embargo vemos todos los dias en Graeí'enberg cen­
tenares de personas que cubiertas de transpiración, 
beben abundantemente agua fria , y en aquel estado se 
meten en un baño frió , sin que se pueda citar de 
10.000 personas que han visitado á Graefenberg des­
de el principio , mi solo ejemplo de daño que haya 
resultado de esto. 

Estamos aun mas seguros de los beneficios de este 
método cuando Vemos á un gobierno tan sagaz como 
el Austríaco pro tejerle : este ejemplo ha sido seguido 
por otros muchos estados de Alemania , que tienen 
una policía médica muy severa , pero que fomentan 
la hydropatia con el convencimiento de que no hay 
ningún peligro , y sí muchas ventajas. 

Para entender los dos hechos de que hemos había-
do igualmente verdaderos , aunque contradictorios en 
la apariencia , debelaos buscar el modo de producir 
las transpiraeiones , causa de tan diferentes afectos. 
Cuando la medicina promueve la transpiiación é 
cuando la producen movimientos violentos comoe! bai­
le ü otro ejerdeío molesto . no solo transpira el cutis 
SÍUG sé aceleran la respiraciou , la circulación , y el 
movimiento de las visceras' radicales de la vida ; el 
cérebro, el corazón y los pulmones es tán en un estado 
general de p<citr.cion ; lo que no sucede ea los sudo­
res producidos por el agua con e! método hyosopati-
co concentrando el calor en el cue.po por medio 
de Vobeilores que csfiíHHlan el cutis sin mngun mo­
vimiento ñor parte de! enfermo. F l c í i t i s en este caso 
está en mí e-^ado de l íá tsc io i i , nd.nfras los órganos 
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internos se refrescan con la deglución del agua fría 
prescripta con la idea de retener la tianspiiación. 
H a y tan gran diferencia entre los dos estados de los 
órganos, aunque en apariencia sin tan semejantes, que 
es necesario marcarla de una manera especia!, por­
que cualquiera equivocación á este respecto puede 
ocasionar consecuencias muy serias. 

Los baños de ducha al principio pioducen es-
citaciones violentas, porque provocan en todo el 
cuerpo una fuerte reacción, parte ocasionada por 
la acción mecánica de una caida de agua de 10 
á 18 pies de altura, y parte por la frialdad del 
l íquido; esto hace que el cutis se ponga encarna­
do, y da calor, acción y fuego cuerpo, y una 
crecida actividad, h las fuerzas digestivas. 

Las duchas son necesarias cuando es preciso 
producir una fuerte reacción, para fortificar el cu­
tis, para disipar la acumulación de malos é iner­
tes depósitos, estimulando su absorción, como en 
casos de hinchazón ds las glándulas y articula­
ciones; son también útiles para reducir los empei­
nes 6 efloreeencias que han penetrado en el sis­
tema, o para provocar una hemorragia crí t ica, y 
espulsar hs almorranas 6 para dar actividad á la 
circulación de las venas y de los capilares, en las 
Obstrucciones del abdomen. Es fácil en vista de 
estos pormenores comprender que la ducha es per­
judicial en todos Sos casos en que es necesario 
disminuir y calmar la reacción de la sangre y de 
los nervios. E l efecto primitivo de los baños de 
asiento y de pies, es una sensación de frió en las 
partes sometidas á la acción del agua, y una cou-
Jestion en las rejiones superiores del cuerpo. Esto 
debe evitarse aplicando un paño hámedo frío en 
ia cabeia, durante los primeros diez minutos. V r i -

19 
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tartdo ai cuevpó efe calórico stij^rfluo, e? ñ^us 
,pronr,o se pone caliente. A l principio ias ¡ñutes 
que están mojadas se cüírian, pero ñ- poco tiem­
po toda la masa de ¡a fárfgie, por la rapidez de 
su circulación, pasa á las partes feias y ias ca-
fienta, y ía parte sirperior de! cuerpju se va rdres^ 
cando gradualmente. 

Drspaes de ésíar por algún tiempo en un ba-
fío de asiento,, el púber afloja, y las eonjestionés 
de la cabeza por reacción, descienden a las par-
íes interiores: y ios dolores de cabeza, calor en 
los ojos, dolores de muelas, y ¡as infiamaeiones de 
ía garganta se alivian. Este modo de refrescar 
la cabeza es tardo, pero es mas suave y mas 
cierto que la inmediata aplicación de agria fria á 
las partes, porque* la reacción del sistema que si­
gue á la apliracion , si no se hace continuo, 
aumenta por su efecto secuadado k conjestion que 
Rabia calmado con su acción primitiva. 

La acción de los baños frios de asiento y de 
pies es derivativa, SÍ es usada por mi corto tieiíi^ 
po (media hora) sin cambiar el agua. A veces 
disminuye las conjestiones de sangre en las par­
tes superiores del cuerpo por la consecutiva reac­
ción del sistema, que acelera la circulación capi­
lar ele las parte.- sumerjidas. De aqut su utilidad 
en las- alinorranas, las menstruaciovies dolorosas y 
poco abundantes & c . Pero cuando se requieie com­
batir iniamacioives de intestinos, dhenteria ó diar­
reas Clónicas,- se earplean desde luego los baño» 
de asiento coii !afrialdad de 64 grados de Fitrlieneit, 
Ei¡ este el enfermo se queda por horas, cambian­
do el agua á cada media, y cada vez un poco 
mas fria, hasta que lo esté enteramente; duran­
te dielio tiempo, se debe recunif á abundantes 
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frotaciones ife agua firk», pero no en grandes can-
jtkiatUij de una ve/,, liaata que produzca uu tem­
blor, que ÍÍUIV pronto reñesca ai cuerpo entero. 

Los baños de asiento se usan con mas Frecuencia 
y son mas eu.ives que !os baños enteros ó ablncione^, 
que no se pueden tomar por mas tiempo de cinco mi ­
nutos, y no hay í- ntermo que según la costumbre esta­
blecida en Graeienberg- s no ios deba usar una ó dos 
veces al dia. La frotación con las manos da mayor 
efecto á estos baños , excitando la circulación de 
la sangre en el abdomen, 

Después de tratar por es te uso de las inyeccionra 
fiias, de los fomentos ¿v'c, el médico pasa á establecer 
|ue el efecto principal del .Pgua es disolver y facili­
ar las composiciones y descomposiciones , según la 

máxima tan sabida de la física, "Corpora mnagunt 
nisi solntQ." 

Qon ¡oppecto á su temperatura , se debe observar 
que el agua produce diversos efectos bajo diferentes 
circunstancias , dependiendo todas de su aplicación 
por largo 6 corto tiempo ; es decirr, si nos vaie-
mos de su primera 6 segundá acción ; si debemos ca-
lentarnotí por medio del el calérico del cuerpo, y estar 
fríos renovando el agua á menudo. Ademas su acción 
es diferente cuando se aplica áuna parte atormentada, 
ó á u n a parte distante del sitio de la enfermedad. E l 
primer efecto del agua da lugar á otro segundo efecto, 
la reacción', que deben haber esperítnentado los que se 
han lavado con agua fria ó nieve. 

Hay casos en que algún órgano esencial ha en* 
fenaado de «¡añera que ei arte uo puede masque 
prolongar la existencia y disminuir los sufúmientos 
del paciente. Buhe otros se puede citar la consunción 
6 tisis , las enfermedades orgánicas del corazón . de 
los pulmones, de la» va§u9 mayores, los zaratanes 
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abiertos , la hydropesia , & c . Sin embargo , en todoa 
estos casos, y en otros conocidos por incurables , se 
obtiene algún alivio con el uso moderado de algunas 
de las regias de Graefenberg , empleadas juiciosa­
mente. 

Peto hablando en general, ¿este método efectuará 
una cura radical? Todo depende de lo que se ha de 
entender por la palabra radical. Si es arrancar de raiz 
la causa de la enfermedad y quitar al paciente todo 
dolor, entonces {a cura hecha por este método será ra­
dical. Pero si pata que una cura sea radical se ha de 
crjíetider que nunca vuelva la enfermedad , aunque se 
espongan las partes á las mismas influencias que la 
ocasionaron por primera vez , ni este ni ningún otro 
método curará radicalmente. 

Los que no conocen la bydropathia suponen que 
el beber agua fi ia en abundancia producirá la hydro­
pesia. Para convencerlos de su error bastará decir que 
no es el agua lo que ocasiona la hydropesia , sino un 
fluido seio-aibuniinoso , generalmente coagulado 
por e| calor y los ácidos. Este fluido, en las personas 
hydróp icas , llena el tejido celular y las diferentes 
cavidades del cuerpo , y es siempre el producto de 
una secreción morbífica de las membranas serosas 
que cubren el interior da las cavidades. La secreción 
es generalmente hija de la irritación de las membra­
nas , resuitfido del abuso de los licores fermentados. 

Otros pretenden que este nuevo método de curar ar­
ruga el cutis , y hace que las personas parezcan mas 
viejas délo que realmente son ; esta es también una 
aserción gratuita , y no ménos destituida de funda­
mento que la precedente. Es muy cierto que los baños 
calientes y también los climas calurosos , debilitando 
y relajando ia contractibilidad del cutis , pueden pro-i 
ducir las arrugas antes de su tiempo ; y por otra par-
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te, los fríos intensos y continuos, como en las regiones 
del norte , evitando el desarrollo del cuerpo „ y prin-
cipalinentfi el de la superficie, pueden producir el misr 
ino resaltado ; pero la acción rnoaientánea de baños 
frios produce enteramente diferente* efectos ; da tono 
y contractibilidad al c ü t i s ; porque la consiguiente 
reacción producida por el frió, trayendo la sangre por 
la atracción capilar á la superficie , rnantiene mas aG=-
tiva la circulación , ayuda á la nutrición y , promo­
viendo las excreciones, evita muchos males, Así léjos 
de producir arrugas , el agua fria es el medio 
mas seguro y mas eficaz de evitarlas. La espe-
riencja confirma el hecho , pues que al uso de los 
baños frios y del agua fria , como bebida , muchas 
persosas son deudoras de haber conservado la frescu­
ra de su cíitis hasta una edad muy avanzada. Este 
hecho justifica plenamente la opinión de muchos 
médicos célebres de que el agua fresca es eí mejor de 
todoslos cosméticos. Otra preocupación no menos des­
provista de fundamento, si es posible, que las dos pre­
cedentes , es que , aunque este método produce efec­
tos muy saludables en los primeros meses, no ocasio­
na (principalmente en personas nerviosas) conse­
cuencias del todo satisfactorias. 

Aunque este modo de curar tiene la incontestable 
ventaja sobre cualquier otro de fortificar todo el cuer­
po y hacer á los nervios menos suceptibles á las in ­
fluencias esteriores , no tiene la virtud de cambiar el 
sistema entero, y de restituir la robustez á los que 
son delicados por naturaleza. Esto no es muy de espe­
rar de ningún método: la fortaleza 6 la endeblez de­
penden, como todos saben, de las disposiciones inna­
tas de todo el sistema, de la educación , del modo de 
f i v i r j dse la naturaleza de las ocupaciones & c . 
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SABIDURIA DE PEiESSNITZ PAII V DES-
C U U R I R L A S l 5 N F i : U M I Í D U ) K S , C \ S O S SM 

C Ü R A C K M C5CC. 

í>espues de citar unos cuantos case» para de-? 
mostrar el singular tai en f o de M r . Piiessnitz en el 
descubrimiento de la enfermedad sin tomar el pulso, 
ni mirarla lencaa, ni adoptar ninguno de los medios 
á que recurren tus médicos, y dando varios ejmplos 
de casos que vinieron iumediatanu'iite á mi observar 
clon , procederé á entrar en pormenores acerca del 
modo hydropático de curar las enfermedades. 

E l Barón l íut ler , aunque de una constitución fuer­
te , se hallaba en muy mal estado de salud. Aunque 
no parecían enfermos sus ojos , apenas veia. A 
su llegada , un amigo ¡levó á M r . Friessnitz 
á ía ventana donde empezó á darle cuenta de las do­
lencias del barón , y tocó el asunto de los ojo*. M r . 
Priessniíz se volvió , miró ul barón, y le dijo: ' 'Veo 
que ha perdido enteramente na ojo , pero el otro se 
restablecerá completamente.r> E l barón comenzó el 
método , y á poco perdió enteramente la vista , y 
con ella toda esperanza. Cuando Mr . Priessnitz fué 
á verlo , el paciente ¡e dijo uíligido; "Ahora el mun­
do no tendrá por mas tiempo encantos para m i . " '4 No 
t a l , dijo M r , Priessnitz, dentro de dos dias volverá 
V d . á ver , y desde este momento se pondrá mas 
fuerte , hasta que esté capaz de ver con ese ojo tan 
bien como yo con los mloá.f? As í fué. E l barón et 
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ahora el mejor tirador que hay,allí , y m salud, ca­
da <!ia va mejosando. 

El Conde Dubiski tuvo correspondencia con Mr . 
Piiessnitz por medio de un general (amigo suyo) que 
estaba en Graefenbefg. Do fas cartas del conde de­
dujo Psiessnitzque la hydropaíhiacuraiia su enferme­
dad , y esto lo imhijo á hacer el viaje. A l ver M r . 
Priessnitz ai enfermo en la habitación del general, ai 
instante dudó de la relación quo se lo habia hecho 
del caso, y le pidió por favor que anduviese hasta 
la ventana ; lo hizo esto el conde , de cuyas resultas 
M r . Priessnitx no quiso hacerse cargo de íí\ cura. 
Después de haberse ido el enfermo , el general , que 
estaba en relaciones Intimas con Mr . Fnessnitz , le 
preguntó poique lo había rr-biisado su asistencia. 
P o i qué , dijo, "no era esacto lo que se me habia d i ­
cho y tiene «na enfermedad incurable y tan avanzada 
que el pobre c&baílelo ño vivirá tres meses." A s i su­
cedió , pues murió en Vicuña , donde fué á consul­
tar con un médico eminente, poco tiempo después de 
salir de Oraífeiiberg. 

A l bajar una Señora y su hija de su cat-
ruage en Graefenberg, se íes acercó Mr . Piiess­
nitz; se informó por la madre de que los médi­
cos daban á su hija por consunta ; rogó á la 
j ó ven que corriese unos cuantos pasos por ia cues­
ta. A l volver donde eUoa estaban, dijo, r N o 
está consunta, aunque hay una fuerte tendencia 
á ello.» Esta jó ven se puso gruesa y de buen co­
lor, y quedó perfectamente curada, en pocos 
meses. 

E l Marques de Doubourg, noble francés, a-
compañó á un amigo á un viage á Galitcia, seis se­
manas antas de salir yo de Graefenberg. Casi á 
poco de su llegada le atacó una disenteria, que 
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ya se habia llevado á muchos del vecindario. Es­
to alarmó tanto al compañero del marques, el cual 
también tubo la disenteria, que declaió estar con­
vencido, deque á menos que no dejasen el pais al 
instante, seguiiia á su amigo al sepulcro; y por 
esto partieron para Graefenberg. 

Este caballero me dijo que nunca creia posi­
ble que ningun ser humano pudiese aguantar lo que 
él durante cuarenta y ocho horas, tiempo necesa­
rio para el viaje^ pero no obstante, que al lle­
gar cerca de los límites de Graefenberg, dijo al mar­
ques en broma: w A hora ya no tengo mas que lía-
ccr, ya es asunto de M r . Priessnitz.^ Llegaron 
por la noche, y mandaron sin pérdida de tiem­
po á llamar á Mr . Priessnitz, el cual tan pron­
to como se enteró de lo que era , respondió con su 
acostumbrada frialdad y confianza , "Das ¿sí nichts» 
(eso es casi nada). En pocos dias el enfermo se resta-
blecié perfectamente. E l marques cayó poco después 
con la misma enfermedad, y entonces esperimentó los 
benéficos efectos de la hydropathia. 

t fn médico ingles llamó la atención del autor, 
en Graefenberg , hacia un individuo de 60 años de 
edad , y le dijo , que al principio de estar en Grae­
fenberg, antes de tener mucha confianza en la hydro-
pathia%e quedó atónito una mañana en d gran baño , 
al acercársele aquel anciano y decirle , ' 'Doctor , es­
te es un momento crítico para mí : he estado pade­
ciendo asma mas de 30 años , en todo este tiempo, 
apenas he bebido ni tocado al agua; y ahora, después 
á e estar transpirando una hora me debo meter en el 
baño frío. ¿Le parece á V d . que es peligroso? E l doc­
tor le preguntó ; " ¿Es t á ¥ d . seguro de que Pness-
nitz se lo ha ordenado?** Eespondió afirmativamente. 
"Euíonces,* dijo el doctor, "fuera miedo : sígame 
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Vd.?? i los dos se metieron en el baño. Este hombre 
quedó perfectamente ciliado en tres semanas. Se que­
dó en Graefeitberg por algunos raesés después para 
curarse otras dolencias s en ese tiempo no tuvo e! roas 
leve retoque de! asma. 

El cónsul de Piusia efi Hamburgo fué á í r i a e -
fenberg , ahoia hace 18 meses : tenia una complica" 
clon de enfermedades , y una pierna llagada , con do­
lores demasiado agudos j para que la naturaleza hu­
mana los pudiera sobrellevar. La amputación deí 
miembro parecía ser inevitable , y habia de hacerse 
sin ninguna esperanza de curar la enfermedad que !á 
habia producido. Determino pasar á Graefenberg eú 
carruajes pesados. Era doloroso en estreraoel oirie con­
tar lo qufe padeció por el camino, cuan á menudo pen­
só que se moria. Curó, el progreso de la convalecí n-
cia fué pesado ; pero ahora está tan restablecido qué 
no hay diferencia perceptible entre sus dos piernas ; y 
antes de la partida del autor , tuvo el placer de ver'o 
agregarse á los que valsaban con tanta agilidad como' 
e! mas j ó ven de los que estaban en la Sala. E l estra l i ­
gero que vaya á Gtaefenberg , si tiene la buena suer­
te de trabar conocimiento con este caballero , que se 
quedaba todavía un año , se admirará al oirle contar 
los efectos del agua , eti niños que estaban enfermos 
y endebles de! espinazo y de los demás miembros , f 
que ahora son modelos de lo rpie deben ser los niños 
Cuando gozan de perfecta salud. 

l ina señora muy délickda fué á Graefenberg i 
curarse de enfermedad de! hígado , cuya cura , bajo 
él sistonía alopático , la habían tratado con mercurio. 
Y" con el método de í*nessnríz , en un corto tiempo, 
tubo una crisis de granos , por los Cuales sé eváporarl 
todo el mercurio. Después de cicatiisarse los granos, 
le volvió la inflamación del hígado. "Ahova se pue-

^0 
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de "Vtl. considerar curado, ^ dijo Priessnitz ; y ver­
daderamente ío estubo en pocas semanas , habiendo 
desaparecido ia enti-írmeclad del h ígado, según es de 

.esperar,, pa^a siempre. Esta enfenuedad fué evidente­
mente causada por algunas diugas dañinas , ó por a l ­
gún resfriado que le habí i a atacado eí hígado y causa­
do ia inflamación. 

Un caballero de Gaütz ia , de 45 años de edad, 
Ble dijo que había ido alü para consultar con Priess-
HÍÍZ 3̂  tomar unos cuantos baños , en consecnenc.ia de 
abiiiiias indicaciones de !a gota que sospechaba le iba 
á atacar. Ei caballero estnlro allí hace 6 años , y se 
quedo 4 meses , en cuyo tiempo fue curado de la 
gota, que le había incomodado por muchos años tan-
toen la primavera como en ei otoño. M . Priessnitz le 
aseguró que si recurria á su antigua temperancia, 
y usaba dei agua fría no le volvena nunca ia gota. 

Braigtotf , capitán de! ejército ingles , fué ahora 
15 meses con muletas , con gota en los pies y en las 
Baauos. F u é carado en nueve meses , y los seis 
í están tes se quedó ,tem)etrdó que Volviese á apare­
cer la enfermedad, Después se fué'bien satisfecho de 
que no tenia que temerla, 

Mr . Craíige, oficial dei ejército , fué allí é ver á 
im amigo , y dijo que hacia cinco años qne él había 
sido emado de ta gola en cinco meses. 

M r , Fraylache,de Hungria, habrá sido'atormen­
tado por e! dolor de clavo durante cinco ó seis años , 
y quedé perfecta raeníe corado en cuatro meses. Su 
señora restablecida de una fiebre, quedó tan débil que 
apenas podra andar, Ei aumento de fuerza que espe-
rímentó a los catorce dias , era casi estíaerdinario. 
Se quedó seis semanas , y se puso del todo tuerte, 

Cosiocr tres personas en Graefenberg que pade-
im de las piernas j á todas se les había recomenda-
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do la amputación. Estos enfermos habian estado en 
G i aefenberg de quince meses á dos años y todos que­
daban casi res tablee i dos cuando salí de allí. 

Un oficial Sajoo, que estaba por recreo, me dijo 
que hacia seis años babia hecho coa él una cura m i ­
lagrosa : habla (eoido vheuii atismos , - había estado 
sordo dos años , y ademas muy enfermo. En nueve 
meses habla sido curado del oido y restablecida su 
salud 5 y nunca habla tenido la mas leve repetición 
de junguna de las eufertsu-dades. 

Una condesa que vivía 150 millas distante de 
Gtaeffiiberg, se hallaba reducida al último estremo, y 
estaba postrada eo cama por espacio de dos años. ¡Su 
esposo fué á Graefenberg á consultar Á Mr , Priess-
nirz. Este al instante mandó á una mugf r de 
su estabíeeinuenío que fuese por la señora con­
desa , con .orden de envolverla en una sábana 
mojada y que se la cambiase á menudo durante el 
viaje. Se ejecutó asíj llegó hecha casi un esqueleto, 
i i l cabo de una semana ya estaba tomando el aireen 
su carruaje, A las tres semanas ya se pudín mantener 
derecha en el coche y poco después empezó á andar 
por su habitación t coniimiaba en este estado, cuando 
el autor se marchó , pero se esperaba que á los pocos 
días ya podría pasear fuera de la casa. A l ver á esta, 
señora al principio de su llegada , tendida como una 
difunta en el carnuage , y á las tres semanas verla sos-? 
tenida sobre almohadas, y á las seis derecha y rién­
dose ,1a cara mas llena y colorada , se cíela ver un 
milagro. 

Una persona que me interesó sobremanera, 
fué un caballero sostenido por dos muletas y con­
ducido por un criado. A! preguntar quien era , supe 
que era un médico de Su cela; que dos (lias antes ha­
bía tenido una gran fiebre, y quo durante el dia M r , 
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Priessnitz le había aplicado nada menos que diez y 
pcho sábanas mojadas , y después e l baño -j á la se­
mana siguiente me quedé sorprendido ai verlo ir á 
Ciraefepberg con el solo auxilio de un bastón , y á 
los diez dias después estaba tan derecho y andaba 
tan bien como cualquiera otro. 

En el baile que se tiene todas las semanas en 
Graefenberg v i á una señora de edad , usar dos 
jmuletas é ir sostenida por un criado. Me infor­
maron que esta señora antes de ir á Gia' t'enberg 
había estado postrada cuatro años, los dos pri-
ineros en la cama y los otros dos , sin po­
der mantenerse en una posición horizontal y sos­
tenida por almohadas día y noche. N o hacia mas 
que tres semanas que estaba allí, y ya podía ir al 
galón de b a i l e . . . . . . . Progresaba diariamente, y 
cuando regresé ya andaba fuera de la casa con un 
bastón. 

U n hombre perdió el uso de sus miembros; 
fué allí con muletas , y á las seis semanas ya andaba 
tan bien como cualquiera otra persona. 

La condesa Subreski, de Polonia , con gota 
y una complicación de enfermedades , había perdi­
do el uso de sus pies y manos: estaba tan mala que 
M r . Priessnitz se negó á asistirla, hasta que ella 
le dijo que no se volvía á su país, que mejor prefe­
ría morirse en Freiwaldau. M r . Priessnitz, á impul­
so de sus buenos sentimientos, dijo que probaría por. 
algún tiempo; al cabo de seis semanas, constantemen­
te le preguntaba si sentía dolores en la espalda: al fin 
¡os sintió y le salió un grano muy grande: cuando, 
se rebentó, por la primera vez durante ocho años, 
pudo tomar una pluma y escribió á su esposo. 

Podr ía recordar mas hechos, pero me limito á los 
4ÍC|ÍQ^ como ocurridos bajo mi inmediata obsei vacioat 
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O A P I T t J l i O X V I . 

METODO HYDROPAT1GO DE CURAR LAS 
ENFERMEDADES. 

Tai como ha «ido pronunciado por el profesor Hun­
de en Graefenberg; confirmado por el Dr. Bigel y 
asegurado por el autor. 

GOTA Y RHEÜMAT1SMO. 
La gota tiene diferentes nombres según las par­

tes que afecta. Se denomina chiagra cuando ata­
ca á las manos: podagra cuando ocupa los pies: 
y gonagra cuando está establecida en las rodillas. 

Se cree que la produce cierta acrimonia sutil, fu­
g i t iva , que algunos suponen ser una composición de 
cal y de fósforo , y otros del ácido de ia orina, que 
atraviesa con la sangre todas las partes del cuerpo, y 
ocasiona dolores espantosos en cualquiera paite en 
que queda. Estas concreciones son de una naturale­
za calcárea, como se ve por el sedimento de la ori­
na de los gotosos, y por la ropa en que transpiran en 
Graefenberg ; vense en ella restos de cal, asi como 
en los abcesos que les sobrevienen como depósitos crí­
ticos, que contienen la materia artrítica. 

Los médicos antiguos llamaban á la gota la h i ­
j a deBaco y deVenu-i. En efecto, las personas devo­
tas á estas dos divinidadea, ofrecen el mayor nóme­
ro de ejemplos. 

Desde que sufrí la cura del agua miro al trata-
laieuto médico de la gota como ua apto de locura. 
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La medicina no presta ningún auxilio contra esta en­
fermedad, poi.jue, amique pueda producir aigun a-
livio niomerttáüeo, es esencialmente dañino, pues los 
remedios, que casi siempre producen evacuacio-
nes forzailas, alteran ios órganos dijestivos,, y favo­
recen la formación de mayor cantidad de sustancias 
malas. Declaro con un peifecto- conocimiento de 
causa, y con una profunda convicción fundada sobre 
hechos numerosos y notorios , que el procedimiento 
sndorihco y el agua friason los únicos medios de cu­
rar esta enfermedad. 

Los baños calientes, y de vapor , ayudados por 
los medios de la medicina, pueden psoducir la trans­
piración , pero son debilitantes y pocas constitucio­
nes los pueden soportar. 

Bi método curativo de ' Priessnitz reúne todas 
ías ventajas de la cura con agua caliente sin tener 
sus ineouyenieuíes , porque ataca y resuelve las sus­
tancias viciadas y las espele ; fortifica la vida, y res­
tablece las funciones dijestivas ; mientras el agua ca­
liente las arruina del todo. 

Los gotosos que no podian de manera alguna en­
contrar alivio en la medicina , son los que Priessnitz 
ha curado mas pront.», por violenta que fuese la en­
fermedad. Le he oido decir que ocho ó diez semanas 
eran suficientes para curarlos radicalmente ; la razón 
de ello está indudablemente en ei buen estado de los 
órganos dijestivos, empeorados por las medicinas, y , 
de consiguiente , en la menor cantidad de sustancias 
viciadas, 

Cualquiera que sea la razón ,es muy cierto que 
la conservación de los órganos dijestivos en su estado 
normal , es lo que mas importa á la salud. N o es con 
vomitivos y purgantes , no es con mercurio ó aguas 
ffiineraies de que son tan pródigos , con lo que lusmé-
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¿icón preservan la íntpgridadde los órganos dijestivos; 
sabe» «sto , y cierran sus ojos á las funestas conse-
cuencíns de este sistema debilitante. 

La cura de-la gota exige la aplicación de todo 
el tral i miento. Se debe aplicar en todo el cuerpo an­
tes de fijarlo en las partes enfermas 6 afectadas. E l 
primer objeto se obtiene con el procedímienío suclo-
rilico y los baños para aliviar la escesiva irritabilidad 
del cót is , que es el origen de tanto dolor , agregando 
á esto el ejercicio al aire libre. Los gotosos deben 
dejar gradualmente el uso de la franela pegada al 
cuerpo , lo que pueden hacer en el verano al quinto 
dia del tratamiento, y en invierno mas tarde, y siem­
pre sin la mas leve incomodidad. Cuando el enfermo 
no está muy endeble puede ir inmediatamente á la 
dtacba, teniendo cuidado de que lecaiga el agua igual­
mente en todas las pai tes de su cuerpo; peto se debe 
usar esta medicina por dos ó tres minutos; y solamente 
ciando se halle capaz de sufrit 'a con facilidad el pa­
ciente , esponiendo las partes afectadas para poner en 
movimiento los humores que se han fijado en ellas. 

E l procedimiento de la transpiración fuerte es da 
la mayor importancia en casos de gota , y particular-
mente para los que ¡sao tomado otros remedio?. Mien­
tras el enfermo esH envuelto en la manta de lana se 
deben también aplicar vendajes en las partes enfer­
mas, y renovarlos según ei procedimiento indicado; 
pocos pasan mas de cinco á seis semanas bajo el in ­
flujo de este método sin tener ía ciísis; quiero decir, 
sin que el paciente se llene de erupciones ó abeesos, 

A l aparecer ía crisis , es necesario que la ducha 
sea moderada, para no dar lugar á que aquella se au­
mente; la transpiración debe ser mitigada , y e l pa­
ciente debe estar menos tiempo en el baño. Muchas 
veces fes preciso lo ai ai solo baños de asiento y de pies5. 



particularmente los que están espuesfos á la acumu= 
lacion de sangre en la cabeza , ó cuando la gota eáta 
situada en dicha paite de! cuerpo. Cuando la crisis 
es intensa , es suficiente envolverse en una sábana 
mojada y usar abluciones feias i al quitarse la sá­
bana , seria mejor evitar el uso del baño . 

E l tratamiento mitigado así , se continua , cscep-
to cuando la irritación llega á ser peligrosa • en este 
caso se debe suspender , menos los fomentos genera* 
Ies, ó los vendajes, que se deben remover dia y noche, 
y los baños de asiento. Estos son suficientes para 
restablecer la calma. 

N o debo olvidar prevenir á los gotosos que de­
ben , durante todo el tratamiento , beber una gran 
Cantidad de agua fría. Este líquido .tomado en abun­
dancia , disminuye los humores y favorece la transpi­
ración ; á lo que se debe añadir tanto ejercicio como 
se pueda hacer, sea á caballo ó á p i ^ . ' Y para hacer 
ejercicio que equivalga á los ya mencionados, se asier­
ra un trozó de madera, 6 en caso de necesidad se pa­
sea en coche. Pero si está precisado á quedarse 
en casa la cantidad de agua que se debe beber no 
sé ha de acortar. Ademas he visto curarse un caso de 
gota en la cabeza , con solo beber agua , y hacer 
abluciones de agua fria , aunque el enfermo estaba 
incapaz de poder salir de su habitación. 

Jrlay muchos gotosos en quienes la enfermedad no; 
es meramente local , sino que se manifiesta en todo 
el cuerpo. Cuando existe en las rejiones superio­
res , se les prescriben baños de pies , para atraerla á 
lás estremidades inferiores, sin-olvidar los fomentos 
de las partes afectadas para ajíéraílas y ponerlas en 
movimiento * estos baños se deben tomar una 6 dos: 
teces al dia , por lo menos demedia hora cada uno^ 

Es un caso común ver la gota afectar las estremi* 
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dades inferiores ; los pies son mas á menudo las par­
tes donde sé establece esta enfermedad : bñfuis fríos 
de pies son un pronto y poderoso remedio. E! agua 
pora ios b a ñ o s de pies no debe pasar d é los tob i l los . 
L a hermana de ün amigo m i ó , que v i v e cerca de 
T o p ü t z , p a d e c í a hacia mucho t iempo dolores eu ios 
pies y en las piernas i p r o b ó muchos remedios , ade­
mas de los b a ñ o s de T o p i i t z , sin el mas leve a l i v i o ; 
antes ai contrario se le a u m e n t ó la enfermedad hasta 
el grado de no poder andar. Le sobrevino un v io len­
to paroxismo , durante el en id se ima j inó que el uso 
del agua fiia le l iaria piovecho ; el primer b i .ñu de 
pies que t o m ó , la puso en estado de poder andar: 
animada con este a l i v i o , lo rep i t ió , y en pocos d í a s 
q u e d ó l ibre de la dolencia, L a he vis to dos a ñ o s des­
p u é s , y le o í decir que no conservaba los mas leves 
restos de l a enfermedad. 

Cuando ía gota se fija en las cadtrns ó en c u a l ­
quier otra pa< té de l e estremidad infer ior , se lia ma g o í á 
S c i á t i c a . Siendo tan eficaces ios b a ñ o s de asu nto , no 
se debe temer ai ver que aumentan íos dolores ; p ¡es 
é s t e es un sígrtu de! movimiento dado á \aé hü i f to r r s 
a r i r i t i óos . Estos se a u m e n í a í ! aplicando la ducha á las 
partes afectadas; el humor al 6tí desciende á los p i e ^ 
de donde se qu i ta con los b a ñ o s de pies que se de­
ben lomar a l ü r n a n d o con los de asiento. 

Es preciso aplicar fuertemente la, ducha á las par­
tes afectadas por lá gota, y continuamente aplica* 
Car vendajes mojados , como t a í n b i e o frotarías v i g o ­
rosamente cuando se está en el b a ñ o ítro; lo mismo 
se hace con la mano seca cuando se és ta enváe í t t f 
én la manta para transpirar. 

Estas fiOtacion'es mueven y qtí í taí í de sis bujar 
íos humores m o r b í f s e o s . L a cabeza es h ú n i c a 
{fai te que no se debe esponer á la ducha; ©ort 
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solo la aplicación de vendajes es suficiente para la 
cabeza, partícidatfíiente poniéndolos en las sienes que 
es por lo regular donde se sienten los dolores mas 
agudos, y tomar lodos los dias baños de pies y de 
asiento para atraer los humores á las estreñíidades 
inferiores. En este caso el procedimiento sudorífico 
se debe acortar. 

Ahora demostraré el tratainicnSu del dolor de cla­
vo, que es una especie de gota • ya he dkho 
que la ducha no se debe aplicar á la cabeza. E í 
primer medio es mojar todo el cuerpo con agua fria: 
si esto es insuficiente, se debe tomar un baño de a-
giento por des horas, bebiendo bastante agua, y deí 
baño de asiento inmediatamente se debe pasar al dé 
pies. Este tratamiento es-muchas veces suficiente pa­
ra poner fin a! paroxismo; si de esta manera no cesa, 
se pondrá un" vendaje mojado en la cabeza, y so 
liará ejercicio.én sitio en que la temperatura este fría. 
jDfisapareciendo ef dolor , el paciente se debe estar 
quieto por algunos dias y abstenerse de la transpira­
ción ; durante los dias de descanso , se debe tomar 
alternativamente por dias un baño de asiento y uno 
de pies, y renovar con frécueneia ios vendajes moja­
dos en las pastes afectadas , sin olvidar el beber bas­
tante agua fria j es preciso dar un paseo al aire libre 
después de cada baño. Este es e! modo conque trató 
f i espantoso dolor nervioso , que casi me habia redu­
cido á la desesperación , y ai fin triunfé. Tomé "una 
resolución firme de ejecutar todas las operaciones que 
exigk el adelanto de la enfermedad, ¿Í\TO no es ca­
paz de sobrellevar un hombre que desea vivir? Los que 
están atacados de ía gota deben recurrir inmediata­
mente .á las ablaciones y baños de asiento; asi se acor­
ta siempre eí paroxismo , y algunas veces se corta en 
su ¡priüMra aparición. Este tratamiento tiene ia ven-
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taja de que al día siguiente, 6 aun en el mismo (lia, él 
etitbiniü se puede esponer al aire libre, sin correr riez-
go de una recaída. Esta es una ventaja que no per­
tenece á ningún otro método. 

En el intervalo de los paroxismos, las personas 
afectadas de dolores a n í t i c u s en la cabeza harían bien 
en tomar los baños de dicha parte para poner en movi­
miento el humor gotoso , y despejar aquella , lo que 
suef de muchas veces bajo la forma de postemillas en 
las orejas. Cualquier dolor que estas postemillas pue­
den causar , no se deben descuidar los baños de cabe­
za , y los fomentos fríos ó vendajes sobre las partes 
afectadas. E l abrirse estas, causa grande alivio ; si 
no se abren , es por que el humor ha sido espeiido por 
la transpiración. 

Los baños de pies se deben emplear cuando el 
tratamiento haya afectado todo el sistema para 
evitar una reacción demasiado fueite en los ór­
ganos superiores. 

E l dolor causado por la formación del abeeso que 
produce el baño de cabeza se diferiencia eesen-
cialmente del que caracteriza el dolor nervio­
so ; es menos agudo , aunque , turba el sueño 
por algunas iioches: es mas punzante que destruc­
tor , fatiga la dentadura y las sienes , y conti­
nuamente corresponde hacia el oído. 

N o concluiré este capitulo sobre la gota en la ca­
beza , sin advertir al enfermo que la estricta obser­
vancia del léjimen de Graefenberg es una de sus mas 
importantes obligaciones. Ya he dicho que este pro­
cedimiento se debía mitigar en los casos de necesidad, 
y añadiré que seria mejor traspirar un día sí y otro uo, 
| Pero como soportar una vida de ociosidad? Res­
pondo preguníando si hay algún otro método menos 
tardío y mas eficez? Hay un recurso donde podemos 
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cobrar ánimo , y es la sentencia pronunciada por 
las escuelas médicas que han declarado que la gota es 
una enfermedad incurable. 

Lo que he dicho sobre la gota y su tratamiento 
se aplica igual mente al rheimuitismo , que tiene tan 
gríin semejanza con ella que se le supone el mismo 
origen , y á menudo se confunde uno con otro : así 
el tralamiento es el mismo , y consiste en abundante 
transpiración, la ducha, y vendajes en ¡as partes afec­
tadas. 

4 1 lector tal vez le interesará leer la narración de 
algunas de las curas de gota quese efectuaron en (Jrae-
feoberg durante mi estado aüí. 

Mr . Werbourg', consejero de un rey, habia pade­
cido por seis años de la gota ; esta despyes de haber­
le afectado diferentes partes del cuerpo , concluyó es­
tableciéndose en los pies ; los tenia inflaniados y muy 
encarnados. Los baños de pies en una decocción ca­
liente de plantas ordenada por la facultad , oumtm-
t-aron el dolor de tal manera , que el enfermo reducido 
á la desesperación recurriá ai agua fría: los repetidos 
baños de pies después de algunos dias hicieron de­
saparecer la inflamación y el color subido. Admirado 
del feliz efecto del agua fria, fué á Graefepberg don­
de siguió el método. Teniendo (36 años estaba obli­
gado á proceder con gran cuidado ; por eso solamen­
te transpiraba en la sábana mojada, y no tomó la du­
cha. Lo restante del método no fué alterado : al cabo 
de dos meses se marchó radicalmente curado. 

Fué un clérigo á Graefenberg que tenia la gofa 
en las manos y en ¡os pies , á tai grado , que no podía 
hacer uso de estos miembros : á los quince dias de 
haber pmpezado e! método le salieron granos ; est̂ , 
era una señal dé l a pronta terminación dé la enferoie-
dad ; pero razones importantes le obligaron á vol f §E 
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á su casa á las seis semafias. Continuó la cura en 
ella , y á las seis semanas después nos olamente se 
curó de ia gota sino también de un asma que padecía 
mucho tiempo habia. 

Una niña de siete años padecia por espacio de 
un año dolores en el pecho ; después de haber usado 
mil medicinasen vano, su padre, Mr . tíraderlain, la 
llevó á Graefenbgig. Frirssnitz dijo al momento que 
era rheuniatisrao , y que se hacia cargo déla cuta ; lo 
ordenó que usase un vendaje mojado en el pecho; de 
esío resultó fiebre , y aumento de dolor. La niña fué 
envuelta ea una sábana mojada que se le mudaba va­
rias veces al dia , y cada vez que se le cambiaba se 
lavaba con agua templada ; asustados sus padres con 
la calentura „ que continuó durante diez di as , recor­
daron que el médico que las habia mandado á Grae-
fenberg les habla dicho que si el tratamiento au­
mentaba ia enfermedad , lo dejasen ismiediaíamente. 
As í pues resolvieron llevársela á su cosa. Para es­
te viaje se vieron obligados á hacer traer un carrua­
je , pues allí no lo habia. Durante los dos chas que 
emplearon en buscarlo concluyó la crisis , y la niña 
estaba tan buena que cuando volvieron sus padres 
la encontraron jugando en el campo. E l tratamiento 
se continuó por algunas semanas mas y se restableció 
perfectamente la salud déla enferrajía. 

Un clérigo que fué á administrar el bautismo á 
alguna distancia de su casa , volvió con un resfriado, 
y el estómago sobrecargado de aünientos. E l mismo 
dia fue atacado de rheumatismos en la espalda y en 
ios brazos , sin poderlo curar ningún medico: este es­
tado duré un año. Entonces deteiminó ir á Graefen-
berg , donde después de haber bebido , traspirado, y 
jbañádose por espacio de tres semanas , le sobrevino 
|iaa crupcioa poí todo el cuerpo, que lo libró del do-
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lar. La continuación del tratamiento le curó la erup­
ción, y también la dificultad en la respiración que CST 
taba complicada con ei rheiiniatisnio. 

Los dolores artríticos después de haberlos sobrelle ­
vado por veinte y seis años, obligaron á Mr . Flanc, 
mayor de cabaüer ia , á dejar ei servicio ; habiendo 
probado en su casa ía cura del agua , enconíió que le 
hacia lanío bien , que marchó á Gracíeiiberg. A l l í 
esf ubo quince meses, se curó radicalmente, y después 
se incorporó en el ejército. 

Un médico que habla tenido la gota ciática por 
cincoañosen la pierna i /quici cla, la cual tenia hinchada 
y casi negra , fué á Graefenberg donde , después de 
tres meses del tratamiento , le salió tanta abundancia 
de granos , que no estubo capaz de anclar ; después 
de algún tiempo los granos se secaron , y quedó el 
enfermo en un estado perfecto de salud. 

De resultas de un resfriado cojido al salir del tea­
tro Mr . Olivain quedó de pronto privado del olfato 
y del paladar *. al cabo de cuatro meses de tratan 
miento en Graefenberg quedó perfectamente resta­
blecido con el auxilio de un abeeso en la cabeza, que 
se abrió por un o i do. 

Algunos dias después de haber yoilegado á Grae­
fenberg s se curó UN caso de sordera por un abeeso 
igual en el oido : nueve meses fuejron necesarios para 
curar esía obstinada enfermedad. E! enfermo curado 
escribió en prueba de reconocimiento una obra sobre 
el método curativo de Graefenberg. 

FIEBRE INFLAMATORIA , FIEBRE NERVIOSA &C. 

L a fiebre inflamatoria , como toda especie de fie­
bre aguda, llalla uo remedio cierto en el uso del agua 
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fría , mediante los fomentos generales ; es decir , en 
las sábanas mojadas y en los baños de asiento, reno­
vando uno y otro segün ía maíignidad de la enfer­
medad. Algunos médicos niegan la posibilidad de cu­
rar la fiebre nerviosa tyfodea con agua fria. Respon­
deré remitiéndolos á los escritos de los doctores Gurry, 
Eeuss, Mylius, y Weigt , donde podrán convencer­
se de esta verdad. Quizá honrarán con alguna creen­
cia el testimonio de ios médicos á quienes aludimos, 
pues estos profesores de ía ciencia médica han curado 
á miles , siguiendo en muchos casos el sistema del 
agua fria. Ilustraré el trafamiento refiriendo dos casos 
de esta enfermedad , que presencié durante mi per* 
manencia en Graefenberg, 

Poco después de mi llegada , fui atacado de una 
fuerte liebre, Tomé primero un baño de pies , luego 
uno de asiento , en el cual ostube una hora. Un ami­
go ra i o , viendo que la fiebre aumentaba y que se 
me puso la cara muy encarnada , se amedrentó y 
fué corriendo á ver á Priessnitz, el cual vino á verme 
á las nueve dé la noche ; al instante me envolvió en 
una sábatia mojada s que se mudó á la media hora, 
quedándome en ella por una hora, durante cuyo tiem­
po dormí como habia proíTosticado Priessnitz ; des­
pués de esto me lavaron con agua fria, y rae pusieron 
otra vez en el lienzo mojado , con lo cual empecé al 
instante á traspirar abundantemente y á sentir mu­
cho alivio; dormí hasta las tres de la mañana, que me 
volvieron á lavar y á ponerme otra vez la sábaní» 
mojada , traspiré hasta las seis , y cuando estaba, 
cubierto de sudor , me metieron en un baño de agua 
fria , donde estube pocos momentos. Después salí 
a dar un paseo y volví á las ochoá almorzar, sin ca­
lor, y hasta sin endeblez. 

JOespueshe visto usar muchas veces esíe método 
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con los piños atacados de fuertes calenturas, y siem­
pre con buen resultado, A veces sucede que la fiebre 
es obstinada, y dura mas tiempo de lo común. Enton ­
ces el tratamiento debe sostenerse hasta destruir la 
causa dé la enfermedad. 

Él tiempo que dura una fiebre t.yíodeas nerviosa 
y sus perniciosas consecuencias son bien conocidos. 
¡Que diferencia entre los resultados de las drogas y los 
del agua! , 

He aquí un caso que no me aconteció a mi , pero 
del cual fui testigo ocular. U n comerciante fué ataca-
do de fiebre nerviosa con dcliiio. La enfermedad em­
pezó por una sensación de ardentía en el estómago, 
que pronto causó enfermedad. Tomó un baño de a si en- ' 
to , el cual no le hizo bien ninguno. Como e! dolor 
de cabeza y las náuseas aumentaban bebió tanto agua 
que le produjo vómitos t los cuales le aliviaron : m 
obstante , á la hora ( diez de la ooche) , el enfermo 
se puso peor , y perdió el conocimiento. En este esta­
do corrió por toda la casa con una luz en la mano. 
De cuando en cuando recobraba sus sentidos , y se 
admiraba de hallarse de aquel modo; pero el delirio 
pronto le volvia: asi pasó toda la noche. Serian las 
nueve de la mañana cuando Priessni íz , enterándose 
del hecho , fué á veilo y lo encontró en la cama, 
con los ojos fijos , la boca abierta , la ¡engoa seca 
y ardiente , y totalmente privado de sentido. Priess-
nitz inmediatamente le oidenó un baño de asiento, en 
el que estuvo por inedia hora , é hizo que lo frotasen 
con agua fna. Después de esto , lo envolvieron ert 
tina sábana mojada que se renovaba CÍ da diez mam-
tos ; á ía hora tomó Otro baño de asiento pór medía 
hora , y fué puesto otra vez en la sábana mojada.-
Pronto empezó á traspirar , y dió señales evidentes 
de estar mas al i f iadü. Estas óperaciones se continua-^ 
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ron hasta la tarde , que volvió en sí : durmió toda la 
noche ; por la mañana estaba en un estado de trans­
piración bastante crecido , pero del todo libré de do­
lor. A las ocho de la mañana pidió algo na cosa dtí 
comer y le dieron pan con leche ; y para la comida 
se le tlió sopa en caldo de carne con cebada del norte. 
E! resto del dia lo pasó con bastante quietud; ja se­
gunda y la tercera noche estubo casi lo mismo que 
la primera. A ! cuarto dia probó á tomar un baño trio 
pero le entraron unos dolores de cabeza disparados, 
y asi tomó uno tibio á la temperaUiiu de 61 0 de 
larenheit. Esta enfermedad le empezó el dia ocho 
de Setiembre. E l 14 del mismo el enfermo comió 
eon los demás; participó de todo lo que encontró en la 
mesa. Pocos dias después se fué de Graefeaberg per­
fectamente curado; Hubo otro caso sernfejaute ert 
Graefenbera; pocos dias antes de mi llegada , cuya 
terminación fué igualmente feliz.- Me informaron de 
él algunos enfermos que me precedieron. Prieésnitó 
dice que esta enfermedad , tomada en su origen , se' 
cura fácil f prontamente , pasado tiempo se requie­
re mas para curarla. N o obstante, cualquiera que ha­
ya sido stí duración , él agua fría es siempre eficaz. 

Durante la permanencia del autor én Graefenberg¿ 
se presentaron otros varios casos estradrdinanofe de 
fiebre. A u n hombre lo tuvieron en el medio baño por 
nueve horas y media , y otfos dos individuos fuerort 
puestos entre cuarenta y cinco sábanas mojadas por 
espacio de veinte y cuatro horas. N o necesitamos re­
petir que estas operaciones tuvieron buéiíos resúltadosí 
porque afirmamos que á Mr . Priessnitz jamas se le 
ha conocido errar en casos de fiebre; 

2$ 
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FIEBRE ÍTS'TERMITENTE. 

Esta enfermedad aparece todos los años en las 
fortalezas de Neustadt y de Casseí , en el territorio 
de Prussia ; los enfermos van todos los años en 
gran nú mero á Piiessnitz que los cura prontamen­
te s metiéndolos durante el paroxismo de la fiebre en 
un medio baño , por largos ó coitos periodos : e.-tan-

'do en él, son bien frotados con agua fita , hasta cau­
sarles vómitos ó despeños : y se les pone un venda­
je mojado en el abdomen , el cual produce la trans­
piración. Este es todo eí tratamiento necesario para 
irna enfermedad que frecuentemente necesita recurrir á 
ía quinina , su remedio específico , y á todas las 
demás drogas que emplean- ios médicos contra ella. 

HIDROPESÍA. 

Esta es una enfermedad , qüe cuando está muy 
ta muy adelantada no se puede curar en Graefenberg. 
En su principio es curable. E l tratamiento consiste en 
traspiración y vendajes trios mojados , aplicados en 
las partes afectadas. 

CÁNCER. 

Sin duda se admirarán mis lectores al oírme afir­
mar que el agua fiia es la mas cierta cura para el 
cáncer : sin embargo nada es mas cicrto; El trata­
miento es el mismo que el dé las úlceras , á escepcion 
del uso de la transpiración. Para el cáncer,, eí enfermo 
debe transpirar por largo periodo todos los días. U n 
caso notable que presencié en Graefenberg , fué el de 
un enfermo que anteriormente habia tenido un cancro 
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m la boca, que fué curada , pero la enfermedad no 
se desarraigó. Algunos años después , se íe formó un 
abceso en el empeinedei pié izquierdo. A l cabo de nue­
ve meses de tratamiento médico , los facuiíativos yie-
ron que no podian evitar que la enfermedad penetrase 
en el hye^o. Ei nial se agrava tanto , que no dejaba 
mas recurso que la amputación. E l enfeimo se opuso 
á eslo , diciendo que iria á (Jiaefenberg. Los médir. 
eos trataran de disuadirio , pero él persistió en su re­
solución , que á todo evento puso en ejecución d e s ­
pués de haber estado nueve meses en e! hospital don­
de se puso como un esqueleto , y tan débil que no por 
dia dar un paso. Tres semanas después de su llegada 
a Graefenberg , ya podia andar con la ayuda de un 
bastón] la úlcera á que se alude ie curó!! Le apareció 
otia en el pié derecho, que lo tubo confinado en su ha­
bitación por seis semanas. A l fin , se efectuó la cura, 
y las úlceras desaparecieron enteramente. Apenas se 
concibe que un enfermo que estaba leducido á la piel 
y á lo s huesos , engordase tanto durante el tratamien­
to, que su ropa ao le veni », po obslante haber traus-
pirado por algunas horas todos ¡os dias : así sucedid. 
N o hay pues nada que temer del tratamiento del agua 
fria ; porque aunque se pierde una cantidad de sus­
tancias por la transpiración , queda mas que repuesta, 
Con el grande apetito que tienen todos los enfermos 
en Graefenberg , no solamente recuperan todo lo que 
han perdido, sino adquieren nueva fuerza. Esto no 
sucede con ningún otro método de transpiración. 

Cuando llegó este último enfermo á quien aludi­
mos , Priessnitz lo alabó por haberse negado á some­
terse á la amputación , que no lo podia haber cura­
do , porque la causa de su enfermednd era sifilítica. 
Este caso necesitó nueve meses para curaise. Este 
es mucho trompo ; pero antes habia pasado el 
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luismo en el hospital , donde después de ser ator­
mentado con las drogas & e . los médicos declararon 
gue no quedaba mas recurso que la arppuíacion. 

Una señora tenia un SE a ra tan en el pecho : la en­
fermedad continuaba aumentando , á pesar de todos 
ios remedios internos y estenios que sé le aplicaron; 
por último, se le propuso la arupuiacion, á lo cual ac-
icedié la eiiferma. A l ver los instrumentos ? se desma­
y é ; y ia operación se dejó paia el dia siguiente. En 
él ínterin , alguien le habió de Graefenberg donde de­
terminó ir. Después de seguir por seis semanas el íra-
íaraiento ? se le puso el pecho mucho mejor , y se fué 
á su casa, aconsejándole Friessnits que continuase la 
cura , la que prqntq fué coronada con el mas completo 
y feliz éxi to. 

CÓLERA. 

E l tratamiento de e^ta enfermedad depende niu-
pho de la constitución del paciente , y de la natura­
leza del ataque. La temperatura del agua debe ser 
mas a|ta cuando la constitución es endebly , y el su­
dor menos. Guando el enfermo está privado de senti­
do , el tratamiento se debe empezar con ayudas frías, 
si el paciente es atacado de vómitos y deposiciones 
alvinas dolorosas, se debe meter en un baño de asien­
to á la temperatura de 62 grados. Si al mismo tiem­
po tiene dolor de cabeza , se le aplicará un fomento 
¿Vio , y se le darán continuamente fricciones en el es­
tómago y abdomen mientras otra persona deba frotar­
le la espalda , los brazos y las piernas con lag ma­
nos, metiéndolas á menudeen agua fria j y estas fro­
taciones se deben continuar hasta que el calor natu­
ral se restablezca eu el cíítis. E l paciente debe beber 
agua fría pn grandes cantidades, }o cual pone fin á los 
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vómitos y al despeño. Produce ambas cosas en e! ca­
so de un enfermo que no esté atacado de ellos, y con-
tiauándolo hace que cesen las evacuaciones. N o hay 
ninguna enfermedad en que sea mas preciso beber 
agua ti ia en abundancia. Presencié un caso de cólera 
en que el enfermo bebió treinta vasos de agua en una 
hora. Priessniíz efectuó su cura en tres dias. 

Cuandq los síntomas están ya abatidos , se debe 
meter en cama al enfermo , y frotarlo continuamen­
te con la mano seca, hasta que vuelva el calor al 
cuerpo ; lo que debe hacerse para que sude bien. 
Cuando aparece la transpiración , el enfermo no se 
puede considerar curado. A l reaparecer los síntomas 
se debe recurrir al mismo procedimiento. Cuando se 
efectúa la trauspirácion , las ventanas deben abrirse 
por el espacio de tiempo que quiera el enfermo ; en­
tonces se debe meter en el baño , y después , si tiene 
fuerzas suficientes , debe hacer ejercicio al aire libre, 
y no dejar de ponerse siempre un vendaje en el estó­
mago. E l uso interno dei agua fria es indispensable 
durante el procedimiento sudorífico , y se debe c un t i ­
lma r también después. 

En caso que el enfermo esté demasiado endeble, 
se debe tener en perfecto reposo , lo que contribuye 
mucho para el restablecimiento de las fuerzas agota­
das. Pero si ¡a constitución del paciente es robusta, 
el agua que use deberá ser sumamente fria : por este 
medio puede sin cuidado transpirar con abundancia. 
La enfermedad se debe tratar con la misma enerjía 
cuando liega á su mas alto grado de gravedad. En los 
primeros ataques , el método curativo surte en corto 
tiempo unos efectos sorprendentes, pero no tiene los 
mismos cuando la enfermedad se ha descuidado en su 
principio; sin embargo, con paciencia y perseveran cía 
es aun seguro el éxito. 
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Finalizaré esté capítulo con las sigüientes obser« 

vaciones , que recomiendo á la ateacjon fiel lector:— 
E l agua destinada para beber , la que se usa en ba­
ños j abluciones, mientras mas fresca es mejor. En 
caso de ser preciso aumentar la temperatura del agua 
se puede mezclar con un poco de agua^ caliente. La 
curación del cólera se puede solamente efectuar repto-
ducicndo la transpiración; esta gran función no puede 
reanimarse nunca sino restituyendo la energia á ios ór­
ganos de la piel que la hablan perdido, y que solamen-
sc obtiene con la irritación que causa el agua f i ia . 

El agua se debe mantener á una temperatura 
igual para sostener esta irritación saludable; también 
debe tenerse gran cuidado de renovar la del baño 
cuando principie á caldearse,. 

Cuando el enfermo está metido en el baño no de­
be llegarle el agua mas que hasta el ombligo; para 
obtener esta altura , se debe alzar el baño por la es-
tremidad opuesta á la que está sentado el enfermo. 
Los muslos y las piernas que dando fuera del agua se 
deben frotar enérgicamente para atraer otra vez el 
calor. 

Se comprende fácilmente que si el agua del baño 
está demasiado fria seria peligroso que la reacción no 
se efectuase. La temperatura del agua fría debe ser 
proporcionada á la fuerza que le haya quedado al 
enfermo. 

Los fomentos deben ser de agua caliente. 
Las abluciones no deben ser mas largas que lo 

necesario para refrescar las partes acaloradas,^ co­
mo seremplean después del procedimiento sudorífico; 
es decir, por tres ó cuatro minutos. 

Si las partes inferiores se afectan con calambres 
se deben meter en agua, y frotar bien hasta que 
cesen. 
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Para los dolores violentos en el estómago, calam­

bres en el iiiteslioo recto y despeños frecuentes, era 
cuations divines, se debe nsar alternativamente de 
las lavativas y dé lo s baños de asiento. 

Cualquiera atacado de! cólera debe comer poco, 
no torear lecbe y beber agua en abundancia, 

E í tratamiento del agua fuá se debe continuar 
por largo tiempo, tanto para evacurar los humores 
dañinos que puedan quedar etí el cuerpo, como pa­
ra restaurar las fuerzas. 

Priessnitz en su establecimiento, ha tratado su­
cesivamente diez y siete casos de cólera, y los ha 
curado todos en pocos días. No he presenciado es­
tos hechos, rae los han- referido; pero eí siguiente 
caso sucedió durante mi permanecencia en Grae-
femherg. 

Llegó á Graefenberg el inspector de una aldea 
perteneciente á la corona; estaba enfermo seis semanas 
habia; era de constitución robusta: durante aquel tiem­
po habiaespirimentado todos los síntomasde cólera es-
cepto la enfermedad. Se admiró al ver que se le orde­
naba qué bebiese leche, y comiese pan y manteca, lo 
que hizo por la mucha confianza que tenia en Priess­
nitz. Después que pasó esto fué á su habitación donde 
encontró preparado un baño de asiento, á la tempe-
rarura de 55 grados de Farenheit , que le estaba 
aguardando. Aun se admiró mas , cuando después 
de algunos minutos sintió una gran descarga de 
viento que le alivió ios dolores de estómago. A l sa­
lir del baño se metió en la cama, aplicándole an­
tes un venda ge en el estómago, y durmió hasta el 
dia siguiente. Esta fué la primera vez que habia 
dormido desde el principio de la enfeimedad. Que­
dó completamente curado, y volvió á su casa bue­
no del todo. 
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Para disipar (odas las dudas que se puedan sus­

citar afcerca dé la naturaleza de esta enfermedad, 
agregaré la relación del enfermo á su llegada á Grae-
fenberg. " E l cólera» dijo s "asolaba e! pueblo de mi 
residencia»?? Los habitantes se asustaron y rehusaron 
asistir á los enfermos ; también suspendieron todo 
trabajo i contando con morir. Pensando que era m i 
deber darles ejemplo , visitaba á todos los enfermos,, 
y tocaba á los que tenían miedo para' animarlos. Esta 
conducta produjo el efecto que esperaba , pues me 
dió el cólera : i nmcdiaíameute fui asistido por el mé­
dico del pueblo , pero sin encontrar ningún alivio; 
pasé á Vienna , sin mejor sitcceso. Graefeñberg fué el 
último recurso ; pero allí recobré mi saluda 

DíSENTEftlA* 

Los resfriados y él abuso de las frutas ño madu= 
ras , son las principales causas de esta enfermedad. 
Se compone de frecuentes evacuaciones de humores 
sanguinolentos acompañados de dolores violentos eri 
el estómago, de ardentía en el ano, y tenesmos, esto 
es, de un constante deseo de evacuar, sin poder es-
peler mas que viscosidades. 

E l tratamiento es el mismo que el de la diarrea. 

OBSTRUCCIONES DÉ LAS ARTICULACIONES. 

Preserícié tres de estos casos>n Graefeñberg. E l 
primer paciente era un j ó ven de diez y siete años dé 
édad , él cual coró pronto. Los otros dos, uno de 
veinte y cinco y el otro de veinte y ocho anos ^se 
quedaron en Graefeñberg de nueve meses á un año. 
Todos tres hablan contraído su enfermedad de una 
calda de rodillas, única parte afectada: ninguno de 
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ellos podía andar sin bastón. Todos concluyéronla 
cura en sus casas. , , 

E l tratamiento de esta eníemiedad consiste es-
cliisivamente ert un baño de dos horas en ¡as partes 
afectadas, y ia ducha , que se deben tomar dos ve­
ces al (lia. Durante el baño, se deben frotar las pier­
nas de cuando en cuando. 

Cuando la enfermedad es antigua, es necesario 
ágtégar á estos dos medios el procedí míenlo sudo-
ññéOj Es raro que concluya la cura sin que salgan 
grafios ó abcesos en las partfá afectadas.' Entonces 
Se deja la ducha y sólameníe se vuelve á tomar cuan­
tío estos se hajfan cicatrizado. Las partés enfermas 
se deben duchar por veinte ó treinta minutos: como 
ésta operación seria demasiado larga para el cuerpo, 
se debe cubrir bién y proteger dé todas las salpicadu­
ras del agua. 

SABAÑONES.-

Priessnitz aplica fomentos calientes, ó vendajes 
¿n las partes afectadas;5 asi se curan pronto* si son re­
cientes. Sí son antiguos, entonces sg debe transpirar. 
H a de suponerse que en los humores de I,(S personas 
debe haber algunas sustancias viciadas, que se espelea 
por las partes enfermas; Iv te procedimiento con­
viene con la conocida costumbre general dé cubrir 
con nieve un miembro helado, hasta que se haya res­
tablecido él calor. 

FRIALDAD HABITUAL DE LOS PIES. 

Ésta se remedia tomando baños frioá desde 
quince á veinte y Jcinco minutos dos veces al dia, 
y liarlos por por la noche én vendajes templados, 

23 



Debe haeprsí» Biuefio pjprcicio, así la sangre se distrr-» 
huye vulviemiu á la unifuiuiidad y iccibitiiido su por­
ción cada parte del ciicrpu. ' 

S-CDOR FETIDO DE LOS PÍES'. 

Esto generalmer te se alivia con baños de pies , y 
tfmnáo tfí! fblríeiíto caliente ó vendajes por la uoehe;. 
poro no se cura sin el procedimiento sudotí&co par® 
}*nFÍÍcar h. sangre. 

Ií>íFLAMAelON- DEL PESHCT. 

Esta enfermedad es hija de una acumnlacíoo de 
sangre en los puimones , segaida de falta de circu-' 
íaciorr. 

En esta cíase de enFerniodad, la primer cosa qu^-
se h*t de h(t<.*á es reíVescár la s-.tgre (pie es'.á en una 
especie de hervor , y disolver la obstrneoion y la es­
tancación de este fluido en las partes afei tadas. Pan» 
.oMeirer, esfoel agua ñin lurse debeapijear ruffiétfi&ta-
mente á las dichas partes. La in^iresíon del frió,, 
aunrentartdo la yardem&^ierdo grande miistri-ecion de 
ios vasos , atingen ta ría lá inflamacioiv. .El baso entero» 
seria también dañoso , repeliendo los hamo-fes de la-
superficie al centro , y sobrecargando aí4'el miembro-
f'ntefnio de mayoT cantidad desangre. 

Los baños de asiento sort e! medio mas seguro de 
fíiifioar !a inflamación , por la propiedad qwe tien^tv 
de. rebescar la sangre, y causar una fuerte reacción en 
fe? es tremida des rnleriores , está'iv remofas de la» 
pa íes enfermas; reacción que desvia la sangre de los* 
órgano?! afectados. E^ta operación se debe efectuar 
de la manera siguiente: 

La temperatura del agua paya el baüo de &ste&t# 



¿ ( h e : ser de m grados de FarenlK ít , y ie«ovarse 
fiada media hu,v« , hasta .qae ei enfermo sienta la 
calentuxa. Les aíntosnas de t-sta fiebre promovida {¡or 
d z<m-á bou siempre temblor e» ios miembros , casta­
ñeteo de dieuies, & c . , ia acción iepuUva del baño 
de asiento ha de ser secundada por ía aplicación de 
rendajes f.ius mojados id pedio , que d«be « A n r s e 
bien con eüo?, y sin cnbri. los^on vendajes secos. L&3 
vendajes se renovarán de cuando en cuando, 
4ebe tañer cuidado de cubrir bien las otras partes del 
cuerpo para dar mas circulación Hhfe á ía sangre, 
Bs preciso también frotar las estremidades con agua 
fría , mientras él enfermo está en el bailo. Solamente 
se deben de usar las manos en esta operación . temen-

• do cuidado de que estén siempre hümedas. A s i q«« 
se ptteiba qne las manos y ios pies de! enfermo esUu 
calientes , s,e puede concluir que la masa de k san­
gre esté refrescada Y Ja circulación en su estado nor^ 
Sia'i ; entonces el enfermo se mete en la cama, en-
ruelto en una sábana mojada , cuya propiedad es 
causar ana irritación para promover mas y mas la cir­
culación. N o se debe olvidar, mientras el enfermo 
está encama, el cubrirle el pecho con un vendaje .rjo 
iiiojado , á fin de que aquella parte del cuerpo pueda 
aer fortaíefdda.. 

Cuando la enfermedad se obstina, es algunas ve­
ces necesario renovar las sábanas «nojudas y tos ba-
fios de asiento. Cada vez que se le mudan , se debe 
el paciente lavar en agua quitado el frió. Durante to­
do el tratamiento ? el agua friu se debe beoer con 
frecuencia , pero en cantidades cortas cada vez. 

La ventaja de este procedimiento , se confir­
ma con el suceso que siempre ha seguido a! trata­
miento dé lo s CHSOS de esta enfermedad que.Pness-
mlz ha tmpíendsdu. Estas curas se hacen siempife eu 
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pocos (Has. Así se ha encontrado un remedio para 
una enfermedad que ha burlado toda la ciencia m é ­
dica. 

ESCRÓFULAS. RAQUITIS. 

Es^as dos enfermadades son también curables se­
gún la bydropatbia, Sin embargo, cuando la raquitis 
ha penetrado en toda la envoltura del cuerpo , nada 
se puede hacer con e! agua para ía encorvadura de los 
TOierabros. L a ducha es el principal instrumento en 
esta cura , con el auxilio del proqedimier|to sudorífi­
co , empleado etiérj ira mente. Es preferible á lo de-
mas envolver al enfermo en una sábana mojada. E l 
baño frió se debe tomar dos veces al dia ; si las arT 
ticulacicn s, y las glándulas están hinchadas, se deben 
frotar bien , y usar constantemente de vendajes. Las 
glándulas de la garganta y las de ¡a nariz requieren 
gargarismos con frecuencia , y sorber agua por ía 
nariz. 

Siempre se ha recomendado á las personas raquí­
ticas bañarse en los rias colocándose en la corriente 
del agua ; como por ejemplo , debajo de la caida de 
agua de un molino. Esto se asemeja algo á ía cura en 
Graefenberg. 

ESCARLATINA , SARAMPIÓN , VIRUELAS. 

La liebre que generalmente acompaña i estas en­
fermedades es la que produce todo su peligro. A l ins­
tante que SR observe se debe ¡envolver al enfermo en 
u na sábana mojada y así dejarlo dia y noche. Si la 
fiebre es virulenta , la sábana se debe renovar cuando 
se pone caliente. Guando el enfermo transpira, todo 
el cuerpo se debe lavar con agua templada á ios 61 
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grados Farenheit , que no esté demasiado fría, 
ni tampoco tibia. Este es un medio cui to de mode­
rar ¡a fiebre, y el calor que le acompaña. De este oro-
do, particnlarmente con los adultos, se ey,i tan los ma; 
los resultados de estas enfeniiedades , tar» couiuues y 
peligrosos con pudjqujer otro género de tratamiento. 
' N o aconsejaría que se rociase iodo el cuerpo con 
agua fria : las constituciones fuertes pueden sufrirlo, 
pero seria de temer que falte la l eacciou en las peí so­
lías endebles ; si así fuese , la muerte seria inevitable. 
La fiebre es como ya he dicho , el único peligro que 
se debe temer eti estas enfermedades. Su violencia es 
la que cierra los poros, é impide qpe galga fuera la ma­
teria eruptiva. El modo de moderarla , y de facilitar 
Ja jerupcion , es el que ya se ha descrito , cuya efi­
cacia es sancionada todos los dias por la esperiencia. 
M r . Mnndé , aludiendo á estas enfermedades , dice, 
"ahora mencionaré tres curas que sin medicina , ni 
ninguna otra cosa mas que agua fría, efectué en mi fa­
milia. La primera es un caso de sarampión en un adul­
to ; las otras dos fueron de escarlatina en mis dos hi ­
jos pequeños. 

r M i criada de 20 años de edad fué atacada del sa­
rampión. Eeusando todos los remedios , le propuse 
para combatir su fiebre , que era muy fuerte , que se 
envolviese en una sábana mojada, en lo que convino, 
y pronto empezó á transpirar abundantemente : esto 
me determinó á dejarla así per siete 6 ocho horas; 
después se lavó con agua templada á los 61 grados de 
Farenheit. Estg. primera transpiración fué seguida 
de una abundante erupción de manchas encarnadas 
que le cubrían todo el cuerpo. Le repetí el mismo 
procedimiento al día siguiente, y se fe quitó la fiebre. 
Sus padres sabiendo que estaba curando su hija v i -
Bieron á llevársela á su casa , temerosos de que este 
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tratamiento pudiese tener consecuencias peligrosas, 
A los doce días la enferma volvió á su servicio, 
asegurándome que mientras estjjbo en su casa no ha­
bla tomado otro remedio mas que agua fría. 

"Dos hijos mi os , el uno de ocho años y el otro 
de cinco , fueion atacados de escariatioa ; el mayor 
primero. Fué envuelto en una sábana mojada. A los 
tres d ías , e! de tinco años cayó enfermo ; sia duda 
porque estaba ya inf ccionado. Los otros no ia tuvie­
ron. E l segundo enferniilo conservó sn buen humor 
y apetito , y le envolví en la sáb usa , pero se curaba 
por la mañana y por la tarde. La liebre en ambos fué 
muy modesada. Todo segnia según mis deseos, cuan? 
do mi esposa se puso tan alarmada que suspendió el 
tralamiento por cuatro (lias. La consecuencia de este 
fué redoblarse ia fiebre , y sufrir el niño dolores que 
lo privaban demoversf. Era tan violento el dolor qus 
tenia el mayor en ja parte posterior de la cabeza, que 
se temió una infamación cerebral. Según los deseos 
de mi esposa que ya habla vist o la estravagan cía de 
sus temores , empecé otra vez mi íratamiento. Eaton^ 
ees h di un baño de asiento , después le envolví en 
una sábana mojada mudándosela de media en media 
hora. No tardó mucho en dormirse : el sueno le duró 
dos, me probó la eficacia de mi procedimiento, y ma 
animó á seguir con ios baños de asiento y fomento» 
generales. Habiendo restablecido el órden regular del 
sistema ^ puse al enfermo en una cama seca , dondt 
durmió algunas horas. A los dos días desapareció to?-
do el peligro. A ios diez dias de enfermedad le sobre­
vino la escamacion del cíjlis. E l enfermo, á escep* 
emn de uu poro de endeblez , estaba perfettanu iite 
curado. La enfermedad de! mas chico fiie tan sencilla 
que no necesitó que 1 »s aldnciones. Acompañé 
á fea hieiiuiitio durante toda m eaíamnedad. Tre» ss^ 



manas después de principiada la erupción , los llevé 
á pasear con tiempo ffio , tíin que esto produjese nio-
gujius malos resultados Debo ademas advertir que 
ÚQH dias aisles de espw.er sus nuevos, íiisos y delicados 
cíitis ai aire fresco, los bailaba fi>añatia y tarde e» 
agua fria." 

És ta enfermedad es bija muchas teces de un es­
fuerzo de la naturateza pura librarse de un humor da­
ñino. También !a causan las impresionen es'íerknes. 

Esta enfermedai!.,-que es soiamenle el reflejo de 
otra interior , no se debe snje'ar en el momento á las 
abluciones frías , pues eso repelerla la etnpeion que 
trae las sustancias viciosas á la superficie. En el tra­
tamiento ordinario de ella no m recurre sino á apli­
caciones secas que son ineficaces. 

En Gráefenberg el uso del agua fría para el trata-
«íientode esta enfermedad nunca se ha conocido te-
»ef resultados desgraciados. Es verdakl queso es cu ra­
l-ocal , pties todo el cuerpo está sujeto á ella. Él en­
fermo debe transpiraren una sábana mójada , beber 
gran cantidad de agua, y aplicarle nft Vendaje cali en-' 
te á las paríes enfermas. Este método , que esclnye 
todas las abluciokes de agua fria y siempre tiene buet* 
éxi to . 

í o S CONVULSIVA, Y o t R A S EÑFKRS1E'£»ADÉS E 1N-
B1SPOSÍCIONES EN LA INFANCIA "Y N l t E 2 . 

, Creo haber dreho* ya que ía agitación , el calor 
«scesivo , y la irritación febril en los niños, se curan 
éoií los fomentos generales de la sábana mojada. La 
írrilaeioM especifica <k la tos Gouvukiva QQ es ta» 
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pronto curada por estos nicdios , poro sin embargo se 
alivia bastante. Sedebe tener cuidado deque el agua 
que beban al principio esté templada : teniéndola en 
la habitación del enfermo por medía: hora , bien ta­
pada , se podrá beber. 

INFLAMACIÓN DEL CEREBRO.-

Ésta enfermedad , que es tan rara en los ádultos 
éomo común en la infancia, procede de causas interio­
res ó fie una lesión esíerior. Su tratamiento solamen­
te se difeiéf.cia del de la inflamación (Je pecho en 
que íós fomentos fríos en la Cabeza se deben renovar, 
como las sábanas mojadas en que ge envuelve el en­
fermo. Algunas veces es preciso mudáisídas cada diez 
minutos. Si la enfeimedad paiéce agía\¡use mas , se 
deben tomar los baños de asiento alternándolos con íás 
sabanas mojadas. 

Ahora referiré una milagrosa cinaque sé efectuó 
por este procedimiento en el pequeño pueblo de Frei-
Ivaldau. I ) n trabajador cayó de úna altura : ha­
biéndose fracturado el cráneo,- le causó la inflamación 
del cérebro , y el eíifermo fué enteramente deshau-
ciado por el médico deí pueblo. PViessnitz lo visitó; 
al dia siguiente recuperó los sentidos, y después 
de algún tiempo estaba perfectamente curado. 

d p T H A L M I A , Ó IMFLAAMÁCION DE LOS OJOS. 

La inflamación délos ojos es generalmente catar­
ral ó rheumát ica , y exige el mismo tratamiento 
que el rhenmatisffto y la gota. Kunca la he visto ve­
hemente , pero siempre ciónica. 

ÁI tramiento rhéumático, Priessnitz añade los ba­
ños de ojos y la ducha. Ésta última se debe recibir' 
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en las manos juntas, rlesrle donde el agua, viniendo de 
una altura rebotaiá á los ojos. Los baños de cabeza 
son tan indispenssables corno los fomentos para es­
tos órganos. La opihalmia crónica , es de todas 
las enfermedades curables en Graefenberg , la mas 
obstinada, y la que requiere el mas largo tratamiento. 

íJn capitán , atacado de esta enfermedad , sintió 
después de muchos baños de cabeza , que tomaba por 
tres cuartos de hora, un doior punzante en el dicho ór­
gano , acompañado de hiticliHXOii de ios oidos. Se es­
piraba una postemilla en uno ue estos órganos, Cuan­
do el doior dio lugar á un depósito purulento , forma­
do en la parte mas gruesa del carrillo ; después de 
locuai los ojos se restablecieron. 

Otroeníermo füé á G-raefenberg con una esfolia-
OJOM en la córnea de un ojo. Ademas de todo el tra­
tamiento, Priessnitz le agregó los baños de ojos: des­
pués de cada uno de estos, el enfermo debia mirar í i -
iarnente á la luz, y al instante volver á meter los ojos 
en agua fria. Este hombre , completamente ciego 
cuando llegó á Giaeti uberg, al irse ya podia leer 
con espejuelos. 

U n tercero presentó un caso muy notable de ce­
guera, resultado de un resfriado adquirido en una ca-
zí'ria. Hacia ya nueve meses qno estaba ciego cuando 
füé'á Graefenberg : después de cada procedimiento 
sudoiítico, al cual sé sometía dos vtces al dia, el ba­
ño y el baño de cabeza, salió de los ojos materia 
inezciada con sahgte. Puede decirse que se espe-
lierou algunas libras en el curso de tres semanas. N o 
v i la terminación de esta cura antes de salir de Qrae-
fenberg ; pero puedo afirmar que la úilima vez que 
baldé con el enfermo , podia distinguir los colores, y 
también los objetos á cierta distancia. 
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DOLORES EN LOS OJOS , Y ENDEBLES 

EN ESTOS ÓRGANOS. 

Estás dos eiifetmedades se curan aplicando baños 
eií la parte posterior de la cabeza , ayudados por im 
vendaje puesto sobre los ojos , usstndoíb dia y noche; 
baños de ojos baños de pies y de asiento &c'. Este 
tiatamíerUo tiene geneiairóente buen éxito. Los ven­
dajes son muy á apropósito para remover el calor es^ 
eesivo de la parte atacada. Mr . Priessnitz tiene rau-
efíos modos de curar ios ojos ? que dependen de las 
eiícilnstancíásv 

S'ÁRNA Y E M P E I N E S ^ 

Estas enfermedades son nías fácilmente curadas 
éon el agua fria que con ningunos Otros medios:-. La 
transpiración en la sabana* moj-dda cura géheralmen-
te } pero los empeines son por Ib regular mas diticuf-
íosos de cOrar que la sarna. Hequieren mas tiempos 
y el uso mas enéijicó deí agua fi ra. La ducha es tam­
bién indispensable en casos de empeines pafa atraer 
los humores morbíficos a! cútis . Los empeines mas 
dificiles de curar son aquellos que han sido repelidos 
por el mal método curativo. Esta enfermedad és real-' 
mente igüal á la gota en punto á obstinacron, porque 
vuelve á aparecer en eí ciftis después de haberse usa­
do por largo tíertrpo de la dócha. D . spues def; proce-
dimicnto dé la transpiración , y también de los baños 
fiios , aparecen otra vez bajo formas mucho mas gra­
ves al parecer que en un principio. Debemos adver­
tir aqai a ios que padecen de empeines , que el régr-
inen' que se prescribe en Graefenberg se debe observar 
con todo rigor. Tres hombres llegaron á Graefenberg 
al mismo tiempo quoyo, atacados de estas enfermedad^ 
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el primero ele ellos habia hecho uso j or varios 
años de las principales aguas minerales i ' joiiieoda-
das para esta enfermedad^ pero sin ^x i to . Habien­
do seguido el tratamiento con energia por dos 
peses , volvió á su casa resuelto á eoutinuarío 
con moderación todo el inyierno; después debía 
yol ver á Graeíeoberg á concluirla cura. Cuando 
se fué estaba mas de medio curado. Los otros 
se quedaron en Graefenberg, el uno ocho meces,, f 
el :Qtro seis, marchándose todos dos radicalmente cu-
jados. Uno de ellos fué atormentado durante el tra­
tamiento por icpeticiones ácidas á la garganta , y por 
yórpitos de materias que contenían substancias cali­
zas. La acidez de jag repeticiones era tal que le ulce? 
raba Ja lengíia. 

Los dos ; después de seguir el tratamiento .algunas 
semanas , vieron los empeines con gran malignidad f 
pon mas abuiidante supuración , seguida de un gran 
íiúmero de granos. Seguí estas dos curas con gran 
atención, y rio me sorprendí de que Priessnitz insis­
tiese en el uso de las duchas fuertes, que piandp se 
aplicasen en las caderas de uno de ios enfermos; queria 
que apareciese un empeine que habia existido anterior-
jnente en aquel sitio. Después de algún tiempo apare­
ció en efecto estendiéndose hasta la rodilla) y de feo 
aspecto. Hace muy pocos días que he recibido car­
tas , informándome de que ios dos se hablan curado 
radicalmente. 

ENFERMEDADES MERCURIALES. 

Las enfermedades causadas por el uso del mercu-f 
rio son las que cpnfunden completamente á los médi­
cos. Por estensos que puedan ser los destrozos hechos 
por esta droga yeaeuosa en ei sistema , ei enfermo 
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puede esperarlo todo de la hydropaihia, pues ninguti 
método conocido se puede poner eu competencia con 
él , como antagonista dt l mercurio. Este es un hecho 
admitido por todos los médicos que hayan presencia­
do sus efectos. 

ÜLCEHAS. 

Estas no recpiieren otro método mas que los ven­
dajes y el p ro c ed i n i i r i! t o s iid o i í i i c a , siendo estos los 
principales instrumentas de su cura. Mientras mas an­
tigua sea la enfermedad , roas se necesita de la trans­
piración. Las ulceras se cicatrizan por si mismas, 
cuando la masa de la sangre está purgada de hmnores 
heterogéneos. N o nos debemos sorprender al veilu$ 
agrandarse bajo lainfluenciade los vendajes; si no obs­
tante esta agravación avanza demasiado, entonces 
los vendajes deben ser secos , y las llagas se debeu 
lavar á menudo cop agua tibia. 

SiPinus. 

En Giaefenbers: , por medio del procedimiento 
sudorífico , cura Priessnitz la sífilis del modo mas 
seguro posible. La he visto en todas formas ^ tratada 
y curada con mas o menos prontitud , según la viru^ 
lencia , complicación, y periodo largo de la enferme­
dad. Antes de empezar la cura es preciso contrares-
tar los efectos del inercurio que han tomado los mas 
de los enfermos. ¿Qué diremos de las curas que la 
medicina afecta haber hecho , cuando en Graeftíuberg 
vemos en casi todos los casos en que los enfermos se 
habían creido curados antes , volver á tener tos ruis-; 
moa síntomas en fa misma pai«ft? E-.te fonómeoo na-
tmalmenle destruya nuestra coufianüa eu ei írataruifen-



180 
to niercuiial. Muchas personas dudarán de la posibi­
lidad de curar este mal destruefor con el agua , ó í h -
sisíiiáo en que el mercurio solamente es capaz de la­
char eficazmente con él. Podremos preguntar, ¿si las 
curas hechas por este (ultimo ajenie fueron radicales, 
Qomo es que, después de muchos años la enfermedad 
volvió ¿aparecer? De este hecho concluimos que el 
mercurio tiene k propiedad de encubr i ré ! viuissif i-
lítico mas bien quede espelerlo. Que el mercurio pue­
de quedar encubierto por mucho tiempo, es evidente, 
poi que de ello tenernos pruebas todos los días en la 
salivación que la cura del agua provoca casi siempre 
en {¡ raefcnbeig. 

¿ No es racional pensar que m la mayoría de pre­
tendidas curas , la enfermedad queda con mas firme­
za fijada en el sistema? Saliendo después del cuerpo 
por causas que no podemos siempre apreciar, deja 
á su prisionero en l ibertad, cuando el mercurio^ se 
presenta otra vez en las formas primitivas que seña­
laron su introducción. Cualquiera que pueda ser la 
naturaleza de la enfermedad , sea gonorrea , úlceras, 
cancros , bubones Scc. , en Graefenbeig el tratamien­
to es el mismo ; esto es , el sudor, los baños , las du­
chas s los vendajes fomentados , y beber agua. La 
gonorrea requiere la constante aplicación del fo­
mento frío en las partes, é injecciones de agua 
fria muchas veces al día j á esto también 
debe añadir el baño de asiento por una 6 dos ho­
ras , repetido dos veces a! dia. Se debe tener gran 
cuidado con la dieta. Todos los alimentos deben estar 
frios. 

Como no tenemos espacio pava citar una vigési­
ma parte de curas , no parciales , sino radicales efec­
tuadas en írruefenberg duraats nuestra permanenciaí 
pasaremos adelante. , 
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GUIPE, CATARRO , Y FRIALDAD EN LA CABEZA. 
Para ser prontamente curado de estas enfermeda­

des ,es suficiente transpirar en una sábana mojada, y 
después lavarse el cuerpo con agua templada á ¡os 61 
grados de Farenhejt, para ayudar á la transpiración. 
Se de.be beb^r mucha agua fria mientras se esté en 
cama. La gripe algunas veces produce un grande ca í 
lor en la cabera ; este se modifica por medio de ba­
ños de asiento y vendajes frips mojados en la cabe-
?a. jurante mi tiatamiento , y el tiempo que estuve 
estudiando la cura del agua en Qiaefeüberg, con fre­
cuencia lo ^consejaba ^ las personas atacadas deeg= 
tas dolencias ; todos los que siguieron evitando la me­
dicina , y viviendo según el régimen prescrito, han 
aplaudido este método , y la prontitud dé la cura. 
Para el flato ' y en gene»al para todo dolor interior, 
se íoma un baño de asiento, no del todo frjo , sino un 
poco mas templado t por una hora ? dos veces a| 
dia^ í frotando bien el abdomen todo el tiempo que se 
esté en él; á esto se agregan injecciones con agua fria 
una ó dos veces al di,a?y un vendaje caliente en la cin­
tura ' , ' ^ ^ • ' " ~ '- " " y 

• MAL DE .GARGANTA GOMUN , EMBAHA-
MIEÍ̂ TO DE PESCUEZO Y TOS, 

Se hacen frecuentes gárgaras con agua fria , y se 
frota la garganta y el pecho varias veces al dia con 1^ 
mano mojada en agua fria ; se usa de un vendaje cat 
liente en el pescuezo y en el pecho por la noche, Etj 
los casos obstinados, se recurre á ios baños dp pies y á 
la transpiración. • 1 
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ESQUINENCIA 6 INFLAMACIÓN DE LA GARGANTA. 
Priessnitz ordena los fomentos ó vendajes de agua 

muy tria en la garganta ; gárgaras de agua fria, baños 
de pies, y mucha transpiración. Una peisona que an­
teriormente se hahia ctnado de la esquinencia con 
mercurio , tu to un segundo ataque de esta enferme­
dad: el método arriba dicho la cmó . Cuando á la en­
fermedad se agrega initacion iebrii fuerte , entonces 
debeeS enfeinio ponerse en una sábana mojada. 

DOLOR EN EL PECHO. 

Cuando es reumatismo , el tratamiento no se d i ­
ferencia del dé la gota descrito anteiiormeple; se 
frota bien ía parte con la mano mojada , y se usa un 
tendaje ancho ó fomentos desde ei pescuezo al es­
tómago por ía noefie. 

Ojos DOLORIDOS. 

Se pone la parte posterior de !a cabeza en agua 
fria tres teces ai dia por diez minutos , y dos veces 
al dia un baño de ojos de cinco minutos. I)espuesque 
los ojos cenados están en el agua un minuto , se de-, 
ben abrir cuatro minutos. Por ía noche se debe poner 
un vendaje caliente en la nuca ; esto y el baño de 
Cabeza producen el efecto de sacar la inffamacion de 
la frente. En los mas de los casos ios baños de pies dos 
veces al día son beneficiosos. 

HERIDAS,-

Se mete la parte herida en agua tibia basta que 
Cese de sangrar , entonces se pone un vendaje seco: 



192 
cuando este se pone caliente , se cubre con otro ma­
yor de modo qtie se estienda mas allá de la parte 
afectada. Si la herida efetá en el pié se deja en eí agua 
una hora dos ^eces a! dia para estraer la inflanmcion: 
se aplica el vendaje dia y noche ^ pero se continua en 
la rodilla ó poco mas arriba , para que así se estien­
da la cnculacion. 

RESFRIADO -DE NARIS. 

Estos tesfriados son considerados saludables, pues 
alivian el sistema de algunos de los malos humoiés . 
Para curarlos, se suerve á menudo agua fría por la 
nariz , y se usa un •vendaje seco en la frente por la 
noche. 

QÜEMADUR.AS, 

Apliqúense constantemente á !a parte paños mo­
jados , sin cubrirlos con ios secoSí 

SORDERA. 

Se frota todo el cuerpo dos teces al dia con nít 
paño frió mojado ; se pone un venda je seco sobre las 
orejas por ia noche , y se bebe bastante agna : este 
procedimiento ctua freciteulementc Sa sordera i pero 
en casos obstinados , se debe recunir á todo el ha 
tamiento. 

DOLOR DE OÍDOS. 

Esta enfermedad requiere eí misino método qfte 
la inflamación de ojos ; es decir , que se deben 
Vendar ias orejas, é iatíoducirse eíí el oído hilas bieú 
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mojarlas en agua fria; y en caso de obstinación un ven­
daje de lienzo en ia cabeza. E l procedimiento sudo« 
nhco y eí agua fria son indispensables. 

DOLOR DE MUELAS. 

N o hay nada mas sencillo , y al mismo tiempo 
mas eficaz , que el método de Priessnitz para el do­
lor de muelas : se llenan dos vasijas de agua, una 
fría y la otra t ib i a ; se llena la boca de agua tibia y 
se tiene hasta que empiece á calentarse , y entonces se 
cambia : entretanto se deben meter las manos cons­
tantemente en agua fria , y con ellas frotar con vio­
lencia toda la cara , las mejillas, y detras de las ore­
jas ; esta operación se debe continuar hasta que cese 
el dolor. También es bueno frotar lasencias hasta que 
desangren. Nunca he visto resistir el dolor de mue­
las áeste tratamiento en Graefenberg ; algunas veces 
son necesarios baños fríos de pies, no pasando el agua 
de los tobillos. 0 

TORCE DURAS ó ENVARAMIENTO DE LAS 
ARTICULACIONES. 

Si una tercedura lastima, ó se introduce afo-un 
Clavo en el pié , se toman baños de pies (tibiosj Ires 
veces al día poi media hora 6 mas cada vez. La ter­
cedura se debe frotar bien. El agua en el baño debe 
subir mas arriba de la parte afectada ; también se de­
be poner un vendaje frió dia y noche. Si la muñeca 
esta torcida o la mano herida , se recurre á los baños 
de codo ,,y se venda el brazo hasta el hombro : estos 
vendajes siempre ge estienden mas allá de las partes 
afectadas. r 

25 
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FEACTVKAS. . 

Sea antes ádespues dé la reducción dé l a fractura 
no hay medios mejores de contener la inflamacion 
que el a "..a fiia. Se debe aplicar un vendaje íno mo­
fado á la parte , dejándolo una hcrva, y entonces se 
aplica un vendaje mayor para quitar la it ílatuacion 
de la parte. Por ejemplo , si la pierna está herida , el 
vendaje se debe llevar hasta todo el muslo» 

J;LMORS.AÑA-S. 

Es bien sabido que las aímorranas son causadas 
por una acumulación de sangre en los vasos que hu­
medecen los intestinos mayores. Estas esían cerra­
das ó abiertas,-es decir, que desangran , ó están secas 
y limitadas á hinchar las vena^' hay también una ter­
cera especie que escuda hurmnes.viscosos 

Esta no es una enfermedad 'loca!, ü s la parte v i ­
sible de un estado enfermo de iodo el sistema , que sé 
manifiesta por la conjestion de sangre en los vasos 
del abdó men. . 

curación requiere el mas estricto régimen, par­
ticularmente abstinencia de especias , de licores espi­
rituosos y de alimentos indigestos. E! trata miento en 
Graefouborg;, eminentemente depurativo y iortitican-
te , las cura radicalmente, _ ^ ; 

Cuando la enfermedad está en su principio , cede 
aun régimen fácil como el beber mucha agua fuá, los 
fomentos en el abdómen , baños de asiento cortos , y 
„„ procedimisnío sudorífico moderado. Peto si las 
almorranas están ya formadas y supuran , eutonees el 
tratamiento debe ser mas severo y de mas larga d u ­
ración. Baños frecuentes'de asiento, baños enteros, 
v la ducha concluyen curándolas. E l procedimiento 
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-sudoTÍfieo.es indispen-sable para espefer los ra ales fi*», 
ipores , que son á la \ e i la causa y d efecto de la 
€jiferroeda4. El uso esteriordd agua fija , siü lo res­
tante de! procedimiento, probablemente transforma­
ría la enfermedad en otra aun mas seria por dejar ea 
fá sistema las sustancias viciadas, 

.En (rraefenbcrg, he visto almorranas ciegas abrir-
m'f desaparecer por grados , dejando ei cuerpo ea 
un estado perfecto de salud. Y o apelo al testimonio 
de iodos ios que las han tenido , ¿qué beneficios han 
recibido de las medicinas? un poco de alivio, pero nun* 
c.a una cura. Los mismos médicos se ven obligados á 
coHvení r en alio , y varios de estos , sabedores de lo 
que pasa en Graefenberg, recomiendan , y aun usan 
ellos niismos, el agua fría para esta enfermedad, 

DOfcOE DE COSTADO, , 

E l íratamienío es el mismo que en la enfermedad 
precedente, Cuando la pleuresía es leve , los baños 
m pi«s y los fomentos en las partea afectadas, sor» 
gjííícieníes para curaría, 

PYSFBPSIA , • ISDíGESTJON , CONSTIPACION- ÍCQ, 

E l estreñimiento es una molestia que á menudo 
m transforma en enfermedad. Las causas son va­
rias-; las principales son una vida sedentaria, 
doblareí cuerpo mientras se está sentado , el en-
d«irecim¡í íito del hígado , la endeblez 6 atomía del 
conducto intestinal ; también debemos añad i r l a cos­
tumbre de beber muy poca agua. Para curarlo ,es 
oeeesíafio hacer mucho ejercicio, beber bastante agua 
fija 5 usar un vendaje de lienzo mojado en el abdó-
mta , y dos ó íreg injeccioaes todos ios diasuua tras 
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de otra si se requiere. Se deben comer los alimentos 
fríos en vez de calientes, privándose de cosas grasien-
t»9 , ó pesadas. Cuando el estreñimiento es de mu­
chos años , se agregan á este régimen ios baños de 
asiento y de pies, y las duchas dirigidas al abdomen 
corrigen la endeblez de esta parte. 

INFLAMACIÓN DEL ABDOMEN. 

El enfermo atacado de la inftamacion en el ab­
domen , debe inmediatamente tomar un baño de 
asiento poco profundo , donde estará mas ó menos 
tiempo, según el estado de la enfei medadje! agua da 
este baño debe ser tibia, ó á mas 62 c de Farenhit, 
A l salir del baño se debe envolver en una sába­
na mojada, aplicándose después vendajes fríos en 
el estómago, los cuales se deben mudar como 
unas doce veces al día: cada vez que SK muda el 
b a ñ o , el enfermo se lavará todo el cuerpo con agua 
fría. En el intermedio debe beber á menudo agua 
fría en cantidades pequeñas. Si se trata de personas 
endebles , de mugeres ó de niños, el agua que se 
usa para los baños y para lavarse no debe estar ente­
ramente fría. 

ENDEBLES DE NERVIOS. 

Esta enfermedad raras veces se alivia con medi­
cinas, mientras en Graefenberg secura con seguridad 
y celeridad , cualquiera quesea su causa, T)n tenien­
te tenia los nervios en un estado tan grande de irrita­
ción , que el mas leve ruido , el ladrido de un perro, 
el disparo de una pistola , le causaba tan fuerte dolor 
de cabeza que perdía el conocimiento. Para aliviar 
su dolencia se habia acostumbrado á ios baños ca-
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tientes de píes. Cansado de padecer , fué á Graefen-
berg; > t r a n s p i r ó un poco , tomó dos baños filos todos 
los d í a s y ademas baños de raheza y de asiento , co­
mo medios revulsivos. Este tratamiento no duró mas 
que tres semanas, d e s p u é s de lo cual continuó su via­
je,. Tenia in tenc ión de seguir la cura en su casa: Priess-
n i t z ¡aprol 'ó su reso luc ión , y le aconse jó que andu­
viese mucho , que subiese cuestas, que cabalgase á 
menudo para fortalecerse , y t a m b i é n para ponerse 
en estado de sobrellevar las fatigas. Fue á Graefen-
berg o t r o enfermo con temblores en la paite superior 
del cuerpo , resultado del escesivo uso de los licores 
espirituosos. V o l v i ó á su casa radicalmente curado 
á ¡os dos meses del tratamiento ; la t r ans ic ión del v i ­
no a l agua no produjo n i n g ú n incidente desagrada­
ble , 

HIPOCONDKIA B HISTÉRICOS. 

E l desarreglo del sistema nervioso , unido á la 
i n a c c i ó n de las funciones de! abdomen , causa al en­
fermo mucha inquie tud y disgusto. Estos son los 
caracteres de esta enfermedad. Para curarla comple­
tamente es necesario s e g u i r é ! t ratamiento de Grae-
fenberg. Siendo esta enfermedad tanto moral como fí­
sica , requiere aire puro , buenas vistas , sociedad, 
un completo cambio en el modo de v i v i r ; iodo lo cual 
ejerce una grande influencia en e! á n i m o de! enfermo. 
Cualquiera que baya v i v i d o con hipocondriacos , de­
be haber notado la irregularidad de su apeti to; un d ia 
comen demasiado , y al otro •, nada enteramente. E l 
pr imer consejo que les da Priessnitz es que beban 
mucha agua fria durante la comida para que asi de­
j e n menos espacio para los alimeotos. 

Los hipocondriacos salén de Graefenberg m u y 
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fallado son' los de aquelíps .que .&e l:ia,n Mo «lepasia^-
do prontp. 

POLOR DECABjEEA. 

Los dolores de cabeza se curan casi siempr!8 co», 
baños de pies y de cabeza „ de quince minutos es»da 
uno. Primero de tras de la cabeza , y después dejos . 
lados ; el primero de diez minutps „ los oíros de cinco > 
minutos cada uno : luego se debe liar la cabeza en 
un vendaje de íienzo mojado en agua fna sin cubrirlo 
con otro seco : se debe beber mucha agua para aliviar; 
ej estómago , y hacer ejercicio al aire libre. Si los do* , 
lores de cabeza volviesen , entonces sefá «ecesanO; 
transpirar y hacer uso de las abluciones IVias. 

Para la transpiración , se le debe dar ,la preferep* 
cia á las sábanas mojadas, pues esto calma el dolor, 
f je visto en Graeíenberg y en otras partes , dolores 
de cabeza violentos que hablan continuado todo ej-
dia . curarse con un baño frió de pipg de una hór?,-
ayndado de abnpdantes porcipijes de Pgua .fjria b t r 
bídai 

' D.OLOR DE ULAyO,.. 

Esta es una de aquellas enfermedades que hactóü 
desesperar al médico y también al enfermo. Los hoiii-r 
bres científicos dicen que es hija de un desacuerdo del 
sistema nervioso , de donde resulta un auinento d^ 
sensibilidad y de in i^tbilidad; algunos no obsta uta 
piensan que nace de ios humores, que estos contienen 
una acrimonia capaz de irritar Ins nervios, y de pro?.. 
dncir los tenibles dolores que cajacterizan esta eiifer-: 
mkiad ambas opiüioiies paraue que tienea aJgMU 

üudaaiento. 
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N o obstante, yo sostengo como mas razonable la 

primera opinión, por cuanto al principio de la enfer­
medad es cuando los humores reúnen su acrimonia. 
H a y no obtante un dolor de clavo puramente nervio­
so. En estela cura con agua fria es tan ineficaz como 
eualquiéiá otro método , mientras que el que nace de 
los humores se cura fácilmente en Graefenberg. H a ­
blo con un perfecto conocimiento de esta enfermedad 
porque la he padecido tres años, y he hecho observa­
ciones en muchos que fa padec ían ; ocho meses de 
tratamiento con perseverancia, mecuraron, después de 
probar, aunque en vano todos los remedios de la me­
dicina. 

HEMORRÁJIA NASAL. 

"Para sujetar el flujo de sangre de la nariz , se 
debe lavar con agua fria la garganta y la mica , y 
aplicarse al estómago un vendaje de lienzo mojado en 
agua fria ; también se deben tomar baños fiios de pies, 
y si es necesario , se toma un baño de aliento , y se 
lava el cuerpo con agua fria. También s<* contiene 
frecuentemente poniendo un vendaje mojado en agua 
fria sobre ías paites genitales. 

ENDEBLES DE LA DUESTION , Y DEBILIDAD 
DEL ESTÓMAGO. 

Éstas enfermedades snélen nacer de la intemperan­
cia en el comer y beber. El abuso que se hace de la 
Cerbeza en Alemania , consume la salud de muchos 
jóvenes: también suele píoduchía la irregularidad en 
las horas de comer, los alimentos y bebidas calientes, 
ios alimentos artificiales sazonados con especias, el 
abuso del tabuco , y sobre todo, d turnar después de 
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Jomcr , y si beber cerbeza con abundancia en la ca-
roida. A todas estas causas debemos agregar ei abu­
so de las drogas , particularmente del mercurio , en­
fermedades del cútis imperfectamente curadas, y mas 
especialmente la falta de abluciones, y de beber agua 
fría. 

Los primeros medios que deben ser adoptados 
para la curación del estómago descompuesto, consis­
ten en evitar las causas que se han enumerado. Se sus­
tituye la sobriedad a la intemperancia , la sencillez 
de la naturaleza á los alimentos artificiales , no se 
come demasiado ni muy poco en horas fijas , prefi­
riendo lo frió á lo caliente, no se beben licores espiri­
tuosos deninguna clase, té , ni café; se almuerza y cena 
leche f ia, se come carne y berzas , se evitan todas las 
irritaciones del ánimo; no se usa mucha ropa , pues 
impide la circulación , y á este método de vivir se 
agrega mucho ejercicio al aire libre , lavarse y bebei 
agua. ^ 

Adoptadas estas reglas , se debe usar de un fo­
mento estimulante que cubra el abdómen y la parte 
inferior del estómago. E l paciente debe sudar leve­
mente por la mañana , y tomar en seguida el baño 
frió ; por la tarde un baño de asiento , y durante to­
do el tiempo que esté en él se deben frotar con las ma­
nos mojadas todas las pastes del estómago y del ab-
dómen. Si se puede procurar la ducha , tanto mejor; 
pero se debe evitar el recibirla en el estómago: 
si no se puedo usar la ducha , entonces se puede ro­
ciar el cuerpo con agua fría , principiando por las es­
paldas , haciendo que el agua descienda al abdomen. 
A estos medios se agregará el beber agua fiia, tenien­
do cuidado de no beber mucha de una vez , particu­
larmente en las comidas ; el mejor tiempo para be­
ber agua fria es en ayunas. Se hará bastante ejercí-
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cío , pero moíleiámlolo por la tarde , y evitando el 
gran calor. 

V i iíegar á Graefenberg un enfermo que habia 
tomado uua cantidad considera ble de mercurio ; habia 
sentido por varios años dolores en el estómago, acom­
pañados de dolores de cabeza ; estos le volvían de 
doce en doce ¡¡oras y lo privaban de tocias sus facul­
tades , particularmente de la dijehlion. .E,, va-

. «o hizo uso de medicinas, puesno obtuvo el masmíni -
mo alivio. Quedó completamente curado en Craefen-
bergnosolo de sus .dolores y de su mala dijestion, si­
no también se purificó su sistema, habiendo sudado to­
do el mercurio de que estaba saturado, el cual sin 
duda era origen de su enfermedad. Su tratamiento 
fué el que he descrito» 

FLATO ARDIENTE. 

La costumbre de comer demasiado, el uso de aíi-
rnentos grasicntos difícil de dijestion , y una vida 
demasiada sedentaria , son generalmente'las causas 
de esta enfermedad. 

Se estirpa con suceso bebiendo agua por la ma­
ñana temprano hasta que produzca vómitos ó diarrea, 
entonces se quita la enfermedad si no e» muy antigua-
si ¡o es , se hace crónica , y se debe tratar 00^su­
doríficos , baños , y abluciones. 

E l líquido ardiente que, sube del estómago á la 
garganta, es muchas veces causado en Graefenberg 
por la abundancia de alimentos g(asientos que se sir­
ven en la mesa. En el periodo de la crisis aparece fre­
cuentemente para la es pulsión de los humores, par­
te de los cuales se evacúa por las primeras vías. Y o 
fui atacado agudamente de éi en este periodo del tra­
tamiento , y uua diarrea que provoqué tomando mu-

20 
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cha agua fría durante dos d í a s , me curó completa­
mente. 

PERDIDA DE SUEÑO. 

Sobriedad en la mesa , bastante ejercicio al aire 
libre , y abluciones con agua fria , son los remedios 
mas eficaces j>aia esta clase de incomodidad. Las 
abluciones se deben hacera! meterse en la cama; son 
mas eficaces que los baños. La falta de sueño en los 
milod se cura con la aplicación de la sábana mojada. 

EPILEPSIA. 

Priessniíz no se encarga de curar esta enfermedad. 
Piensa que con solo los baños frios, y beber agua 
fila en abundancia, se aliviará algún tanto. 

ENFERMEDADES DEL ABDOMEN. 

Todas las enfermedades de! abdomen , cualquie-
sa que sea su nombre, se curan en Graefenberg. Son 
en general las resultas de conjestiones y empachos , y 
olxstroeciones de los órganos que encierra, y de su 
atonía. Disolver aquellas y fortalecer estos son los gran­
des objetos que hay que conseguir, y para esto el mé­
todo adoptado por Priessnitz está admirablemente cal­
culado , y es seguro con el auxilio del agua , del aire, 
del ejercicio , y del régimen. En Graefenberg encon­
tré uu nílmero crecido de enfermos , que por muchos 
años no pudieron hacer evacuaciones , esoepto con el 
poder del tute ; á estos los curó Priessnitz en roénos 
de quince dias. N o hay duda que el nuevo método de 
vida contribuyo muy poderosamente á ello, y no 
podemos dejar de repetir lo uecesario que es en ©! ta 
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dolencia seguir estrictamente las reglas de! régimen, 
que son tornar por la mañana y por la noche leche 
fría, privarse de todos ios alimentos cálidos, y no usar 
licores espirituosos ni especias. 

DIARREA. 

Cuando !a diarrea es reciente , es suficiente el 
beber agua fria , usar un fomento en ei estómago , y 
comer solamente alimentos fáciles de dijerir. La diar­
rea es muchas veces obra de la natura'eza para es-
peler los humores dañinos : esta no se debe cortar. 
S i , por d contrario , es crónica ó está acompañada 
de debilidades, el método de Piieísni tz es maravi­
lloso para efectuar la cura. Los baños de asiento son 
muy beneficiosos ; se deben repetir tres ó cuatro ve­
ces al dia , por media hora cada uno. Es necesario 
beber agua fria en abundancia, y usar inyecciones de 
agu í fiia , comer poco, no hacer ejercicio , y aun es 
mucho mejor estar en cama, üa fán te el tiempo que 
estiibe en Graefenberg, v i llegar á un enfermo que 
habia tenido una diarrea por espacio de seis semanas 
que lo redujo á la consunción, Priessnitz lo curó en 
pocos días.. En ei capítulo del colera hay diarreas cró­
nicas, en qu ; la abundante evas nación de las imrcosi-
dades alternada con ei estreñíniieuto son ocasionadas 
por una profunda debilidad de los intesünos; aquí 
las inyecciones frías son de grande alivio. Estas diar­
reas se deben solo curar con un largo uso de agua 
f r ia , lo que, finalmente restablecerá y dará su tono 
propio álos órganos del abdomen. 

NAUSEAS Y VÓMITOS. 

En Gfaefeíiberg la náusea lo» vómiios y ei 
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vértigo , son frecuentemente producidos por el trata-
mitttto. Nada se usa para curarlos sino mucha canti­
dad de agua fria bebida ( hasta que los sintonías de­
saparezcan ; una recaída , aunque sea repetida , no 
requiere otro remedio : á esto se añade una estricta 
abstinencia de alimentos indijestos , y mucho reposo 
del ánimo y del cuerpo. Cuando las náuseas y los 
vómitos son una enfermedad esencia! del estómago, es 
indispensable iodo el traíamieoío de Graefeuberg. E l 
procedimiento sudoníieo y los medios baños son de 
notable eficacia. 

CÓLICOS. 

Estos siempre se quitan con baños de asiento, 
fomentos , ó vendajes en el abdómen, inyeccionps, 
y bí ber agua en abundancia , aun cuando sean de 
naturaleza rheumática. 

CONGESTIONES PK SANGRF. 

tas acumulaciones de sangre son geiu raímente á 
ía cabeza, y empiezan después du ias comidas 6 
bebidas calientes y estimulantes, como también des­
pués de algunas escita'-iones estraorclioarias. Las per­
sogas sujetas á esta dolencia deben ubsteneisa de be­
bida ó alimentos de naturaleza estimulante , comer 
con moderación , beber mucha agua en la mesa , ha­
cer un poco de ejercicio después de las comidas , evi­
tar ias discusiones violentas , y las irritaciones íhicas 
6 morales. Todas las ocupaciones dél énfeadimiento, 
inmed sata mente después de las Coñudas, son di.fi osas. 
Dvhe agregarsé-l este régimen el uso de agua fria , m 
bsbida . también ias,inyecciones y los barios de '»«»a. ; ' ' 
ío , estando en estos al menos de media á una hora, 
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no o lv idando ponerse vendajes mojados en agua fría 

' que dt be» repetirse á menudo eo las partes afectadas 
para fortalecer ios vasos inact ivos, y entonar la ende­
blez de los ó r g a n o s . Muchas veces un b a ñ o frió de 
pies y los vendajes frios son suficientes para curar la 
cabeza. La- cura de esta enfermedad se e fec túa sin 
el p roced i i í i i en to sudor í f i co , porque este causaria un 
11 a j o de sangre á la dicha parte. 

SOMNOLENCIA. 

E ! adormecimiento , sujeto á frecuentes repeti­
ciones , nace mucisas veces de las malas dijestiones, 
p u r t í c i d a r m e r d e de sobrecargar el e s t ó m a g o . Esto se 
remedia m o d e r á n d o s e en la comida y bebida. Cuando 
aparece , se debe aplicar un vendaje frió en el abdo­
men , deben tomarse dos inyecciones de agua f i i a t o ­
dos l u s d í a s , y beber mucha agua fiia, par t icularmen­
te por la m a ñ a n a . Los b a ñ o s enteros, las abluciones 
df todo el cuerpo , y los b a ñ o s de cabeza , son los 
remedios á que se.debe recurrir: d e s p u é s de estos la ca­
beza se debe frotar y secar bien. Es,bueno repatir 
e! b a ñ o de cabeza y las frotaciones ai meterse en la 
cama. D e s p u é s de las comidas , en lugar de quedar­
se eo casa , se debe hacer ejercicio. 

VÓMITOS Y ESCUPOS DB SANGRE. 

E l desangre de estos ó r g a n o s puede sobrevenir á 
los^oe padecen de almorranas. Se deben tomar ba­
ñ o s de asiento y usar por la noche vendajes en id pe­
cho. Se deben evitar toda clase de irritaciones y ob ­
servar un entero reposo del á n i m o y de! cuerpo. Es 
indispensable beber agua f i ia en abundancia. E l de­
sangre de los pulmones , efecto ds c o n s u n c i ó n p u l m o -
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nar ,no es curable con el agua fría. Es inútil añadir 
que la gran sobriedad y abstinencia de todas bebi­
das cálidas deben acompañar áes íe método. 

HEMORRAGIA UTERINA. 

En las hemorragias de la matriz se aplican ven­
dajes frios en el abdomen, y si estos no son suficien­
tes , se debe inyectar agua fria en la matriz : á estos 
medios se debe agregar beber agua en abundancia. 
Este tratamiento requiere la consulta de quien esté 
práctico en la hidropathia. 

MKSTRUACION IRREGULAR. 

Se establece el órden en esta importante función 
con las transpiraciones moderadas , las abluciones 
trias generales, y bebiendo mucha agua. Son intiumo-
rables los ejemplos de curas de esta enfermedad ea 
Graefenberg. • . 

PREÑEZ, 

La esperiencia lia hecho verla utilidad de las 
abluciones frias y del ejercicio al aire libre para las 
mugeresque están en cinta ; á lo cual se debia a ñ a ­
dir un régimen sencillo y beber macha agua fria , sin 
hacer uso de vino , de café , ni de licores. Madama 
Friessnitz está acostumbrada , durante las seis sema­
nas anteriores al parto, á tomar un baño frió todos 
los dias. A esto debe la felicidad de im ligero y fácil 
parto , y el pronto restablecimiento en la salud. 

FLORES BLANCAS. 

Encuentran estas una cura cierta en Gmefeabeig. 
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Los baños de asiento son ios que frecuentemente lo­
gran este objeto ; pero en general este baño deba 
acompañarse de abluciones frías y de ejercicio. 

CALAMBRES DEL ESTÓMAGO. 

El calambre en el estómago es casi siempre hijo 
de la falta de régimen; aunqne algunas veces proviene 
de retropulsion de las enfermedades cutáneas, ó por al­
guna enfermedad orgánica del estómago. Este vicio es 
generalmente canceroso, y deja muy pocas esperanzas 
de curación. 

Las personas atacadas de calambres en el es tó­
mago deben usar alimentos fríos, llevar constante­
mente un fomento en el estómago , sudar todos ha 
dias , tomar dos ó tres baños de asiento , y beber 
bastante agua , particularmente cuando tienen el do-
lor ; evitar cuidadosamente las bebidas calientes , y 
todas las afecciones que pudiesen atraer la meian-
eolia, 

A un consejero que había padecido calambres 
fuertes en el estómago por espacio de catorce años , 
se le ordenó, durante el paroxismo, que bebiese agua' 
fría hasta que produjese vómitos ; los dolores se le 
aumentaron por eí pronío per© no le volvieron mas». 
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OAprn?x.o x v u . 

CURA. D E ANÍMALES. 

E l inmorta l Buf fon c o l o c ó al c a b a l í o el piimero 
después del hombre en el ó rden de la c r eac ión , y así 
es que eí hombre ha estudiado de cerca y profunda­
mente la a n a í o m i a y la const iuccion de este noble a n i ­
mal , aM como sus h á b i t o s , sus faltas 9 y sus en­
fermedades. L a l is iologia y pa to log ía de este c u a d r i l -
pedo forman á la presente una ciencia, aunque menos 
cultivada que la de la salud y enfermedades de la ra­
za humana. La ludropat ina hace verlas imperfeccio­
nes de esta, cieneia, a l a c u a l el tratamiento de Crrae-
fenberg da muchas íecc iunea ú t i l e s . Los preceptos de 
Priessnitz serán mas bien recibidos por los veler ina-
rios que por nuestros m é d i c o s p r á c t i c o s , porque el 
suceso de este tratamiento , en su a p l i c a c i ó n al an i ­
mal enfermo , es igualmente cier to . Para entender 
esto, bastara comparar el modo de v i v i r de uno con el 
de otro. Esta comparación nosdaria la verdadera cau­
sa de la salud general de los animales, y de la m u l t i ­
tud de enfermedades á que está sujeto el g é n e r o huma­
no. Por un lado todo es artificial, por el otro todo eg 
natural. N o quiero llevar la cuestión mas adelante. 

E! teratamiento del cabalío ú otro animal enfermo 
en Graefenberg , es parecido - al del hombre . 
Hemos dicho que los medios de la cu ración son cuatro: 
el agua, el aire , el ejercicio, y el régimen. El c u a d r ú ­
pedo está exento del último , pues este no se puede 
ordenar sino á ios individuos que están colocados fue-
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ra de los límites de ia naturaleza, en qué nunca están 
Jos caballos. 

DEL tiso EXTERIOR DEL AGUA FRÍA. 

Los baños enteros , los de ¡iiss y ¡as duchas,- y loí 
vendajes constituyen todo ei tratamiento esterior que 
se requiere para un cabailo ' . también se debe agre­
gar la frotación de! cuerpo del animal por algunas 
horas con paja mojada. Esta operación es de grande 
eficacia pueá estiae los humores estancados , reanima 
los miembros medio paralizados, y fortalécelas articu­
laciones. La ducha se aplica por medio de una bom­
ba de incendio : ¡os baños tienen la propiedad dé 
dar tono á la pie¡ y á los nervios. Los Tendajes para 
el caballo son lo mismo que los que se usan para el 
hombre ; estos son de dos clases , calentadores y re-s 
frescantes, 

LSO mtERÍOá DEli AGUÍ FRIA. 

H a y dos modos de aplicar el agúa interiormente^ 
esto es, en bebida ó en inyecciones en las cavidades: 
las abluciones forman la parte mas importntite del 
tratamiento. 

PROCEDIMIENTO SUÍTORÍFICOÍ 

jGste es el mismo para los caballos que para los 
Irorabreá ¡ y muchas veces son suficientes pata efec­
tuar una cura pues la mayor parte de estas enferme­
dades piocfide dé la supresión de ¡a transpiración 
despües de un ejercicio violento. Antes de sudar eí 
animal se le debe frotar bien por abajo. Después del 
«udor todo el cuerpo del animal se debe sumergif 

«7 
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en m baño frío qué foitifique su cuerpo. 

Si no hay niogtiti rio en las inmediaciones, 
se suplirá su faita con echarle varios cubos de 
agua por eí cuerpo. Después de ejecutada esta ope­
ración , se debe procurar que el animal haga ejer­
cicio. 

Fai a hacer sudar á un caballo se !e debe frotar 
bien por algún tiempo , tnvolveilo después en man­
tas , excepto la cabeza. S í este procedimiento no ha­
ce efecto , se ie debe frotar otra vez , y después cu­
brirlo con una sábana mojada , poniéndole encima la 
manta. Esto pioducirá el efecto deseado. A ai que 
empieze la transpiración pe le debe dar á beber agua 
en cantidades pequeñas , pero con frecuencia. Después 
de haber transpirado lo suficiente se le deben quitar 
todas las mantas y sábana y ai momento lavarle to­
do ei cuerpo con agua fiia , frotarlo , y que haga un 
ejercicio moderado. 

Este tratamiento se debe repetir hasta que el ani­
mal esté perfectamente nstablecido. 

Las enferm. dudes siguientes han sido tratadas en 
Graefeubergv 

ENDEBLEZ PARALITICA DÉ LOS MIEMBROS 
Y TORCBDURAS. 

En Graefenberg estas enfermedades son general­
mente tratadas con suceso por las fricciones de 
agua fria , dadas por hombres que se relevan cuando 
eslan cansados. Estas fricciones amortiguan eí c a'or, 
y deben ser seguidas' de vendajes calientes. He visto 
desapaiecer la endeblez de las caderas y del lomo á 
las veinte y cuatro horas de este tratamiento ; tam­
bién se usan las duchas , que en estos casos son de 
un efecto maravilloso. 
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' lNFL4M.AeiONES ESTERNAS T LLAGAS, 

Después de haber limpiado la Haga , se debe cu^ 
brir coü MU vendaje caliente í este se debe cambiar 
á menudo, si la inflamación es fuerte y el calor es-
cesivo , para refrescar ia masa de la sangre. E l ani­
mal se debe meter en el agua , pero sin mojar ia l la­
ga: en caso de fiebre, el cueipo del caballo se debe 
cubrir con el lienzo mojado , sobre el cual se pone 
una manta bien sujeta para promover ia transpira­
ción; cuando esío se ha continuado por algún tiempo, 
se apiica agua l'na como antes. 

La inflamación esterna procede de dos causas; 
primera, de ¡a compresión de la sil!» , que llaga la 
carne; y segunda, de 1 's golpes que recibe el caballo. 
A s í que se note que el caballo se ha lastimado con 
la silla , se le quita, y frotándolo bien en seco , seje 
pondrá sobre la liaga un vendaje calentador, es decir, 
un vendaje mojado cubierto con otro seco , y bien 
atado. Debe observarse que este vendaje calentador se 
cambia con frecuencia ; pero siempre antes de renor 
va;lo , se 1c frotará bien la parte afectada con paja 
bien mojada en agua fihv. las partes inmediatas á la 
llaga se deben tratar del mismo modo, Este procedí-
miento es también útil en casos de obstrucciones en 
la garganta, y se debe repetir ta» á menudo como se 
va van calentando ios vendajes. Cuando el calor ha 
desaparecido, el vendaje refrescante debe reemplazar 
al o t ro ; es decir, un vendaje mojado sin poner 
el otro seco sobre él. Antes qm este se seque del todo 
se debe renovar , teniendo cuidado de frutar bien las 
partes afectadas cada vez que se mude; pues Jas 
hacen menos sensibles cuando estar, espuestas. Esto 
da elasticidad á la llaga y es causa de que circulen 
los humores parados , pioducieudo la trauspua-
ciou natura!, 
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Para la inflamación que proviene de algún golpe, 

pea reciente 6 antiguo , el íiatamiento es ei siguiente. 
£11 el primer caso , se recurre ó los yendajes fi ios y 
á las fricciones con paja mojada. Cuando la inflama­
ción cede , ÍQS vendajes calentadores deben reempla­
zar á los frios. A i mudar ios yendajes se tendrá cui­
dado de frotar bien las partes afectadas , para evitar 
¡que se endurezcan. En las inflamaciones antiguas, sp 
deben aplicar los vendajes calentadores repitiendo 
frecucníeroeníe las frolaeipnes. 

- VÉRTIGOS. 

La gangria en esta enfermedad da un alivio tem­
poral, pero no es posible por este medip efectuar la 
pura , pues la causa de la enfermedad aun existe. Es­
ta causa no ps nías que una falta de transpiración y 
de enerjia en la piel. Los humores que causan la 
transpiración se mezclan con ¡a sangre , la alteran y 
Jaespesan; lo cual produce la estagnación de ella, que 
regularmente se agolpa al cérebío. Esta debe ser la 
verdadera solución de la causa de la enfermedad; 
porque una sola frotación de la piel , fuertemente 
aplicada con paja mojada , es sníiciente para curaría 
pn su principio. En casos graves ge debe hacer sudar 
al animal , teniendo siempre cuidado de frotarlebién 
todo el cuerpo con agua fria después de la transpira­
ción. Durante este tratamiento , debe |a cabeza del 
animal mojarse con agua fria cada hora , y se debe 
alimentar coa yerba fresca. La ducha es dp la ma­
yor utilidad. 

PALTA DK APETITO, 

Si las frotaciones repelidas con ítecuencia no pro-
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«lacen el apetito , se debe hacer sudar al animal, co­
mo en Io«j utros casos. 

NOTA, A los uiiiniales enfermos ,ee Ies deb« proreer 
de agua fría , y ciiando estáfl sanos, debe aumiüistrursa» 
le Jibreaiente. 

AGUA DURA ÜE LOS CABALIO», 

ü n caballo forzado ai trabajo está sujeto A con­
traer esta enfermedad , Esta se cura con las fricciones, 
con e! procedimiento sudorífico ? y con la ducha. 
Antes de sudar se le debe frotar con enerjia, é inme­
diatamente después de |a transpiración se le debe 
mojar todo e! cuerpo y darle un paseo despacio, 
cuidando de que consfuntemente tenga puestos los 
•vendajes calentadores : se frotan ademas sus patas 
frecuentemente con agua fna : para este procedimien-
ío se íe debe meter eri un baño de pies varia» vecea 
ai dia. 

GAHROTILLO. 

Bn Graefenberg he visto curar fácilmente esta 
enfermedad con el procedimiento sudorífico y con el 
ejercicio, 

& mucho mejor atraer por el sudor los humores 
que obstruyen las glándulas á |a piel que echarlos á 
ios pulmones, de donde se evacúan por ¡as ventanillas 
do ¡a noriz. Estos medios de evacuación son natura-
íes cuando rio está obstruida la pie!. Abriendo los 
poros de los órganos cutáneos , la supuración por las 
vwUaniüas de la nariz del anim&í cesará ai im* 
íauíe. 

FIEBRE, 

M I tratamiento de esta enfermedad consiste en 



214 
fricciones etiérjieas y generales, á lo que se debe aña­
dir el procedimiento sudoiífico. La fiebre mttarna-
toria se cura con las fricciones fuertes por todo 
el cuerpo del animal , continuadas por mucho 
tiempo. Después de esto, se le mete en un ba-
fío frió bastante hondo , donde se debe tener 
hasta que erapieze á temblar. A l salir del agua el 
animal se le debe frotar otra vez , y envolver en una 
sábana mojada, y sobreestá se le ponen mantas, pa­
ra que atraiga el sudor: se debe repetir esto mismo 
hasta que cesen todos los síntomas de la fiebre. 

T I R O . 

Las fricciones , la ducha, y la transpiración son 
los remedios para esta enfermedad. Durante los in-
térvalos de su aplicación se deben poner vendajes 
fríos en las partes afectadas. Es necesario hacer an­
dar al animal tan pronto como se pueda mover. 

La irritación de la piel impide la contracción de 
la quijada. La eficacia del agua en esta dolencia es 
conocida en Inglaterra muchos años ha. Me acuerdo 
haber leido en oi diario de Ohehnsford , que el due­
ño de un caballo de mucho valor , después de haber 
hecho uso sin fruto de todos los demás remedios, echo 
sobre el animal (desde alto j muchas cuarterolas de 
agua haciendo que le cayesen con fuerza sobre el 
lomo. En seguida envolvió al caballo en panos ca­
lientes , y por estos medios tan sencillos quedo cu­
rado perfectamente. Este tratamiento se aplicó tam­
bién á un caballo de un conocido mío en Wouces-
tetshire coa el mismo suceso. 
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CAPITULO zvnr 

' U N V I A G E A G R A E F E N B E R G , Y OBSER. 

VACIONES ACERCA D E L ESTABLBC1MIEKTO. 

POR 

J. G l lÜSS . 

AI aproximarme al pequeño pueblo de Fremal-
dau , quedé sorprendido y deleitado cuando lidiando 
por casualidad á la izquunda , reconocí la aldea de 
Graefenberg, con sus casas construidas sobre el de­
clive de la montaua de que toma su nombre. A l lle­
gar á aquel punto, donde se deja el camino alto de 
Freiwaldau por un estrecho y malo que conduce á 
Graefeiiberg , quedé admirado al ver que nadie 
haya colocado un poste cotí algún aviso que informa­
se al viajero enfermo , cansado de fatiga , que habia 
llegado al lín de su viaje , y donde quedará pronta­
mente aliviado de todo dolor. Esta falta hace que se 
vaya á Freiwaldau , de donde por consiguiente es 
preciso luego retroceder. 

Desde aquel momento se agolparon en mi mén-
te un sinnúmero de ideas. N o podia esperar mas 
tiempo en el carruage. Me apeé , y aceleré mis pa­
sos hacia la famosa montaña , cuyo eco resuena aho­
ra en los mas distantes países del mundo civilizado. 
Entregándome á los desvarios de mi fantasía, ima­
giné que el agua del pequeño arroyo ^ue muriuu-
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raba al l'ark» del carhrno renia corriendo de los baños 
de Gmefenberg , y p<ír consiguiente qiw; estaba im ­
pura , infectada , é impregnada de los venenos sifi­
líticos , escrofulosos f de gota. Las casas qtffe reiay 
me parecían otras tantas habitaciones de príncipes y 
de princeps eneantadas , cay'oá cuerpos habían to­
mado toda especie de formas espantosas , y que se 
habían quédado impotentes , paralíticos , leprosos, 
«fec; Entre ellos me imaginé que descubría al gran­
de y benigno májíco , Prreásnitz , ocupado en to­
carlos con su admirable vara, en devolverles el mo~ 
vimiento, h vista, y el uso é integridad de sus miem­
bros. ¿ Y cü&í era aquella misteriosa y escelente vara? 
"JEI agua fría' enteramente simple y puía ; y preci­
samente pür ser solamehto agüo< és por l o q u é el 
mundo está tan preocupado y ciego que no cree en 
lüs prodigios que puede efécíuaf. 

Pronto entube mano á manó con esté fenómeno 
médico. Ro fe'éticontié tan galán , 6 tán curioso 6' 
mas bien astuto y hábil corño parecía en él retrato que 
téngo de él; pero en cambio este último no tiene aque­
lla esprésion de bondad , de calma , y de reflecáion 
que están espresadas en la fisonomía de Fríessnitz. 
Me presentó á s(i sefíora, qué es bella y linda, muy 
natural, pero hábil : está perfectamente instruida era 
la economía doméstica , y ella sola tiene el manejo 
de toda la casa. 

Á pesar de haber tenido fa precaución , que esr 
ifldispensable á cnalquiera que vaya á Oraéfenberg,. 
de avisar á Pttessnitz para poder conseguir una ha-
bitacíoíi i no pude obtenerla en ninguna de sus ca­
sas i y tne acomodé en la de ün labrador , la ma* 
cerca de las que están esparcidas en la cuesta dé 
Graefenberg. 

•kQh , que mal alojamiento! Ntiestros cr iadot i í* 



217 
querían aguantarlo. El delicado Ivabitantfe de un pue­
blo se disousíaria con la cura . si los padeci­
mientos que le llevan allí á buscar alivio no requi­
riesen un sacrificio á qualquier precio. En su estado 
se debe conformar con su suerte , y hacer virtud de 
h necesidad. M i huésped me condujo por uná estre­
cha escalera casi perpendicular , situada en la baja y 
sucia entrada de la caía , á una habitación , tan ba-
ia de techo donde no podia estar en píe derecao ; y 
constantemente cor riendo el riesgo de pegar con la ca­
beza en ¡as vigas. „ 

E l ajuar consistía en una cama de madera un 
colchón de paja , otro bien delgado de pluma y una 
sábana ; en lugar de cobertores había un colchón de 
plumas bien grande ; dos almohadas, una cómoda. 
L a mesa pequeña y dos sillas , todo de madera or­
dinaria ; un saca-botas, una enorme palangana, una 
botella, dos vasos y un ovina!. Los que necesitar, 
colchones Jos tienen que alquilar en Freiwaldau, que 
está á tres cuartos de milla de Graefenberg. 

Justamente acababa de colocar mis enseres cuan­
do la campana del establecimiento mayor de Pness-
mtz anunció la hora de comer. A I entrar en el come­
dor , que es de noventa pies de largo , quede bastante 
sorprendido al ver 168 personas reunidas , (*) sen­
tándose todos jautos sin ninguna distinción de clase 
ni edad , en tres mesas puestas en linea. Fnessmtz 
presidia en la primerá dé la mano izquierda , y nun­
ca faltaba al almuerzo , á la comida , y a ta cena. 
Al l í es donde da gus audiencias públicas , y es con-
tinuamente consultado por algunos de ios presentes 

/*) Mr. Gross debió haber estado en Graefenberg au-
• tes de haberse construido el actual edificio colosal, y poí 

tanto habia tan poca gente en la comid». ^ 
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que tienen algo que preguntarle. Torio se dice en voz 
alta sin ninguna restricción. Es adrrtirablé ver tan rui ­
doso regocijo entre tantos enfermos. Se sirvió sopa, 
con alguna fritúta , carne cocida con salsa agria, y , 
con gran sorpresa mia , con pepinos salados ; tam­
bién carne mechada con chícharos verdes. En lugar 
de berzas , á escepcion de coles que son escasas , se 
sirve carnero , ternera , y cerdo alíernativainetite: 
también gallinas y patos asados,- con ensalada ó con­
servas ; ademas toda clase de pastelería. Manteca 
fresca es lo que diariamente remplaza á los postres. 
Durante los diez y seis días que pasé en Graefen-
berg , estribe satisfecho de las comidas j todo era 
bueno , tierno , y sabroso. Considero muy injustas 
las quejas que en general se oven sobre es ís . 

Cuando algunas veces crs dufa la carne fresca , ó 
los platos de guisados no esian bien cocinados , no se 
debe culpar á Mr. PriessniLz ni á su esposa. Para 
ser justo, debemos decir que esto sucede en todas 
las casas; la única falta que he encontrado es el pan 
¡nieto que siempre se agite demasiado pronto. La 
causa de esto es que el pan tiene mucha agua ; pe­
ro siempre hay personas en los corredores que Venden 
pan blanco , pan de leche, y una cíase de part de gen-
gibre f hecho sin especias , para escitar la sed ; tam­
bién las fruías (segnti la e s t a c i ó n ) , que son permi­
tidas en sí í rato miento. Todos beben en la mesa Una 
gran cantidad de agua ; de Veinte á treinta vasos al 
día es la cantidad ordinaria. Piiessniíz r eeonHénda 
á sus enfermos un abendante uso del agua , tanto pa­
ra repararla pérdida del líquido cansada por la fíiei-
te transpiración diaria , como' por remedio paia mez­
clar , disolver, y ayudar á !a evacríaci-on de snsfan-
cias mo¡ idíicas. Así ,' los criados están eontrnuamen-
íe ocupados- en llenaí las botellas de agua ñau j fría y 
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escelente , de una fuente que brota á dos pasos del 
comedor, la cu. I siempre está circundada ma­
ñana y taid« por los enfermos , que se diVieiten pro­
bando cual bebe mas. Es .«na lástima que este ma­
nantial , que en cualquier otro sitio de baños presen­
tarla un aspecto muy bonito y agiadable, esté aban­
dona Jo con una inconcebible negligencia y des­
cuido, , , . 

Como t )do el tratamiento su ve para dar activi­
dad á la o gauissacion , y á la fuerza física natural, la 
necesaiu tneijia para es'peler i a enfermedad y para 
eliminar la mateiiamoibiiica , Priessmtz , lejos de 
tlebüilat el cuerpo con falta de alimento ó de pies-
cribir á sus enfermos un régimen rigoroso (escep-
tuaiulo las especias exóticas y todos- ios licores espi­
rituosos , que son vedados), les da alimentos solidos, 
comunes é indigestos, para inspirarles un valor y una 
comiünzrt , que pronto adquieren , cuando ven que, 
e n todos sus sufrimientos , comen mas y con me­
jor apetito que antes , y pueden digerir las mismas 
cosas que entst ido de salud no se aventmauan á co­
mer alraenos sin esponerse á mucha incomodidad y 
mebsiia. Debo decir que este es un punto un port an­
te que da á la l.id.opathia gran ventaja sobre todos 
los otros métodos conocidos en nuestros oías. Lejos 
de si.jet.u á los pacientes á pvivrciom's , limitándoles 
la colmh y la bebida , ¡a cura del agua da apetito y 
estimula al enfermo á comer mas de io que estaba 
acostumbrado , aun en salud. Pero no me admi­
ra, el gran apetito que todos tienen allí, cuando se re­
flexiona en los medios de acción que pone en uso 
diaúo este tratamiento , como la transpiración , la 
ducha , el bañarse , el beber , el hacer ejercicio al 
aire fresco , el subir por los montes & c . h\ modo de 
vivir produce en el sistema una continua y couside-
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rabie salida que solo se puede reponer con entradas 
proporcionales. 

Puedo gfirtnar que |o que he visto en la comida 
en Gpefenberg escedia á iodo lo que pensaba; por­
que todos sju escepeion comieron con ta t apetito y en 
tales cantidades que á no ser por mi convicción de 
fstar entre enfermos , sufriendo todas clases de en­
fermedades , muchos de los cuales se creiao incura­
bles por ¡os mas célebres y hábiles de la facultad, 
hubiera pensado que eran una porción de trabajado­
res hambrientos , completamente robustos y saluda­
bles, 

Mo obstante, no titubeo en decir que este modo 
glotón de comer por los mas de los enfermos de 
Priessnitx, degenera en mania, en eseeso , 6 en v i ­
cio, y que sus efectos no pueden ser indiferentes á la 
cura. Mas adelante volveré alasunto. 

Después de la comida consulté con Friessnitzso-
bre mi propio caso , contándole minuciosamente las 
dolencias que habia tenido por muchos años , de ¡a? 
que me habia aliviado con abluciones diarias, á ve-
<pes coa baños parciales y con vendajes mojados , y 
que de todos mis males no me quedaba mas que un* 
frialdad crónica en la cabeza de ía que no me habi^ 
podido librar , y que rae incomodaba muchísimo. Le 
aseguré que no era esta leve indisposición , sino eí 
deseo de conoceijo , de ver su establecimienfo , y de 
instruirme en todas las partes de su admirable méto­
do curativo, lo que me habia decidido á emprender 
e! viaje á Graefenberg. Fué de opinión que su mé­
todo (principalmente el procedimiento sudorífico y el 
subsiguiente baño) tendria muy saludables efectos 
en mi salud ; y me aconsejó que tomase un baño 
preparativo aquella tardé , y queme dirigiese par£| 
éllo á mi huésped. 
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Todo I ibrador que tiene una casa en Graefenberg, 

a|quíia tocias las habitaciones que necesitan los en­
fermos que no pueden spr alojados por Pu'essnitz. 
Para esto tiene cada uno cerca de su casa un ma­
nantial de agua , que por medio de conductos se 
lleva á un cuarto de la casa , e! cual contiene todo el 
aparato necesario para el tratamiento. La costumbre 
ha hecho al dueño de cada casa tan familiar con el 
método curativo que sirve de bañero de los hombres; 
y su esposa de las mugeres. E l precio de una ha­
bitación pequeña es un florin ó dos chelines (diez 
reales vellón) por semana; otro tanto por la cama , y 
un chelín y cuatro peniques (ósea siete reales vellón) 
por semana para él criado. 

A l volver do mi baño preparatorio mi casero me 
hizo desnudar y me cubrió con una sábana y mi 
capa encima. Después de esto me proveyó de un 
par de chinelas de paja para cubrir los pies, y me 
condujo á una habitación pequeña de baño , donde 
me hizo entrar en uno que contenia unas cuantas 
pulgadas de agua , á la temperatura de 60 grados. 
Cuando me hubo lavado y fiotado por varias veces 
desde la cabeza á los pies, me llevó otra vez á mi 
habitación en la misma forma , bien seco y frotado. 
Entonces me veéti y di un paseo al aire libre. 

Es muy incómodo para ios enfermos hospedados 
en algunas de las casas de los trabajadores no en­
contrar en ellas un baño; están por consiguiente obli­
gados , aunque sea desnudos , á andar una distancia 
sea corta ó larga , como puede suceder , hasta el ba­
ñ o , espuesíos á la atmósfera , y algunas vtcea en 
la desagradable necesidad de andar por el fango , por 
que los caminos de á pié no están mas altos ni enlosa­
dos. 

Priessnitz ordena estas abluciones ó baños pre-
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paratorios á todos los recién llegados por largos pe­
riodos , según la enfermedad y el grado de sensibili­
dad del enfermo , antes de permitirles me terse en 
agua fria. Hay algunos casos en que, durante todo 
el tratamiento , el enfermo se debe moderar en el 
uso de estos baños. 

A las siete de la tarde ge toca la campana para 
la cena , la que , como el almuerzo , se compone de 
leche fria , pan prieto , y manteca fresca. Se pasan 
dos ó tres horas en el salo» antes de retirarse al des­
canso , que son generalmente las mas agradables. Se 
permite fumaren el billar , pero no en el salón donde 
se habla y se juega, aunque nunca á los naipes; con 
frecuencia hay uiusica y canto, y una que otra vez 
baile. La tarde es también deseada por la llegada del 
cartero que trae Jas cartas , y se lleva las que están 
escritas. 

Estando fatigado del viage salí pronto del salón 
para irme á recojer. Estaba lloviendo muy fuerte y 
me admi íé al salir de que todo f stijbiese enteramente 
oscuro. Después de haber andado algunos pasos por 
el fango, me vi obligado á volver por un enado 
para que me alumbrase con un farol hasta mi aloja­
miento. Esta es otra dé l a s incomodidades de Grae-
fenberg que pudian faci ¡mente remediarse si Piie&s-
nitz y los demás propietarios empedrasen las calles 
que van á sns casas 5 haciéndolas mas practicables, 
enchinándolas y alumbrándolas por la noche , para 
que los enfei mos no estuviesen espueslos á rneterse en 
el fango, „ó á resyalaise y lastimarse a! bajar l^s cues-r 

' tas. 
N o obstante lo duio de mi cania, dormí profun­

damente hasta las cuatro de la niañana , en que mi 
huésped vino á despertarme para que empezásemos 
m i primer procedimiento isudoiiiico. Me hizo leváis 
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tar , me quilo la sábana y la colcha, que Priesanrtz 
me había prestado (pues no estaba acostunibrado á 
los plumones tan calorosos que usan aqu¡ ) , y en su 
luaíar estendio una manta gratule , sobre la cual 
me tendí desnudo del iodo. La costumbre habia da­
do á ms bañfeio tan (a fácil didad 5 que rae envolvió 
tan bien y tan de hime que no me podia mover. 
Sobre (a manta rite puso el plumón ^ y de.'pues la 
calcha, y sobre todo mí capa ; estando estos bien 
¡sujetos , concluyó con ( ritmar roí cabeza en las u l -
mohadas dejaudonse solániente descubierta la nariz, 
loa Ojos y la boca. El cubrir la cabeza de este mo­
doso usa sola mearte cuando ío requiere e! enfemo , 6 
lo manda Príe&snitz. Me dejó, defeándome que la 
traríspiracioíi empezase proííto, 5 venia dé tiempo ett 
tiempo á euterarse de como lo pasaba. E l estar ten­
dido sin poderse movef eií tina máfiía de lana Con 
pelo largo , causa una sensación incómoda en él c l i ­
t i s , 5r fué para mí una operación muy desagradable, 
pero la priau ra vez nada mas. Me quedé dormido 
Á poco de fiaberuie envuelto , aunque se dice que 
no es muy bueno. Siendo mi temperamento mas seco 
qwehímíedo me fué"necesario estar dos horas en es4a 
posición hasta que aparéelo sudor por efecto de 
la concentración de ia transpiración i muchos necesi­
tan meíios tiempo peto < s!,o se arregla según Ta dis­
posición del enfermo, Viéndóme mi huésped en es­
tado de transpiración ,•• abrió la ventana , y rae dió 
de cuando en cuando agua fría para que la bt-bieseí 
ambas operaciones se haceftpaía refrescar los pul ¡no­
li es haciér.dol. s respirar al aire fresco , reanimar la 
fuerza del cuerpo y preSerf avÍD del calor y de la de­
bilidad que le sudé'de. Beb^r agúa fila cuando corre 
fe transpiración , da actividad á las fun» iones respi­
ratorias míeiitsas si se bebe antes de romper la truus-
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piracion, las para. Otro medio de promover la frans-
piiacion, cuando es dificnitosa, es el niotkniento for­
zado de! cuerpo , y frotarse las manos y los pies 
«nos con otros, lo mejor que se pueda hacer estando 
envueltos ; en este casóse debe tener cuidado de no 
beber agua inmediatamente después de semejante mo­
vimiento. Después de haber transpirado dos hopas,-
y por consiguiente pasado cuatro en esta desagrada­
ble situación, me sacó de ella Priesinitz que entró y lo 
juzgó suficiente. Debemos siempre dejarlo decidir el 
espacio de tiempo que se necesita , y evitar proloñ-
gailo hasta que se sienta la debilidad. Sü duración va­
ria de media á dos horas desde el momento que 
empieza la transpiración. M i huésped cerró la venta­
na , me dejó la cabeza libre , y me quitó prontamen­
te todas las cubiertas , escépíuando la manta , qué 
aflojó lo suficiente para que pudiese sacar el orinal, 
que se habia colocado en la cama , y para ponerme 
¡os pies en Unas chinelas de pnja. 

A l mismo tiempo Pnessiiiíz me hizo sentar y qué 
Sacase las manos, rae las roció varias veces con agua 
fria , dándome después ¡a porcelana , y diciéndomé 
que me lavase la cara. Entonces salí de la cama en­
vuelto en la manta , cubierto de ?t¡dOr. Fui con pasO 
pronto y firme, sin sentir ia mas leve (nd< blez ni 
Incomodidad , al fin de la escalera , y sali dé la casa 
hasta la habitación dél bañó . Priéssnitz me prece­
dió ; mi huésped me siguió , llevando la sábana y la 
capa. Después de haberme lavado las manós y la ca­
beza , y quitado la manta , Priéssnitz me hizo entrar 
én el baño preparatorio de agua templada , me hizo 
la bar y frotar corno el día ante l a r : entoftces me rae-i 
tí por Un instante en un baño lleno de agua fria qué 
entra continuamente fresca por un lado y sale por eí 
otro , para volver tan pronto como fuese posible a l 



primero, donde > (fespups de otra buena frotación fui 
obligado á ir otra vez al baño filo , z&mhüWí varias 
veces .siempre frotándome las articulaciones ; y vol-
TÍ por última vez al baño templado del cual salí 
pronto , cubierto como el dia anterior , para volver 
á mi habitación, donde me secaron y frotaron: enton­
ces me vestí muy pronto y salí ú hacer ejercicio. 
Lejos de temblar , sentí un calor delicioso , y un v i ­
gor enteramente particular. 

Por la tarde tu be que sufrir de cuerpo y ánimo Ja 
operación de transpirar, pero de menos tiempo, acom­
pañada del mismo baño ; pero ai dia siguiente, de­
jando el baño preparatorio , al salir de la coma me 
metí en el baño f r ió ten iendo la precaución , que 
nunca se debe descuidar, de lavarme antes las manos, 
ta cara y el pescuezo. Es verdad que el primer mo­
mento estremece , pero es mas desagradable por 
nuestra timidez y flojera, Ilecomiendo á todo» 
que se metan de una vez , que retengan el aliento . y 
de modo que pase el agua por encima de la cabeza, 
que se froten bien. iodo el tiempo que puedan las 
partes afectadas , y que estén en el baño de treinta 
segundos hasta cinco minutos , nunca mas tiempo , á 
menos que sea por ó ¡.den espresa de Pnessnitz. Lo» 
enfermos muchas veces cometen uña falta grande en 
estarse en el baño frió sin moverse ; el movimiento 
continuo y las frotaciones en el agua , son el medio de 
evitar el temblor. 

Será bueno recordar aq^í otra vez la preocupación 
que, contradicha por la esperiencia diaria , hace á ía 
gente imaginar que eí cambio del calor al frío , y las 
abluciones después de un intenso calor, como se prac­
tican en Ghaefenbérg y en otros establecimientos se­
mejantes , son perjudiciales á la salud , y aun puede 
causar una apoplegia. Esta preocupación proviene 

£9 
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finicaraentede esperíencias hechas en personas jue 
estaban en estado de transpiración , a causa de ha­
ber hablado , cantado , trabajado corrido 6. bailado 
mucho Semeiantes personas deben y deberán siem­
pre pagar sus imprudencias , pues no debían haber 
tomado ninguna bebida fresca mientras estubiesen en 
aquel estado por no perder la salud , y aun a veces 
la vida. De estos esperimentos han sacado una tul-

^ CDebr,reco.darse que hay dos clases de transpi­
ración , esencialmente diferentes una de otra. La 
primera se llama transpiración activa, y la produ­
ce el movimiento activo y volunta. 10 del cuerpo , por 
los esfuerzos hechos por diferentes órganos , o por 
akun violento ejercicio de muchos o todos los mien-
bros para calentar la sangre y hacerla circular con 
mas rapidez por las venas , aumentando la transpi­
ración cutánea. Sin duda es muy arriesgado bañarse 
6 beber en estado de transpiraron , cuando todo el 
sistema está acalorado , irritado , y ajitado. A es­
te respecto la conclusión arriba dicha es esacta : pe­
ro es totalmente falsa en la otra chse de transpira-
cion á la cual , para distinguirla , le llamare trans-
piracion pasiva : en ella «o tiene parte e cuerpo se 
produce en estado de reposo , en un estado pasivo del 
Leroo ó desús miembros , sin haber estado previa-
m e T acalmado , sin haber sido escitada parte 
alouna del cuerpo. La transpiración pasiva pue­
de solo ser producida por !a influencia estenor ; por 
«na atmósfera caliente , cubiertas calorosas ? o por 
albina operación que sea involuntaria o que tienda a 
concentrar ó aumentar el calor naturaL 

Coando se transpira en ¡os grandes caíoies del 
verano sin siquiera moverse , ó en un sitio ^ \ m ú e , > 
estando tendido en la cama , se esta en estado de 
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transpiración pasiva , durante la cual no solamente 
se peimite , sino que es saludabie , beber cualquiera 
cosa fiia, l i s bien sabido qtie en los países meridio­
nales , en Ñápeles por ejemplo , en el rigor del ve­
rano se encuentran personas por las calles que ven­
den agua helada , y que , aun cuando eí sudor 
corra por la cara, la beben sin temer ni sentir la mas 
leve incomodidad. En Graefenberg y en todos los es­
tablecimientos de su clase , se ordena á los que es-
tan transpirado que beban agua fria , con h inten­
ción de hacer transpirar mas y mas libremente. 

Tocante á la otra conclusión que es igualmente 
temida,de lavarse ó bañarse en agua fría en un esta­
do de transpiración , es solamente exacta cuando se 
trata de la transpiración activa. Aun en el día mas 
caloroso del verano , si se torna un baño de rio cuan­
do el cuerpo está acalorado hasta el estado de trans-
piraeion o o t algún movimiento violento , puede cau­
sar la inueile. Pero éntrese en él en un estado pasi­
vo de (rai'S> jracion, ó cuando la sangre esté en caima, 
cuando no se sienta calor interior ni agitación alguna, 
y no puede hacer daño . Y o tomo regularmente to­
dos los dias en invieiiio y en verano una ablución 
fria al salir de la c una , sin tener cuidado alguno de 
si estoy sudando ó no; y, gracias á Dios , gozo de 
escelente salud. Apelo á los miles enfermos que han 
vis tado á Graefenberg y otros establecimientos 
iguales , para que digan si esto es cierto. Entre el 
número de personas que han ido allí es bien seguro 
de que no se encontrará una sola que diga que es pe­
ligroso entrar en el baño frió después de un estado 
de transpiración pasiva. Prescindiendo de esto, nin­
guna persona debe descuidar la precaución de lavar­
se las manos , la ca a y el pecho ¿ antes cíe meterse 
en un baño íiio , ni menos quedarse en el agua por 
mas tiempo de cinco minutos. 



228 
¿Por qué tantos médicos recomiendan los banoé 

como saludables , si las abluciones frías en un esta­
do de transpiración son tan perjudiciatos? 

Fuera de esto , el método de promover la trans­
piración es inseparable del baño subsiguiente que 
Friessmtz y sus imitadores usan con sucesos tan bri­
llantes; tiene muchas y eminentes ventajas sobre todos 
los otros medios de escitar la transpiración conocidos 
hasta el presente dia. N o hay duda de qu« la trans­
piración producida por sudoríficos , y con la ayuda 
de la farmacia , ajita el sistema con demasiada vio­
lencia , suaviza el cútis , debilita , y enflaquece con­
siderablemente el cuerpo principalmente porque no es 
seguida de abluciones f ias. En los baños de fomento, 
los vapores ardientes que se exhalan , y que obran 
sobre el cú t i s , acaloran los pulmones é irritan ios 
nervios; asi es de temer que por esa razón su uso 
constante sea dañoso á la salud. E! método de Priess-
nitz no presenta ninguno de estos inconvenientes , y 
es tan inofensivo como saludable y eficaz. En él no 
hay medicina , ni movimiento alguno del cuerpo , ni 
vapores ardientes , para promover la transpiración; 
no hay mas que la envoltura sencilla , por cuyo me­
dio el calor natural del cucipo, no pudíendo comu­
nicar con e! esterior , se reconcentra y promueve la 
tianspiracion por reacción del sistema. La sangre y los 
pulmones quedan en entero reposo , y leios de calen-
tarso , se refrescan constantemente , se vigorizan con 
el aire fresco que el enfermo respira , y con el agua 
fresca que bebe. 

Es al mismo tiempo el unicu modo de promover 
una transpiración abundante como se puedo ver todos 
los días en Graefeubefg , donde algunas personas 
transpiran tan profusamente , que e! agua que sale 
de sus íni0*|i>s , no soio penetra todas la? cubiertas* 
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sino d colchón y el Jergón. Es también el ñximo me* 
dio de transpiración que se puede tener diariamente 
por meses y aun por años , no goio con impunidad y 
sia debilitar el cuerpo , sino también con gran ve¡> 
taja á la salud , particularmente en algunos casos de 
enfermedades crónicas é inveteradas. 

A escepcion de muy pocos casos (por ejemplo 
gran debilidad del enfermo J la transpiración y el ba­
ño frió combinados , forman la parte esencial da 
la cura porlaliidropathia ; pero esto se modifica tam­
bién según el tiempo de su principio, y el espacio de 
tiempo que ha continuado. Se anegla también á la 
naturaleza de ta enfermedad y á la fuerza del en­
fermo. Friessnitz ha comprendido que Jel uso de ba­
ños frios, sin que preceda la transpiración , pone 
al cútis seco y áspero , y frecuentemente causa am­
pollas. Pone grande atención en escitar la transpi­
ración considerándola como el mejor medio de po­
ner al cuerpo apto para la saludable acción del agua 
fria. Compara el efecto de la transpiración con el del 
martillo sobre el hierro ardiendo y sobre el hierro 
frió ; en un estado de calor, el hierro toma cualquier 
forma que #e le quieta dar , y al contrario estando 
frió. , 

También espirea como esta transpiración y ba­
go frío favorecen y dan actividad á las importantes 
funciones del sistema cutáneo; cuyo estado viciado ea 
la causa de tantas enfermedades. 

A s i la mira con particular atención ; entonce® 
c» generalmente cuando visita sus enfermos. M u y 
á meando el olor y calidad de la transpiración le da 
luces sobre la verdadera naturaleza de la enfermedad 
y le dicta el Iratandento que ha de seguir. 

Cbmo yo me había propuesto, estudiar, y probar 
en mí mismo todas las partes que couslituycn el m*-
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todo hidropático , fui á l a ducha , de !a qua Ffiess-
nitz me permitió usar con moderación mieatras no 
sintiese irritación de sus resultas. 

Hay diez duchas en Graefenberg : las dos pr i ­
meras , establecidas cerca de las casas mas bajas de 
la aldea, no son de importancia. Estas se usan cuan­
do el tiempo no permite frecuentar !as mas altas que 
están en un bosque en la cima de la montaña , cerca 
de tres cuaitos de milla distante de Graefenberg. 
Dos de ellas que son mas altas que las otras y están 
esclusivameníe consagradas á las señoras ; ei agua 
que brotan tiene la temperatura mas baja, y caen 
en una columna de una y me lia pulgada de d i á m e t r o , 
y d ; la altura de once á catorce pies. El agua que 
c á e s e recoje y se conduce por caños , y forma las 
seis diich -s para los hombres , situadas unas debajo 
deotras. La altura de la caida del agua varía de once 
á diez y nueve pies ; asi como la temperatura , queeS 
de 0 5 á 10 0 R* aumur , según ¡as estaciones y ho­
ras de! dia. 

La ducha nunca se debe tomar acabado de comer: 
el tiempo mas á propósito es por la mañana. Cuando 
al llegar está el enfermo acalorado del pacco . debe 
esperar á refrescarse un poco. N o se debe pen­
sar en la ducha cuando se tiene frió. 

Antes de esponer e! cu erpo á la acción ds la du­
cha , es necesario mojarse las manos , la cara y el 
pecho , y recibir la caida de! agua con las manos 
juntas , enlazando los dedos sobre la cabeza de modo 
que se moje todo el cuerpo pr imero. 

Se requiere tan solo esponer succesivamente !a 
nuca , la espalda , el vientre y los musios , á ta 
caida de la columna de agua <S?c, 5 pero nunca la ca­
beza ni e! pecho , teniendo cuidado de moverse y 
de frotarse todo el tiempo , dejando caer el agua todo 
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lo quesea posible en ías partes afectadas. La ducha 
geaerf!luiente se toma por dos minutos la primera vez, 
y después gradualmente hasta quince. A ! salir del 
baño debe el paciente secarse bien al instante, y ves­
tirse para andar y evitar la impresión del frío , que 
es muy desagradable si ha estado algún tiempo en la 
ducha. Hay personas que han tomado la duchada 
treinta á cincuenta minutos , y aun por mas tiempo; 
e! mismo esceso se ha come tido con respecto á la 
transpiración y á la bebida ; pero esta es una brava­
ta muy fuera del caso. Es una idea errónea pensar 
que la cura se puede acelerar por etrtos medios; al 
contrario, la retarda muchas veces: por consiguien­
te se requiere que todo el que vaya á Giaefenberg 
consulte á Pnessni íz sobre estos puntos , y siga sus 
presevipciones precisamente: es esencial para todo el 
que sa somete al tratamiento en Giaefenberg , ad­
quirir una exacta información del mismo Priessnitz 
sobre los siguientes puntos: 

1. ° Si deben transpirar una 6 dos veces al día, y 
por cuanto tiempo deben quedar en la transpiración, 
y con que intérnalos de tiempo deben beber; tam­
bién cuantos dias deben usar los baños preparato­
rios antes de meterse en agua fría , y cuantos minu­
tos deben estaren este últ imo, 

2. ° En caso que se les ordene la ducha , porque 
espacio de tiempo deben hacerse duchar, cual du­
cha deben t scojer, y que partes dei cuerpo deben 
principalmente esponer á su acción, 

3. ° Que cantidad de agua deben beber diaria­
mente , en ayunas , en ía comida , ó por la tarde. 
Las mismas precauciones se deben tomar para las 
aplicaciones del agua ftia que se ordenan , y se debe 
tener cuidado de no atenerse á las seguridades dadas por 
otros enfermos. 
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Tocante al efecto del tratetik-nto hldropátlco, 3®^ 

pende lanío de la época de la nianrfcsíaciou de la en­
fermedad como de la manera con que esta aparece, de 
los cambios operados en el sistema, y de la naturaleza 
de la enfermedad y estado del enfermo. 

Las primeras impresiones que produce Gracfen. 
ber son generalmente favorables y agradables, pues 
el agua , el aire , y el ejercicio aumentan el apetito, 
hacen que se duerma bien / restituyen las funciones 
cutáneas y dijestivas , é influyen de una manera sa­
ludable en el ánimo. Pero , después demás dilatado 
uso del método , aparecen diversos síntomas que son 
ú menudo muy dolorosos, tanteen la superficie como 
en el interior del cuerpo : estos síntomas son comun­
mente, aunque con impropiedad, llamados crisis (es­
fuerzos de la naturaleza para espeler del cue» polas 
materias morbíficas ) : los enfermos las esperan con 
impaciencia , por dolorosas que sean , porque 
las miran como señales ciertas de que el tratamiento 
les ha hecho bien , y que quedarán curados radical­
mente. 

Toda la operación se puede espücar del modo si­
guiente. Mientras que el agua fría, usada en bebida, 
diiue 5 disuelve y evacúa , la de ios baños irriía la 
superficie del cuerpo, provocando la reacción de! sis­
tema ; es decir , haciéndole llevar el calórico de que 
está provisto hacia las partes sujetas e.l agua fria , á 
fin de reparar la pérdida ocasionada por la transpira­
ción. Luego como en esto tratnmientose inita la super­
ficie del cuerpo con el agua fria cuatro ó cinco veces 
al dia , contando los baños , los medios, las duchas, 
& c . , y que por estos medios el calórico está incesan­
temente dirigido hacia le circunferencia , forma en 
el sistema una especie de movimiento centrífugo en 
e! cual predominando la parte del calórico , por 
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grados Heva tras st la sangre y torios los humoros , y 
íes hac e to m ar ía'iéis i» a teh'dén t i a. 

Esta afluencia de los líquidos del cuerpo hacia la 
circunferencia es tai , que ninguna detenciun , nin­
gún depósito líiorbíiico puede rtsiítiila- dejan el 
sitio que hablan ocupado 5 y participan de ía confu* 
Suni general. Sin embargo, ¿como podrá el sistema 
ser capaz de evacuar y arrojar tantas sustancias da­
ñosas y perjudiciales i que pOr grados se forman y 
acumulan debajo del cutis , por el cual no pnedeii 
pasar?Xa transpiración diaria inventada por Piiess-
riitz , es la que presenta un tóodo esceleníe para ayu-, 
dar al sistema en sus esfuerzos hechos con el fin de 
éspeler estas materias. 

Para convencerse de cuan saludables son estas 
transpiraciones , recordamos los numerosos ejemplos 
de personas enfermas , cuya muerte parecía inevita­
ble hasta álos mismos médicos, que han sido salvadas 
por mía fiierte transpiración que el sistema , 6 él 
poder médico natural , haciendo un último esfuerzo 
produjo , abriendo por allí un paso libre á la materia 
lijalip:na y morbíiica. 

Esta es la razón, deqneen Graefenberg fel producto 
de la transpiración se ve á menudo impregnado coa 
toda especie de materia caliza sulfúrica á y hasta de 
escreciones metá!i< as , que á veces tienen un olor 
desagradable , fétido , agrio , ó de moho. 

Sm embargo, cuando estas transpiracioues hobas­
tan para rXcretar tanta materia corrompida , ó que 
la raaíoria que está debajo del cutis es de tal natu­
raleza que no puede ser eliminada por la transpira­
ción é generalmente el cutis temprano ó tarde, se ve 
inflamado en varias partes ; hay erupciones , y sa 
foiman exantemas y úlceras .que al rebentar , eva­
cúan una gran cantidad de estas sustancias moíbíft^ 

30 
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cas. Estos abcesos son mas 6 meaos dolorosos , y 
frecuentemente desaparecen de un sitio para reapa­
recer en otro. , , . , 

Ademas de esto, en medio dé l a ocupación y de 
la escitaciou continua en que se halla el sistema du­
rante el tratamiento, aparecen oíros síntomas muy 
importantes y dolorosos, (pie , siendo acompañados 
de fiebre , parecen á ios ojos del espectador peligro­
sos v criticos. Pnncipa!mente en td Ira!amiento de 
estos síntomas , que fórman la verdadera crisis , y 
que son tanto .mas violentos cuanto mas importante 
é inveterada es la enfermedad del doliente ^es donde' 
PriessnHz- debe verse entonces su tacto , su penetra­
ción sn piesencia de ánimo , y su mano maestra^ 
no puede menos de excitar la admiración: entonces se 
despliega su sin igual calma y seguridad;- entonces ma-
niüísta cuanfácil lees manda, á ia tormenta, y alejar 
e! pelero por medio de! agua fria que lo ha causado,, 
diversificando el modo de aplicarla segur» ¡a enítr-
inedad y la eonstitucion del paciente. Algunas ve-
ces para-cnrac una postema ó una iiebre, ordena im 
t a ñ o frió ó un baño de asiento otras veces aplica 
vendajes ordena que se ensuelva ai enfermo en una 
sábana mojada; á ocasiones^ fnceiones con la mano 
moiada enagua ; ya suministra las inyecciones ; en 
det-iminado tiempo bebiendo copiosamente ; en una 
palabra al verlo en estas ocasiones es preciso lle­
narse de admiración mezclada de dolor., al pensar 
que hasta ahora es d único maestro perjecto de 
este arte, que morirá con él , si no se halla» algunos 
médicos tan suficientemente ikstratios corno-exentos 
de preocupaciones y animados de celo por el bren de 
Ja humanidad , que vayan á tomar conocimiento de 
este estraordinano método curativo , y procuren coir " 
el estudio y la esperiencia adquirir la segundad y 
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destreza necesarias en la tura de la crisis , que for­
ma la parte mas diíicil de todo el trataniientu. Cuan­
do la crisis ha pasado , toda la materia morbífica 
qm da espelida , los óiganos vuelven á tomar sus re-
gulares y naturales funciones , y el paciente ha deja­
do de padecer ; está curado no solo de ia enfermedad 
para cuya cura ha seguido el tratamiento (esto se 
debe notar partjcularineutf) , sino perfecta y com~ 
píe la maule curado de todas las iai puridad es , y su 
cuerpo e.s;á puro y sano. 

Hasta el presente el ai te de la medicina puede so-
¡auiente curarla dolencia actual , aquella de que el 
paeiente se queja y cuyos síntomas siente ; .sin em­
bargo el enfermo puede tener otras varias enfermeda­
des ocultas en el sistema que no están aun en sazón 
bastante para apárecer ; puede previamente haber 
sufrido otros dolores ó indisposiciones, que,, al atacar 
la presente enfermedad, han cesado, Üu una palabra, 
puede tener toda clüse de de-an egios en uno ó otro 
órgano, que no es posible las conozcan los médicos por­
que ñolas ven, y los pacientes lio se quejan de ellas. 
A s i ocurre que uno es declarado sano , sin estaren 
buena y perfecta salud. 

N o sucede lo mismo con el modo de curar de 
Priessnitz , porque la hidropaíhia no se dirige esclu-
si va ¡tiente á determinadas partes del cuerpo , sino 
que Mjeiuye todo el sistema. La acción de! agua es 
general -; sa estiende á un mismo tiempo á to­
dos los órganos ; despierta todos los males que están 
ocultos , y que solo estaban dormidos ; ataca y 
cura todo lo que daña y v ic ia la economía vital . 

Si la enfermedad esincurable, ei tratamiento for­
talece y purifica todo ei sistema de modo que re­
tarda por un largo tiempo su rápido progreso. H e 
&qui porque es taa diíicil determinar , de antemano 
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el espacio le tiempo necesario para terminar la cura. 
E l tiempo de ella depende del sistema , y del estado 
de cada órgano particular. Esto método se puede ace­
lerar ó retardar según el cuidado que el enfermo ten­
ga de sostener y secundar la acción del agua por 
ciertas influencias accesorias a que puede recurrir, 
tale;? como $\ aire que respira , el ejercicio y ía clase 
de alimentos de que usa. 

Priessnitz no recibe indistintamente todos los en­
fermos en su establecimiento ? y así se requiere antes 
de ir darle conocimiento de la na uraleza de la en­
fermedad , de que se está atacado , para evitar sef 
despedido. Esto rae induce á decir algunas palabras 
con respecto á las enfermedades que pueden ser cura­
das con la hydropathia. 

En general , este tratamiento produce un efecto 
saludable sobre todas las personas' que han debilita­
do su cuerpo y armiñado su salud por vivir dema­
siado, ó por el copioso uso de licores espirituosos , ^ 
haber seguido una vida demasiado sedentaria, ó es­
tar muy arropadas , y por es'.os medios padecer con­
tinuamente de rheuraaíismo. Todos los enfermos de 
esta clase, sea la enfermedad crqnica ó aguda, pue~ 
den estar seguros de quedar prontamente curtidos. 

Este tratamiento hace curas milagrosas en enfer­
medades causadas por el uso de las drogas , princi3 
pálmente las mercuriales , usadas en enfermedades 
sifilíticas , y aun en casos en que personas en estado 
deconvaks 'encia han sufrido repetidas sangrías,ó que 
estando enfermos , han tenido mucha dificultad para 
rehacer sus fuerzas. 

De modo que la vida que se sigue en Graeferi­
bera; , las transpiraciones , los baños ñips , el agua 
bebida, v el aire puro que se respira , tojo hace pro-
digio^. Enfermos sifilíticos se han visto i i a Gradea-
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berg, flacos, no teniendo jnas que pellejo y 
|>uesos , y atacados de fiebre y de tos éctica, que se 
1)8» restablecido enteramente , y aun se han puesto 
robustos y fuertes ? en el espacio de unos pocos jne-

Toda clase de gota , podagra , chiragra , gona-
gra , sciática , y particulaiineDte cuando la materia 
gotosa se ha establecido en ciertas partes y ariicula-
ciones y ha producido anquiiosis y contracciones, 
y aun la catarata, se curan en Graefeuberg con el mas 
brillante éxito. V i la cura de un oficial prusiano, 
que se habia quedado enteramente sordo é impoten­
te por causa de la gota, y que quedó completamente 
curado en nueve meses. 

Ningun otro tratamiento cura tan segura y per-? 
Rectamente todas las enfermedades abdominales, los 
desórdenes de los órganos dijestivos , las enfermeda­
des gástricas , como la disenteria, el cólera , las fie­
bres fterroáíicas, nerviosas, é intermitentes. Es 
igualmente esceleute para almonauas , hipocondría é 
Í|istérieo8, 

Este tratamiento es útil en toda clase de ab-
cesos ó úlceras, sean sifiliiicas ó gonorfaipas , y para 
.caries. 

E l barón Falkenstein , en una obra que publicó 
«óbrelos milagros en Graefenberg , da una interer 
gante cuenta de la manera con que fué curado de ca­
ries. Un sargento que estaba padeciendo de una pier-? 
tía cariada (que los facultativos habian condenado 
é la amputacianj fué también curado por Priessnitz. 

Este método es muy eficaz en todas las enferme-! 
da des inflamatorias tanto esternas como internas. 
Con respecto á las inflamaciones internas , M r . 
Hetuy nota con razón que si en la cirujia , en ca­
aos de inflamaciui), uaceu semejantes ventajas dei uso 
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de agua fría , ¿por qué un remedio que suspende la 
inflamación en cualquier punía detertiiiimdo no es 
preferido en !a patología interna, y por qué no se evita 
sac^r sangre general y locaimer.te, sabiendo losijipon-
ye.nientes de la pérdida dt¡ sangre para ei cuerpo en 
general , y particularmente para e! órgano afectado? 
En el presente estado de nuestras ideas parece muy 
estraordinario que se envuelva en una sábana moja­
da á un enfermo que está padeciendo de inflamación; 
¿pero es suficiente esto para desechar sin mas infor­
mación , una práctica cuyos prontos y buenos efectos 
ha comprobado !a espenencia? 

l i a las enfennedades agudas exanteraatosas no hay 
medio mas efica . para ayudar la erupción que be-, 
ber agua fría en abundancia , y durante el calor y se­
quedad del cutis aplicar vendajes fríos y sábanas mo^ 
jadas. A u n en eníermeJades conceptuadas como in­
curables , este tratamiento , modificado debidamente, 
siempre producirá un efecto saludable , si no en el 
órgano afectado , al menos en los sipos los fortale­
cerá de modo que puedan producir una resistencia 
mas larga contra el progreso de la enfermedad. 

Ultimameiíte , diré una palabra mas i los que 
imaginan que.el método hidropático es capaz de re-
juveneeer á la gente , ó aumentar ó dar nuevas fuer­
zas vitales. N i el agua ni ningún otro remedio pue-
de hacer esto : tampoco puede curar todo: el poder 
médico natural es el que debe espeler del cuerpo la 
materia morbífica . E l agua , lo mismo que todos los 
demás remedios , solo puede acrecentar la actividad 
de esta potencia , secimdar sus esfuerzos, y remover 
cualesquiera obstáculos que puedan oponerse á su 
curso. Donde nada queda , los remedios nada pue­
den i por consiguiente , todos los que han disipado 
sus fuerzas , los decrépitos, y los enfermos a quie-
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nes sus enfermeclacles invi t radas han destruido ya la 
vida , en vano e^peraiian realzaren sus propias per­
sonas lo que seiia una verdadera resurrección. 

ííeconiierido también á" l<)srqüe lian iécobrado su 
salud en Oraefenberg, que cuiden ó procuren no vol­
ver á la vida desarreglada qife habían tenido antes. 
Esto nunca se hace inipurieirénfe y hay muchos 
ejemplos de qiíe la iutetópefancia renevada después 
de mía cura oforíünada , ha «caneado una muerte re-
pentiua. A i vo lve rá su casa cada ciíal debe ser 
prádente , observar cierto régimen , conlínuar el 
tratamiento , ai menos en algíin grado , bebiendo y 
lavándose cuiragoa fria. 

Con respecto á ñu , que salí de Gráeféíiberg 
déspñes de haber estado diez y seis dias , coito tiem­
po y pero que quedará profúndaftiénte gravado en mi 
memoiia para siempre , continuo el uso del agua fria 
ésterior e iñtéíiormfenté ; y afinqué estoy distante de 
seí escrupuloso , procuro ser moderado en los goces 
dé la tufa. S i m é siento algo indispuesto, ay tino v i ­
gorosamente y bebo coñliiniaitíeiite agua' fria. Este 
modo de vivir me proporciona fa satisfacción de 
mantenerme en perfecta y buena salud , de sentirme 
ffierte , de tenerme de buen humor y brioso , y de 
ser (aif jovia l corno el que mas , aunque tengo ahora 
etíreftentá y tres años,,-
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C A P X T T O O X X X 

ÁGUÁ, 

'^Sir Isaac Newton dice que el agua, cuándo es pn-
fa , es una sal muy fluida , y libre de todo mal sabor 6) 
gusto ; y parece que se Compone de unas partículas pe­
queñas , lisas j duras 9 porosas, y esféricas- partículas que 
son todas de igual diámetro y de iguales gravedades es­
pecíficas ^ como observa el Dr. Chej'ne r hay ademas 
entre ellas espacios tan grandes y dispuestos de tal ma­
nera , que se pueden pasar á todos lados. Sus planicies 
sirven para deslizarse de uríft á otra superficie ; su esíeri-
cidad les impide tocarse mas que en un punto , y por es­
tas dos frotaciones se desliza una sobre otra. Su dure-' 
za sirve para la incomprensibilidad del agua , cuando es-*, 
tá libre de toda mezcla de aire. La porosidad del agua es? 
tan grande que hay en ella al menos cuarenta veces tan­
to espacio como materia : porque el agua es específica-
tóeute diez y nueve veces mas ligera que el oro ,• y poi? 
consiguiente mas rara en la misma proporción," 

¿'El água es el veMcuío ftnlveísál por él cual se' 
transportan las partículas vitales para el sostenimiento" 
del cuerpo , con ella se apaga la sed , y se provee á ío* 
das las necesidades de la vida y de la naturaleza." 

DR. JOHNSOÑV 

«Él agua fué la primitiva bebida , paes és eí único 
fluido simple ^ para diluir , humedecer y refrescar; 
eirviendo á todos los fines de bebidas asignadas por la na­
turaleza. Y hubiera sido una felicidad para la raza hir-
mana si no se hubieran inventado ningunos otros iico-" 
res mezclados y artificiales. Me ha sidó muy agradable 
observar con (jue frescura y vigor, los que , auuqut co» 
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rmenao carne 5 discreción, no beben otra cosa sino agua, 
han vivido saludables y alegres hasta una edad muv 
avanzada."—Dr. CHEYNE. 

"En medio de una sociedad donde el vino y los l i ­
cores son considerados como de poco mas valor que el 
agua , he vivido dos años sin ninguno de esos licores y 
sin ninguna otra bebida que'agua, esceptuando cuando 
be encontrado conveniente beber leche ; ni una hora de 
eníermedad , ni un dolor de cabeza siquiera por una lio-
ra ; ni la mas pequeña dolencia ; ni una noche fatigada-
ni una mañana de adormecimiento he tenido durante es­
tos dos añop de mi vida. El sol nunca se levanta antea 
que yo; siempre tengo que esperar á que salga y me 
alumbre para escribir , mientras mi entendimiento está 
en su pleno vigor, y mientras nada ha venido é nublar 
su claridad.—COBBBTT. 

Las siguientes observaciones son estractos 
del alemán, por J . Gross. 

En su estado de pureza y despojada de toda sus­
tancia estraña , el agua es transparente , está despe­
jada de todo color y olor, y es insípida. Al principio 
11 parecería como insignificante y de poca importan­
cia , pero esta sustancia se hace mas importante y 
escita nuestra admiración y sorpresa cuando exami­
namos el asunto con mas atención , cuando conside­
ramos sus operaciones , sus efectos , la grande in­
fluencia que ejerce sobre todas las otras sustancias en. 
la naturaleza , y la parte importante que el Todo» 
poderoso le asignó en la creación. En la sagrada es­
critura se lee. " E n el principio crió Dios el cielo y 
la tierra : y la tierra estaba sin forma y vacia , y las 
tinieblas cubrían la faz del abismo ; y el espíritu de 
Dios era llevado sobre las aguas.;? Esto nos conduce 
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^ concluir q»e el Señor concedió al agua un poder 
mas que ordinario para humedecer , para penetrar 
para transformar , para fertilizar , y para dar vida á 
todos los cuerpos. Esta es la inestimable virtud que 
aualo vomosejerceien los tres reinos d é l a natura­
leza* . . 

En el reino mineral , el agua ejerce «na paite im­
portante ; es el mayor disolvente conocido. Penetra 
y descompone mas 6 menos todos los cuerpos mi­
nerales. Da existencia á sus fluidos y contribuye a 
SU formación y crecimiento. . , 

En el reino vegetal, humedeciendo la tierra , la 
pone apta para la vejebicion , desarrolla las semillas 
y jas raices de las plantes, á las cuales provee de nu­
trición. E l calórico de la tierra y del aire dilata el 
agua y la transforma en la atmósfera en vapores , de 
donde cae en rucios,«n neblinas, 6̂ en lluvia fertilizan­
te , refrescando las ojas y los troncos , y haciendo 
que las plantas crezcan y fructifiquen. 

En el reino animal , su influencia £8 igualmente 
poderosa. Entra esencialmente en la composición de 
la sangre y d é l o s humores , y obra con igual pooer 
en la formación , en la nutrición , y en t i desarrollo 
del cuerpo animal. 

La propiedad mas importante del agua es su ílui-
dez ; esto la hace esencialmente f i t i l . Cuando se 
ap li'ca al cuerpo humano , penetra en sus poros é in­
te tinos , y mezclándose con la sangre disminuye la 
consistencia de estadltima, y por consiguiente con-
tribuye á una fácil y regular circulación. 

A este respecto el agua tiene un poder atenuan­
te y rarificante , que evita el engrosamiento y con­
glutinación de los humores , y sutiliza , disuelve , y 
saca del cuerpo todas las materias no sanas , muci-
laginosas, 6 salinas. 



La influencia del agua fría sobre el cuerpo pro* 
duce una acción primitiva y otra subsiguiente / es 
decir , una reacción. E i primero de estos efectos 
consiste en que absoi ve el calórico del cuerpo, con el 
cual se pone esta en contacto , y así determina 
una inmediaía obstrucción , ó una especie de astrin­
gencia que evacúa e! sistema capilar , y comprime 
la sangre y los humores de la circunferencia al cen­
tro, principalmente al echo y á l a cabeza, Pero como 
todas ias demás cosas que causan alguna descomposi­
ción, produce también una reacción que, tendiendo á 
establecer e! orden , el sistema orgánico procura re­
poner inmediatamente ia pérdida del calórico que 
habia sostenido. La acción de ios órganos internos, 
habiéndose aumentado , reacciona esteriormente, tra­
yendo otra vez un calor mas fuerte á la parte afecta­
da por el frió , y así no solo restablece aquellas fun­
ciones sujetas á é! sino que también aumenta todos 
los movimientos orgánicos por medio de la íntima 
conexión de las diferentes partes del cuerpo. Esta 
subsecuente acción de frió es muy ventajosa por cuan­
to el calórico escita y auménta la actividad de los ór­
ganos. 

De esto podemos fácilmente inferir que si pone­
mos nuestro cuerpo en contacto con agua fría , y la 
usamos inte! iorraente todos ios dias, no podemos 
menos de sacar grandes ventajas ds ella , coa respec­
to á nuestra salud ; y será consecuencia necesaria 
que la circulación de la sangre y de los humores se 
acelerara, el apetito se escitará, se aumentarán las 
secreciones y excreciones , el cuerpo se fortalecerá de 
ia leve estimulación de. los neivios ; y de esta mane­
ra crecerá ia fuerza y el efecto de las fibras musculares 
sin ninguna diminución de la suavidad de aquellos 
miembros. La escesiva sensibilidad de los nervios á 
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las impresiones esternas , sobre todo al calor y al ff io, 
se disminuirá, y el cuerpo se endurecerá de modo que 
resista á la temperatura del aire. 

DEL AGUA FRÍA BEBIDA. 

La esperiencia prueba constantemente que los 
bebedores de agua fría están mas sanos y mas fuertes, 
son mas activos y vigorosos , comen mas , digieren 
mejor , y se libran de muchas enfermedades , parti­
cularmente de las del estómago y abdómen , á tas 
cuales están sujetos los bebedores de vino y cerbeza. 
¿De donde procede esto? 

Para responder á esta pregunta , debemos exami­
nar la acción del agua fría desde que entra en el cuer­
po hasta que ha penetrado en todas sus partes. 

Produce un saludable efecto aun en la boca ; for­
talece las encías , preserva el esmalte , blanquea y 
conserva los dientes , y los limpia de la carne y otra» 
cosas que seles pegan. A l pasar por la garganta y 
gaznate fortalece las partes y las deja menos es­
puestas á la inflamación. Cuando está en el estóma­
go , purifica jdi lue , disuelve , y fortifica ; no sola­
mente esparce y dilue los alimentos que encuentra, 
sino que se mezclan con las sustancias sanas y nutriti-
vasy disuelvetodas lasmatesias salinas, terreas y sul­
fúricas, combinándose con ellas y espeliéndolas pm 
medio de evacuaciones. Con su limpieza, refresca. Co­
mo bebida, mitiga la sed mejor que ninguna otra, y es 
un escelente digestivo , evita k estancaHon de los 
humores, y espeletambien las siüstandas fibrusas que 
encuentra en el estómago. Bebida en cantidades su­
ficientes neutraliza el veneno , destruyendo su fuerza 
mortífera ; por ejemplo , una simple gota de agua 
fuerte quema el culis; mezclada con agua, pierde su 
poder corrosivo. 
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Refresca , purifica y fortdlece los intestinos , el 

corazan , los pulmones y el hígado i ayuda á la li­
bre y sosegada circulación de la sangre y de los hu­
móles de las arterias mayores á los vasos capilares 
mas pequeños coadyuvando á la evacuación de todo 
lo que es inútil y nocivo. 

En efecto , conio ana buena digestión y regular 
circulación de los humores por su recíproca acción 
fortifican ef sistema nervioso y muscular podemos de­
cir que el agua fría hace a! cuerpo fuerte y lo pone 
saludable , porque la salud consiste soiamenle en el 
libre ejercicio de todas las funciones vitales^ 

l i u f f e l and , uno de los mas célebres médicos ale­
manes, en su Macrob ió t i ca , ó arte de prolongar la 
vida humana , dice: 

"Aunque el agua es algunas veces despreciada 
y aun mirada como peligrosa , es , no obstante , la 
mejor bebida ; y no vacilo en asegurar que es un es-
celente medio de prolongar la vida. Pero lo mas es-
cencial es que esté fresca; porque en su frescura 
hay cierto espíritu , que de una manera peculiar la 
hace digestiva y fortificante. Esto en las aguas mi­
nerales , y también en manantiales y pozos, se pue­
de llamar Brunnen f/eist, ó espíritu de la fuente. El 
agua fresca tiene las siguientes ventajas , que son 
peculiares suyas y deben ser causa de que sea mas 
estimada. Su temperatura fria, y el aire fijo , ó ác i ­
do carbónico que se encuentra en ella, la hacen el 
mejor fortificante y vivificador posible del estómago 
y de los nervios. Esta frialdad , y el aire fijo reuni­
do á las sustancias salinas que contiene, la hacen un 
remedio escelente anti-bilioso y anti-pútr ido." 

" A y u d a á la digestión , pero aun mas á las se­
creciones del ctrerpo , pues sin agua no puede haber 
escreciones. En efecto , según cspeaiutntos nuevos, 
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el oxígeno de! aire tan necesario á la vida , entra e-
sencialmente én !a composición d t l agua; asi pode­
mos decir con verdad que el agua que bebemos nos 
proveede nueva materia vivificante." 

En otro lugar] dice el mismo autor : " M u c í i ó s e 
ha escrito y se ha hablado de panaceas ó remedios 
universales; poro yo pienso que el mas cierto y mas 
seguro remedio de muidlos males está en cada claro 
manantiai que hay en el seno de la naturaleza; siem­
pre fresco, siempre vivificante." 

Para probar mas ios efectos salupables del agua 
fria Huffeland presenta e! ejemplo de M r . Theden, 
cirujano general del Rey de Prussia , el cual ie habia 
asegurado que le debia al agoa la felicidad de ha­
ber llegado á la edad de ochenta años en buen estado 
de salud ; que desde fa edad de cuarenta , habia 
contraído e! hábito de beberse todos los dias de sie­
te á ocho vasos de agua. 

Este respetable anciano desde los treinta hasta 
los caaienta años de edad habia sido- mártir de la 
hipocondría : esta le producia á menudo una profun­
da melancolía. Continuamente sentia latidos en el 
corazón , y hacia imligesíiones tan difíciles que pen­
caba que no podía vivir seis meses. 

Sin embargo , á poco de haber empezado este ré­
gimen , todas sus dolencias desaparecieron una tras 
otra , de modo que en la segunda mitad de su vida 
goza de mucha mejor salud que en sujuvenUid. 

E l agua fria se adapta á todas las constitucio­
nes y á todas las edades , á ambos sexos , y á todas 
estaciones. 

Según los médicos antiguos , hay cnatro pspé-
cies detempernmenlos , e! sanguíneo , el colérico ó 
Isiiioso , el melancólico , y el flemático. Un hom­
bre de temperamento sanguíneo es muy irritable y 
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sensitivo , pero sus impresiones son mudables y (íe 
corta duí ación ; la voluntad que le ha ce obrar es in­
constante , y carece de firmeza y resolución. Esta 
disposición pletórica, es decir, la predominante supe­
rabundancia de sangre , tan fácil de irritar é intla-
mar , le impone la necesidad de evitar todo alimen­
to sanguinoso 6 escitante , y de beber una buena 
cantidad de agua , como solo medio de calmar la es-
fervecencia de su sangre , y facilitar la tranquila y 
regular circulación de todos los humores. 

El hombre de temperamento melancólico , en 
oposición a l sanguíneo , es menos irritable y suscep­
tible , pero sus impresiones son mas profundas , cir­
cunstancia que fácilmente lo hace obstinado é infle­
xible , sombrío y melancólico. Teniendo ¡a sangre 
gruesa , y estando naturalmente sujeto á obstruccio­
nes , particularmente en el sistema vascular de las 
víscei\isabdominales, y á homerragias,debe evitar to­
dos los alimentos ácidos, indigestos y flatulentos , y 
debe beber agua constantemente en suficientes canti­
dades para mitigar la sangre y los humores , para 
evitar que se llenen los vasos, y para tener corrientes 
las visceras. 

Una estremada irritabilidad y susceptibilidad 
caracterizan el temperamento colérico ; un hombre 
bilioso siente pronto y fuertemente / es impetuoso y 
se escita fácilmente : la actividad predominante dei 
hígado , y la habitual secreción de bilis , lo tienen 
sujeto á enfermedades biliosas é inflamatorias. Le 
será necesario metodizarse de manera que se refres­
que la sangte y los humores, pava que se disminuya 
su grande irritabilidad y la formación de demasia­
da bilis. Esto lo consigue con beber agua copiosa­
mente , y con dar preferencia á los alimentos veje­
ta les, evitando cujdadosamente toda especia y licores 
espirituosos. 
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El temperaments flemático és opuesto al bilioso 

y se distingue por no ser tan fácilmente escitado, pol­
la flojedad de todos los movimientos , y por una in­
clinación á la inacción é indolencia. Para evitar la 
formación de demasiada fiema , que es natural en el 
individuo flemáutico y obstruye los vasos y las ar­
terias , debe también beber bastante agua ; pero al 
mismo tiempo debe elejir un régimen mas estimu­
lante , para acelerar la tardía circulación de su san­
gre y desús humores. 

Bl agua es útil para todas las edades , y sobre 
todo en la juventud. Cuando la sangre empieza á 
hervir en las arterias , entonces es muy necesario re­
currir al aguafria para calmar la efervecencia natural 
de la sangre. El permitir á la gente el uso de vino, ú 
otros licores espirituosos , es como echar aceite en el 
fuego. 

En la edad varonil , que naturalmente nos dis­
pone á enfermedades febriles é inflamatorias , y en 
la edad avanzada , que trae tras sí el endurecimien­
to y la obstrucción , no hay mejor medio para evitar 
estos males que beber agua fria. 

El agua fria es útil en todos tiempos y en todas 
estaciones. En verano refresca , absorviendo del li­
bre calórico cuanto es necesario para establecer el 
equilibrio de temperatura entre él y el cuerpo ; be­
bida en grandes cantidades, ayuda á la transpira­
ción , y es muy fresca. En invierno , acelera la tar­
día circulación de la sangre y de los humores , por 
medio délas arterias y délos pulmones, descompone 
una gran porción del aire que respiramos y por con­
siguiente , la sangre absorve el oxígeno, el hidrójeno 
se consume , y se desprende el calórico , para au­
mentar el calor animal. Por la mañana , el agua re­
pone la pérdida que ha» tenido los fluidos durante 



la noche , y ayuda á ía evacuación. En !a comida 
refresca el paladar , diltie los manjares , y los hace 
de fácil digestión. Después de la comida , es decir, 
algunas horas después de ella, el agua facilita y con­
cluye la digestión. Por la noche , antes de meterse 
en cama, si se toma moderadamente produce un 
sueño sosegado , y es una garantía contra el flato. 

EFECTOS DEL AGUA FRIA ÜSADA EN 
ALUCIONES, JíAÑOS, & C . 

La pie! que cubre nuestro cuerpo , lejos de ser 
simplemente una envoltura protectora , sirve me­
cánicamente como una defensa á las partes sutya­
cientes, y es uno de los órganos mas importantes cu­
ya continua actividad es una condición esencial para 
la salud. Es bien cierto que este órgano ha sido en­
teramente descuidado en nuestros dias , y por consi­
guiente ha venido á ser el origen (muy poco conoci­
do y apreciado) de la mayor parte de las enferme­
dades. 

Como la última ramificación de los nervios, que 
son los órganos de la sensación, termina en ia super­
ficie , el culis es el asiento de uno de los sentidos 
mas poderosos y frecuentemente empleados , el del 
tacto : por su mediación nos ponemos en comunica­
ción con los demás cuerpos , y sobre todo con el aire 
atmosférico. Por esta razón se concibe fácilmente 
que en el estado y constitución del cutis , es donde 
debemos descubrir ios motivos del grado á que han 
llegado diferentes enfermedades, de la estremada sen* 
sibilidad de todas Saa personas al cambio de tiempo 
y temperatura , tal como aires (que se llaman ten­
dencias rheumáticas) , y también de la facilidad con 
que otros transpiran y están espuestos á continuos 
resfriados. 82 
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La absorción y exhalación son otras dos funcio­

nes importantes del c&tis. Estas se efectúan por me­
dio de numerosos poros que se ven en la superficie, 
donde apareced vello , y conslituyen los orificios de 
numerosos vasos que terminan allí. 

La absorción introduce incesantemente en la eco-
nomia animal toda clase desustancias delicadas ¿ im­
perceptibles , que entran mas 6 menos en la compo­
sición del cuerpo. 

La exhalación ó transpiración insensible , l l a ­
mada mejor transpiración cutánea , consiste en la 
evacuaciati incesante de sustancias que no son ya 
á propósito para la nutrición del cuerpo. El produc-
tode esta insensible, pero no interrumpida escrecion, 
es un líquido vaporoso que se conoce por su olor y 
peso , y es tan grande que según á las observacior.ea 
mas exactas, el cutis en un estado saludable, sin su­
dar , liberta al cuerpo diariamente de tres libras de 
sustancias viciadas y corrompidas. Siendo el libio 
ejercicio de todas las secreciones escremantici ¡s de la 
mayor importancia para la salad , es fácil concebir 
los males que resuiíarian de la supresión y desarreglo 
de la transpiración del cuíis. En efecto , si los poros 
están obstruidos , ío cual impide la transpiración cu­
tánea , la materia de cuya escrecion hubiera aliviado 
al cuerpo, va á parar al sistema orgánico , causando 
toda clase de enfermedades. 

Por el contrario mientras mas activo esté el cú-
tis , y mas libre salga la transpiración cutánea , tan­
to menos tendremos que temer los rheumatismos , las 
afecciones catarrales & c . Esto nosesplicará como en 
una enfermedad muy peligrosa , un sudor fuerte es 
suficiente para detener su progreso y curarla, alivian­
do al sistema de la materia no sana que habia causa­
do la enfermedad. 
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Ahora se puede preguntar , ¿es posible éneontrar 

un método mejor de preservar la actividad del cúti* 
y de ayudar el libre ejercicio de la transpiración qu« 
el de agua fría pura? Nuestros antepasados que esta­
ban muy convencidos de esta verdad , y que la pu­
sieron eo práctica , gozaron de salud mas vigorosa y 
mas durable que nosotros. Nada es mas admirable 
que, en nuestros dias, cuando el cultivo del entendi-
miento , de las ciencias , y de las artes ha llegado 
á tal peifecciun , veamos aun este órgano importante 
que necesariamente requiere nn cuidado esencial, to­
talmente descuidado , y el uso de abluciones y de 
baños fiios , ónices medios de ayudar á las fu nero­
li t-s cutáneas , tan descuidado, que el famoso 11 uffe-
Ja nd , hace mas de cuarenta años, se quejaba de que 
el mayor número de los hombres nunca habían cono­
cido los efectos saludables del aguafria durante to­
do el curso de sus vidas , escepto en el bautismo. 
Es verdad qae aun estarnos acostumbrados á la­
varnos diariamente las manos y la cara con tigna; pe­
ro esto es todo loque hemos conservado de las s i l u -
dables abluciones y baños de nuestros antepasados; 
estelo observamos cuidadosamente por amor á la 
limpieza y para preservar el esteiior , pero ¡o l imi ­
tamos á eso solo, y somos harto inconsiderados en 
descuidar las mas importantes partes de nuestros 
cuerpos ,.como si no necesitasen ser lavadas y puri­
ficadas. Estando cubiertos de ropas , somos dema­
siado ciegos en no percibir que si la materia corrom­
pida y sucia de la transpiración insensible dia-ia , 6 
del sensible sudor , no es cuidadosamente removi­
da del cutis lavándola, se aumenta y se adhiere á él, 
cierra los poros , y obstruye la escrecion tan indis­
pensable para la salud, lo cual no puede dejar de pro­
ducá enfermedades. Llevamos nuestra imprudencia 
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hasta el estremo de relajar y debilitar el c á ü s , abri­
gándonos mucho de dia , y durmiendo de noche en 
camas de plumas , ó lavándonos con agua ca­
liente. 

Y lo notable es que lavamos y limpiamos nues­
tros caballos , llevamos nuestros perros al rio, y pro­
curamos que nueslrosgaílineros tengan bastante agua; 
pero con respecto á nosotros y á nuestros hijos , una 
ceguedad inconcebible nos priva del beneficio de es­
te poderoso auxiliar áe la salud. 

A menudo vemos á nuestros hijos enflaquecer 
y caer enfermos , pero nunca nos ocurre que muchas 
veces la única causa de esto es una obstrucción de 
los poros del cütis , efecto de nuestro descuido en no 
haberlo purificado con agua fria. ¿Son estos ios frutos 
del jactado cultivo de nuestro entendimiento , y de 
nuestros profundos conocimientos? 

E l uso de agua fresca no está limitado á purifi­
car el cfjíisy ayudar á la transpiración ; sus saluda-
bies efectos se estienden mucho mas allá. Es verdad 
que la primera impresión del agua frias al ponerla 
en contacto con nuestros cuerpos, es desagradable, 
porque causa la absorción del calórico , la contrac­
ción de los vasos capilares , y la aglomeración de 
sangre y humores hacia ai centro. La primitiva ac­
ción del agua fria es una repentina sensación de frío, 
un estremecimiento , un temblor de los miembros, 
y hasta opresión del pocho. Pero también vemos 
que la actividad de los ásganos concentrados en eí 
ulterior produce inmediatamente una reacción hacia 
m ('.'. (inferencia , con suficiente fuerza para destruir 
!a contracción , para volverá traer el calor por gra­
dos, para facilitar la bircidácion de la sangre v delos 
humores , para ayudar á las si-ciecioues y escrecio-
Bes » \rdm fortificar ios músculos y nervios, y en fin 
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para refrescar reanimar y vivificar , de una ma­
neta saludable todo el sisteriia. Ademas de esto,¿qué 
otro modo hay , (podemos preguntar) de pro tejer 
de las peligrosas influencias este cuerpo al cual des­
de que nacemos tanto nos esmetamos , en hacer 
delicado y susceptible á la mas mínima corriente de 
auey á cualquier cambio de temperatura? ¿Qué otro 
medio se empkatia mas seguro ó mas fácil para for-
ta'&lecery endurecer e! cú t i s , qae las abluciones 
y los baños frios? 

El aMsmo Dr. Huffeland dijo, hablando del agua 
fria , "que no solamente purificaba y vivificaba el 
cutis , sino aclaraba el entendimiento. Que forta­
lece y ¡uoteje contra ios cambios atmosféricos , con­
serva la blandura de las partes sólidas del cuerpo, y la 
flexibilidad de sus articulaciones , prolonga el vigor 
y lajuventud, y difiere la decrepitud y la vejez." 

Por estas razones los médicos antiguos acciise-
jan , con respecto á ios niños, que tío hagan como los 
rusos, que meten en agua fria á los niños acabados 
de nacer , pero que los familiaiizen con el agua des­
de su mas tierna edad, no fria, sino entre tibia y fria, 
disminuyendo el calor diariamente , hasta usar de 
agua fresca de pozo, y dándoles en invierno , y mas 
á menudo en verano , baños frios. Los médicos sa­
ben que no hay nada mas á propósito para hacer á ¡os 
niños menos sensibles al frió y á influencias peligro­
sas. Nada mejor calculado para que ios miembros se 
mantengan robustos , para fortalecer y endurecer , y 
para protejer contra todas clases de enfermedadea 
cutáneas y otras, que el agua fria. 

VINO, LICORES, ESPIRITUOSOS , ©ERBEZA 
TE , CAFE , &C. 

E l vino , tanto por su color, por s » olor , y por 
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tu sabor, como por las otras propiedades roas esen­
ciales que lo distinguen como licor , es ciisíinto del 
zumo de las ubas, de las cuales se estrae y t«i menta; 
pues estas son dulces , mucilaginosas y agradables., 
mientras el vino es fuerte, ácido, ysobie todo . espi­
rituoso. Esta última cualidad es la que lo hace ope­
rar de tro modo particular en la organización animal 
perturbando el cérebro. Esta cualidad embriagante 
es precisamente la que lo hace tan peligroso como 
bebida , causando estragos tanto físicos como mora­
les. 

El vino no es por cierto necesario para la vida. 
La Providencia, que tan abundantemente ha proveído 
á todas las neceskiades, hubiera dado arroyos de vino, 
en lugar de los de agua , ó hubiera hecho que caye­
se de las nubes. Pero su uso , pocas veces favora­
ble , es casi siempre perjudicial , peligroso y fatal, 
pait cnlarmente para bis personas endebles, delicadas 
sensibles , é irritabh s. La falacia del vino como d i ­
gestivo ha sido mucho tiempo aprobada por los médi­
cos antiguos; en efecto, si la digestión solo consiste 
en disolver y descomponer los alimentos que se lo­
man para formar el qu i lo , como verdadero zumo 
nutrit ivo, y siesta operación es tanto mas provechosa 
y saludable cuanto se hace con mas prontitud, ¿como 
puede el vino ayudar á esta función, cuando su esen­
cial sustancia es espíritu devino , que tiene la pro­
piedad de relaidar la disolución y descomposición de 
las sustancias animales? Esto lo puede ver cualquie­
ra en un gabinete de historia natural, ó hasta en las 
droguerías. E l Dr. Weikard tenia razón cuando d i ­
j o que el vino impedia á los alimentos que se disol­
viesen , y los ponia duros y mas difíciles de digerir. 
Ademas, la acción de loa espíritus que contiene mas 
¿ metiOB , irrita el sistema sanguíneo y nervioso , y 
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causa e n f é r m e l e s infiamatoiias. Bebido coneace.o 
produce sed . calor fébril , congestiones , mareos , y 
esíremecnueníos ; amortigua los sentidos , debilita 
y disminuye las facultades intelectuales. Hasta su 
uso modelado, pero continuo , produce te mprano 6 
tarde consecuencias doiorosas ; destruye el apetito 
y debilita la digestión. Las membranas del estóma­
go o mtestuios se espesan y endurecen , el hígado y 
as glandu.as se obstruyen; la sangre se corrompe, y 

tos organosescretorios y secretorios se relai'an y se po­
nen inertes y lánguidos. En efecto . el ser mas ó me­
nos pegudiciales los efectos del vino, aun usándose 
con moderación , depende de la salud que goze e! 
que lo bebe , y de la calidad del vino ; es muy cier­
to que para los niños es un veneno. N o deberian ni aun 
tocarlo (particularmente el dulce ó de postres) La 
juventud se debe habituar á beber solo agua ; yaun-
que haya vino en la mesa deben dar la preferencia 
a aquella. Si beben una copa de vino, se les debe re­
comendar beban doble cantidad de agua encima. En 
Ja edad varond , todas las personas de complexión 
débil , delicada ó pictórica, lo deben beber con pre­
caución , y no hacerlo una práctica diaria ; y los mas 
tuertes y avanzados en edad , y ios que están acos­
tumbrados al v ino , pueden continuarlo sin temor, 
con tal que se temple bebiendo agua. Cualquie­
ra que cometa esceso en beber demasiado , debe 
también beber bastante agua para evitar sus conse­
cuencias perniciosas. En caso de que los bebedores 
habituales se desengañasen por la experiencia y se 
tornasen bebedores de agua , deben guardarse del 
cambio lepentino , y dejar de beber ei vino por 
grados. 

La cerbeza no es otra cosa qué una especie de l i ­
cor vinoso , compuesto de lúpulo y de cebada fer-
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mentada. Tiene roas propiedades nutritivas que es­
pirituosas. Es mas suave que el v ino; un uso mo­
derado de ella no es mal sano , cuando no esta adul­
terada , para ios que trabajan 6 hacen mucho ejer­
c i c i o ; pero bebida copiosa y habitualmente , es 
muy perjudicial para las complexiones flemáticas y 
para los que pasan una vida sedentaria , porque de­
bilita la digestión , causa flato , y corrompe los hu­
mores. Su esceso produce todos los efectos pernicio­
sos del vino, ademas de una total relajación del estó­
mago y de los vasos urinarios. Es un error creer que 
la cerbeza fortalece el cuerpo; es verdad que suele 
hacer engruesar, pero no produce fuerza : esta no 
consiste en el volumen, sino en los músculos; la gor­
dura quita la actividad. Nunca la clase y cantidad 
de alimento nutre al cuerpo ni produce la fuerza; 
solo se logra uno y otro cuando el estómago ha dije-
rido y ha similado. E l uso constante de la cerbeza, 
particularmente la llamada porter, debilita la dijos­
tión , y destruye el apetito , porque es un hecho in-
diulable que los bebedores de cerbeza comen menos, 
y digieren mas despacio y mas ira perfectamente que 
los que beben agua. Supongamos , por ejemplo que 
una libra de pan y un jan o de cebeza sea suficiente 
alimento para persona que no trabaje mucho. Si , en 
lugar de cerbeza , se le da agua , necesita al menos 
dos libras de pao para satisfacerse , porque el efecto 
del agua es digerir mrjor y mas pronto. Si reflexio­
namos que la misma porción de cebada que se nece­
sita para hacer una libra de pan , es suficiente para 
producir dos jarros de cerbeza , será evidente que el 
que se bebió el agua con el pan , tomó la esencia de 
un jarro de cerbeza mas que el otro , sin correr nin­
gún riezgo de debilitar el estómago , ó de corromper 
la sangre; su alimento es por consiguiente , mas nu-
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troso y mas sano. Consideremos , ademas de esto, 
que la mayor parte de la cerbeza que se bebe es de­
masiado nueva y muy poco fermentada, en cuyo ca­
so impide la digestión, causa flato, ó diarrea; ó es de* 
masíado antigua y dispuesta á pasar á una fermrnt -
cion acida. Algunas veces está adulterada, hariéndose 
uso en vez de lúpulo de otias yerbas amargas ó mez­
clada con ingredientes aromáticos ó narcóticos,todo lo 
cual, haciéndola mas agradable al paladar , convier­
te á este brevaje en veneno para el cuerpo, y causas por 
lo menos dolores de cabeza, cólicos, ú obstrucciones. 
Me parece que estas consideraciones deben ser sufi­
cientes para inspirarnos un disgusto á la mejor cerbe­
za que se pueda ofrecer , ó inducirnos k preferir el 
agua fria de manantial para todos los casos or­
dinarios. 

AGUARDIENTE , GINEBRA , &c . 

Todo lo que se ha dicho del vino se estiende 
también al aguardiente, á la Ginebra , y á otros 
licores espirituosos ; mientras mas moderadamente se 
usen estos , menos perjudiciales serán para la sa­
lud ; porque las enfermedades producidas por el uso 
habitual de estos espíritus son las mas violentas, mas 
obstinadas , y de mas horrible carácter. 

Deben darse gracias á los nuevos esfuerzos de las 
sociedades filantrópicas de nuestros dias , por haber 
puesto una barrera á este formidable mal. Los es­
fuerzos de los benévolos individuos de estas socieda­
des han sido ya coronados con los mas felices resul­
tados, aun entre nuestros marineros. Si estos ejemplos 
continúan promoviendo la imitación , y si ellos en 
efecto se hiciesen generales, se varia que el agua fria 
es la mejor bebida para el cuerpo humano. También 

i 33 
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el café y el té bebidos con esceso in ifan y debilitan 
los nervios ; y cuando se toman calirntes , como se 
acostumbra generalmente, sus malas influencias se ha-
•cen mas.malignas y dañosas. 

Cua-fído se usan estas bebidas , piincloalmen-
le cuando se toman caHeaíes , eoban á perder 
el cutis , le quitan la delicadeza, lo ponen bas­
to y amarillo , y por consiguiente hacen que 
se pierda antes de tiempo la frescura de la 
Juventud,^ el color de las mejillas , el .coral de 
ios labios , la blancura de los dientes y la brillantez 
de los ojos , imprimiendo en la cara las huellas de 
«na vejez prematura. Si ias mugeres supieran todo ¡o 
que se acaba de decir , estoy persuadido de que estas 
razones serian suficientes para hacer que renunciasen 
S semejantes bebidas , y solo bebiesen agua íria: re­
solución que Ies garantizaria de estas pérdidas , y 
preservarla todo el tiempo posible las bellezas de su 
secso. 

Se citan ejemplos de personas que se ven todos 
los dias .gozar de los placeres de la mesa , rornienda 
platos demasiado sazonados , y bebiendo cerbeza, 
vino , licores , café , té , & c , , en una palabra todo 
Jo que es fuerte y espirituoso , sin esperimentar la 
mas leve incomodidad , 6 sin que al parecer padez­
ca su salud. A esto se puede responder que hay en 
efecto aficionados al vino que nunca han bebido un 
yaso de agua y sí grandes porciones de vino y aguar­
diente ; y que hay glotones , que liabitualmeníe 
se llenan el estómago de alimento hasta que están ca­
si ahitos .habiendo conservado las apariencias de 
salud , de vigor y de fuerza , y habiendo vivido has­
ta una edad avanzada ; pero se debe tener presente 
que estos ejemplos no forman regia general. Son es-
cepcion^s, Si se í udese una estadística de los bebedo-
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res veríamos que si hay una vigésima parte que tiene 
1<I felicidad de estar dotados por !a naturaleza de cons-
tituek n s capaces de resistir á semejantes ataques.hay 
diez y nueve decida veinte que son endebles y delica­
dos , y no pueden con impunidad cometer el mas 
mínimo esceso en ía coñuda 6 en la bebida.-

Nuestra fe es seuciüa , y puede reducirse casi 
á la siguiente máxima: ''cualquiera que desee preser­
var la salud , ser prontamente curado de las indispo­
siciones aceidcnfaies, y prolong-ar la vida tanto tiem­
po como sea posible , debe preferir alimentos sen ci­
lios á fus estimulantes , demasiado crasos ó sala­
dos, debe guardarse de comer t i alimento demasiado 
caliente debe beber agua fr ía , vestirse ligeramem-
te , huir de todo calor artificial , hacer mucho ejer­
cicio al aire libre , y abstenerse del uso de toda clase 
de drogas. Cuando conozcamos bien el precioso don-
del agua fría veremos que satisface nuestra sed , es­
cita nuestro apetito , ayuda i la digestión , disminu­
ye nuestros, padecimientos, cuta nuestras enfermeda­
des , y nos libra de los malos efectos de la Injuria, 
del esceso en beber y de las medicinas». 

Después de haber estudiado la saludable influen­
cia del agua ia esferior é interiormente , y tam­
bién los efectos á veces- inocentes , pero con frecuen­
cia dañosos, de los licores espirituosos , es preciso-
entrar en algunos detalles relativos á la vida y cos­
tumbres generales que debemos observar , en ordeti-
á facilitar y ayudar tanto cuanto sea posible la-
acción del agua bia sobre nuestra organización. Me 
propongo concluir este capitulo con cortas observa­
ciones higiénicas que la razón y la espcnéuciá nos en­
señan diariamente, para preservar nuestra salud. 

Lo primero que debemos hacer al levantarnos» 
por ía manaría es lavarnos todo t t cuerpo con agua 
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fria sin olvidar la cabtsza, principiando por enj uao;ár-
nos lafboca , y limpiar los dientes , bebiendo dos ó 
tres vasos de agua fria de manantial. Los que están 
molestados por alguna opresión en la garganta deben 
hacer gárgaras y frotarse bien la garganta con agua 
fria varias veces al dia. Se debe tener agua en la bo­
ca todo el tiempo que sea posible , al menos basta 
que se ponga caliente , y repetirlo varias veces ; es­
te es un escelentemedio de disipar cualquier obstruc­
ción de garganta , y de refrescar y foitalecer sus 
membranas. Si se siente frió, se calienta uno dando 
«nos cuantos paseos por la habitación. Después de 
almorzar, si se almuerza té ó café, se debe beber agua 
para disminuir sus efectos éscitantes. Un vaso de 
agua tomado antes de comer , abre el apetito y ayu­
da á la digestión. Con respecto á la comida , sin ser 
escrupuloso en la elección de alimento, debemos evi­
tar todo esceso ; debemos tener cuidado de combinar 
las sustancias animales con vejetales ; la carne sola 
es demasiado alimento , y engruesa los humones; de­
bemos evitar todo lo que sea craso é indigesto, 
como carne salada y especias , porque producen 
acidez,, y esponen á enfermedades inflamatorias. 
Y a he dicho que todas las cosas que se toman calien­
tes perjudican á la dentadura y al estómago. Los mas 
délos animales reusan todo lo que está caliente , es­
to podia servirnos de ejemplo. 

Priessnitz, no hay duda , halló este hecho con­
firmado por la esperiencia, pues aconseja á sus en­
fermos que no coman ni beban ninguna cosa catión-
ta ; en casos de enfermedades de pecho , solamente 
les permite no tomar alimentos fijos. En la mesa , ei 
aí íuafr iaes sin duda n i contradicmon muy reco-
m «dada. La podemos beber sin tener sed, ó tomar 
t-inta cuanta juzguemos que se requiere después de 



261 
la conmla , y en cantidad suficiente para diluir el 
quilo. Paia esto no hay regla fija ; cada cual debe 
estudiar su constitución , y buscar lo que mas le aco­
mode. En cuanto á mí , bebo mi porción de ac-ua 
friaen la comida , teniendo cuidado de a u m e n t a r í a 
cantidad. Si la comida es mas sustanciosa que la 
usual, bebo mas abundantemente, es decir, tres á cin­
co vasos de agua diuantí; la comida. He encontrad* 
que este plan produce admirables resultados , y no 
hay duda que puede seivir cerno de regla general. Es 
muy bueno comer despacio , y masticar muy bien. 
Hay un proveíbio alemán que dice, "e l alimento 
bien masticado está medio digerido." 

La comida debe ser un rato de conversación y de 
alegría.Toda incomodidad menta!, toda cosa que pro­
duzca cólera ó pesar, es malo ; convierte en veneno 
los míjores alimentos: siempre es bueno dominarse á 
sí mismo, prro nunca mejor que durante la comida. Si 
se ha comido mucho, dos ó tres vasos de agua de ma­
nantial ayudarán á la digestión. Inmediatamente des­
pués de la comida no se debe hacer mucho ejercicio 
sea corporal ó taental : las personas acostumbradas 
solamente á ocupaciones laboriosas pueden con i m ­
punidad volver á su tiabajo inmediatamente después 
de comer ; pero las personas delicadas , ó de edad 
avanzada , deben reposar una hora ; mientras los que 
pasan una vida sedentaiia, deben dar un paseo al 
aire libre ó en la casa. 

Antes de ir á la cama, un vaso de agua y Ja fric­
ción del cuerpo con un paño húmedo será muy con­
ducente para el sueño ; y los «pie miran por su salud, 
procuran retirarse á la cama á las diez , pues dos ho­
ras antes de la media noche valen por todo el resto, y 
habilitan para levantarse por la mañana temprano. E l 
madrugar es favorable á toda clase de ocupaciones. 
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H a y un proverbio I.iürio que llama á la Anro r / i 

la amiga de las musas;. ¿Que cüsa hay mas agradable 
óaias refrigerante que un paseo en una hermosa maíia-
na de primavera? Cinco huras de no iiíterrumpido sue­
ño son suficientes para las personas saludables. En in­
vierno nunca debemos tener nuestras habitaciones 
muy calientes , para no esponernos á cambios repen-
tinos al salir de ellas. La misma observación se apli­
ca al vestido s el cual , aunque adoptado á la esta­
ción , debe ser lomas lij ero posible. Los que eslatr 
acosíumbrados á bañarse todos los dias en agua fria, 
no necesitan de chaquetas de franela , ni de medias 
de lana, ni de ninguna de las adicciones , que solo 
sirven para debilitar el cütis y haceilo mas suscepti­
ble. IJas ía la cabeza , por grande que haya sido su 
sensiUilKÍcid á los rheumatismos ó resfriados, se for­
talecerá, lavándose con agua fria , y se ahorrará el uso 
del gorro para dormir. Las personas que padecen do­
lores de cabeza , no deben dormir con la cabeza cu­
bierta. 

Ademas del uso libre del agua fría , la salubridad 
del aire y el ejercicio del cuerpo son dos cosas de ran-
tho valor para preservar la salud y lograr larga vida. 
L a espeiiencia prueba que los que están mucho al 
aire l ibre , como los cazadores , los hortelanos & C . , 
gozan de salud muy vigorosa y tienen una vida muy 
larga. A vista de esto debemos tener cuidado de abrir 
las puertas y ventanas , en verano é invierno para, 
airear las habitaciones } y no permitir que pase ua 
diasin dedicar una hora por mañana y otra por tarde, ' 
éipaseai á pie ó á caballo. Este ejercicio y el lavatorio 
frió, ó el baño, cotí el uso de! agua, son un recurso se­
guro de evitar muchas de las enfermedades á que es-
tan espuestas las personas que los deseuidan; hacen al 
cuerpo poco susceptible á lo» cambios de tiempo, & c . 
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que son fa eai^ade níiu hafe rüfrrmednrfos. Pero'pa­
ra atjiií'!ipS cuyas ocupaciones son spdenterias , no ios 
sontuficienfes dos horas pa^o a! dia. ÍMn-n ie-
cuiíi. á algún otro cjercicW ; tal como en verano ba­
ñ a r e d i un rio , ó trabájaron un j a i . ü o ; y en invier­
no , jugar ai billar , montar á caballo , 6 bailar , ó 
los CJHcides gimnásticos , 6 aserrar ó p a ü i r madera, 
l i s muy íácil proporcionarse estos ejercicios , y el 
estar continuamente al aire libie , siendo «1 de! campo 
preferible y mas saludable que el de las ciudades. 

OBSTÁCULOS &C. 

Es notorio que las invenciones mas saludables 
para el género humano , los mas importantes descu­
brimientos y mejoras han encontrado siempre las 
mayores dificultades , y han sido atacadas por todas 
partes para retardar el progreso de su propagación. 
Todas las edades dan ejemplos de esta triste verdad, 
bolamente mencionaré la vacuna inventada en el año 
de 1769 por el Dr . Jenner. Sabemos que no obstan­
te el general conocimiento de la influencia saludable 
de esta invención en el género humano, y confinada 
como lo está por la esperiencia, sus operaciones se l i -
mitán todavía en nuestros dias á una muy pequeña 
porción del globo habitable, y encuentra adversarios 
aun entre nosotros mismos. 

Después de esto , no es de admirar que el uso del 
agua friacomo bebida , y en la curación de enferme­
dades, súfrala misma suerte tanto aquí como en todas 
paríes. Esto procede principalmente de las preocupa­
ciones que presentan los obstáculos mas poderosos á 
todo cambio sea de hábito ó de costumbre , y á to­
das las novedades , por poco opuestas que ¡sean á 
nuestra conveniencia , nuestros intereses imaginarios 
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ó impresiones anteriores ; un momento fie reflecsion 
nos presentará los cuatro obstáculos al uso del agua 
ffia. 

Primero. Tgnorancid Be sits consecnencuts.— 
La esperiencia nos prueba que las virtudes de lo que 
constantemente tenemos delante de nuestros ojos y 
de que usamos todos Jos dias , nos son poco ó nada 
conocidas , y no escitan tanto nuestra curiosidad 
como aquellas cosas que son mas oscuras y menos 
útiles. , 

Aunque entre los antiguos y modernos escritores 
médicos, los mas sabios y dejnas esperiencia han ala-
vado y recomendado el agua fría como un remedio 
escelente para ciertas enfermedades moitales , hay 
no obstante pocos que conozcan sus efectos , ó 
á quienes le haya ocurrido el pensamiento, ó 
tenido ocasión ó deseo de inquirirlos. 'Hay otros, me­
nos dóciles y mas sabios, que no están ignorantes 
de las cualidades curativas del agua fria en ciertas 
enfermedades , pero que rensan hacerlas saber , por 
motivos que pasaré en silencio. Sin embargo , los mé­
dicos á veces aventuran un esperimento ; en nosotros 
estos esperimentos no consiguen el objeto. ¿Por qué 
sucede esto? ¿Será porque no se conoce el verdadero 
modo de aplicar la cura con agua? ¿por qué falta «a 
confianza necesaria para obtener un feliz resultado? 
;ó porque los médicos á que se alude no han emplea­
do el agua fria sola, sino mezclada con drogas? 
Puede ser que prescriban el uso de agua tna solo 
interiormente , ó solo esteriormente ; y esto úl t imo, 
tal vez en el mayor grado de frió, en forma de hielo, 
cuya acción para muchas enfermedades , es dema­
siado fuerte y consumidora. (*) 

(*) Esta imprudente administración de agua frías es 
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Ahora si esta ignoranda 6 falta de conocí-

miento úvl uso del agua tria existe en los hombres 
de uencia y en personas cuya ucupacioi, en esta v i , 
T has!do encontrar el modo de curarlas enfermeda, 
aes , no es admirable que otros sepan muv poco da 
sus usos. . ^ r 

Estaes.Ia ra^on porque al presente las virtu­
des curativas del agua están completamente d e s u ­
dadas , acuque probadas y atesfiguadas por i o n u K 
rabies cu rasque «e irán hedió , ién uso , gracias á k>s ' 
esfuerzos del pnde-sor Oertd , uno de sus mas celosos • 
partidarios, se ha lu cho con cer mejor y se ha piacti-
cado mas entre todas las dases en Alemania ; pero 
ami ei numero de sus amigos es pequeño en compa­
ración de ios que no tienen idea de su valor. Es cosa 
eomun ver á la ignoranda enjendrar d escepticismo 
pero dudar o mas bjen «o creer las virtudes curativa^ 
del agua tria , y las ostraordinarias curas que refie-
ren los mas célebres médicos , desde Hipócra tes 
hasta nuestros tiempos , es un absurdo que oblioaria 
al que en el creyese á concluir que las obras publi­
cadas sobre esta materia por los grandes médicos 
de os hospitales de Inglaterra y de Francia, y los 
hechos referidos en ellas deben ser enteramente falsos-
que la práctica diaria y la esperiencia de Priessnitz 
y de tantos otros , no eran masque ilusiones. Seria 
de desear que las personas que no quieran creer esta 
evidencia , se resolviesen á probar el esperimento. be­
biendo por una sola semana agua en abundancia, v 
haciendo con ella sus abluciones todas las mañanas . 

íll*:ZSn mUehaS veces™atW™ > p n r t i c u W . t . en 
casos d? tolera , en que, de cnalquiér modo, el a-ua fría, 
hace nuiagros ; y está fuera de toda controversia que es 
InTJ renl•;ll,? d ^ " b i e r í 9 y con tal que sea empleado con cunuenurento. * 

84 
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Nada es mas cierto que sus dudas pronto se desva-
neceriau, yqueeu corto tiempo se convenmmn de qué 
M)n tahas todasesas suposiciones de que hayapehgro 
en beber agua después de haber coando truta o al-
euna cosa grasieuta , de que debilita el estómago, de 
que es dañoso lavarse el cuerpo ó tomar un baño 
fiio en un estado de transpiración pasiva , producida 
fcui esfuerzo & c . 

Sc-ur.do. Fla^/o.—Kada nos tnaniza mas que 
l lfuerza de la costumbre. Nada ejerce una influen­
cia mas perniciosa en nuestras ideas , opiniones y 
acciones , que las costumbres recibidas, listo se pue­
de probar con unos cuantos ejemplos, ¿ l or que mu-
cho« médicos prohiben que entre el aire tresco en las 
habitaciones del enfermo , condenando a lo* pobres 
que están en cama á espirar corrompidos por su mismo 
aliento y transpiraciones? ¿ P o r q u é escasamente le 
permiten agua caliente para apagar la sed? ¿Y porque 
tan obstinadamenl* y de un modo tan cruel les 
niegan e! agua fria cuando lan ardientemente la desea, 
v cuandoesel único refresco que se les puede con a l -
ouna sea-uridad ofrecer , y el que la naturaleza tan 
imperiosamente requiere? Esto es efecto de la eos-
tumbie , y de un temor pueril , hijo del hábito. 

iComo es que vemos otros , particularmente lo» 
antiguos p rác t i cos , perseverar obstinadamente en 
se-uir un sistema una vez ya adoptado , condenan-
do^de antemano cualquiera innovación que se pne-
da intentar introducir? Porque los hábitos antiguos 
inspiran predilección por uno , y aversión por otro 
sistema. Porque no están acostumbrados a examinar 
por sí mismos, y á escqjer de la confusa masa de doc­
trinas v aserciones médicas aquellas que la espenen-
da prueba ser verdaderas y que tienen un fundamen­
to sólido. Las mismas causas producen los mismos 
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«fectos : todos los que están sujetos á la influencia de 
esos hábito beben muy poca agua , yaras veces se 
lavan el cuerpo ie pies á, cabeza ,, pocas 4 
tal vez ninguna usan de ios baños frios. Están acos­
tumbrados al levantarse por la mañana á lavarse 
la cata y manos , sin pensar en lo restante del cuer­
po , solamente por hábito contraído en la juventud. 
Este solo hecho es suficiente para manifestar que j u z ­
gan imposible el que tan simple y tan común elemento 
como es el agua deba de tener la maravillosa virtud 
de limpiar el cuerpo de todo loque es pernicioso á la 
salud , y re&taídecer el orden y. regularidad en todag 
las funciones vitales. 

Es cierto que somos esclavos d é l a costumbre 
y que esta prevalece sobre la razón ; que no tenemos 
valor para renunciar á todo lo que en nuestro méto­
do de vida es dañino y peligroso , tal como beber 
licores espirituosos, & c . . 

E l agua fria siempre queda como un objeto de 
duda de indiferencia , ó tal vez de aversión. H a y 
muchos que estando atormentados por alguna enfer­
medad crónica penosa que ni la ciencia médica , n i 
el arte farmacéutico pueden aliviar no obstante el 
número-de sus recursos de sus composiciones inge­
niosas y, remedios estrangeros, todavia prefieren buscar 
por otios medios la salud y el alivio dé todos sus- ma­
les : beben aguas minerales, buscan los- celebra­
dos baños calientes de paises estrangeros mas 
bien que reéuirip al agua-fría de nuestros propios 
manantiales, que probablemonte seria el solo me­
dio de lograr su cura. 

Teicera.—Nuestras comodidades y vicios son 
constantes impedimentos al uso del agua f r ia .—No 
nos debemos sorprender de oír á los médicos decla­
mar contra el uso del agua fria , particularmente en 
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Casos dtí enfermedad * porque esta corales presenta d i ­
ficultades é incoüvenier.ies i los médicos para poner­
la en práctica : casi deben volver á principiar sus es­
tudios , lo que les seria inny duro, con especialidad á 
los que les disgusta la aplicación y el trabajo. Pero es 
aun mas singular y roas ridículo dir sus declamacio­
nes cuando se quejan de que es desagradable é incó-
inodo beber tanta água f porque es diurética ; que 
las abluciones frías f los baños son molestos y peno­
sos, porque producen f¡ios y estremecimientos. ¿Co­
tilo podiémos contestar á estas quejas? ¿Será mas 
grato al paladar tomar pildoras , pédniiiS y toda, 
la inmundicia de que se componen las misturas de la 
i'arsnacia , coyo mismo sabor y olor ponen malo al 
enfermo , sin contar con que m efecto es casi sienl-
pie problemático é incierto? ¿Será esto preferible á 
tsar del agua fria sola , que es en' gi misma tau 
agradable? • 

Las sangrías , las sanguijuelas, los cáusticos, las 
ventosas , los sinapismos ¿los emplastos j y los di fe-
lentes ungüentos, ¿serán menos penosos y dolorosos 
que el constante uso del agua fria? Pero aqui tene­
mos otra Vez la fuerza del hábito,4 somos menos sen­
sibles á las desagradables y dolorosas impresiones que 
el método alopático produce en nuestros sentidos, 

' porque estamos habituados á ellas, porque padecemos 
y vemos padecer á otros todos los dias , y no tetíe-
Snos idea de niíigun otro método de curar, Pero , d i ­
cen las personas á quienes aludimos , estamos acos­
tumbrados al frío j y en el invierno nos esponemos 
üin duda al aire frió , pero lavarse el cuerpo con agua 
fria , 6 darse un baño frío } es otra cosa; £ a una no* 
vedad ; solo la idea es suficiente para hacerle á uno 
temblar. Tal es el lenguaje indiscreto de que se hace 
uso para desacreditar uuode los descubrimiento* mai 
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se han hecho , j para frustrar uno dtt 

íos mayores beneficios tjtie la Providencia ha cooee* 
dido al hombres Otros « escitados por curiosidad , ó 
incitados por sus padecimientos, ayeiiftimn alguna leve 
prueba ; pero e! agua tVia no puede hacer milagros. . 
fei sü primera prueba no es inmediato liienle coronada 
de un. completo éx i to i ia abandonar» ¡ no teniendo 
ánimo jsara perseveror. Entonces declaman contra e! 
agua y acusan-de falsedad á sus pariidartu»." 

Cuarto, Interk. ' - -E¡ inferes , ese demonio qtn» 
tiene dominado y gobierna el nUuuío , ejerce un oa-

. der no menos fatal qhe poderosw contra •• t i agua b is , 
evitando por todos ios njcdios posibles que su fneiza 
curativa sea conocida, l iste demonio es el nías «-xe-, 
fcrabie , porque sus parí ida rios conocen pe! tVciamei>-
íe el valor .ílci agua fría , pero no quieren p«i rtiitir • ú 
la humanidad que goze de ias ventajas que pesto, 
por temor de que sus sórdidos intereses puedan pa­
decer, 

Bs naturaTsuponer que todas I&» ppvionas inte-" 
• mesadas erí la veafa de los licores espirituosos y do 

fas drogas j no mi ren cotí i i.1 diferencia la íntrodoectón 
y propagacíorí de una cosa tan sencilla cuyo uso, 
cuando sea ptopiauiente- conocido , será general así 
para curar las enfermedades . como pava preservar 
la salud } amenazados de perder su modo de buscar 
la vida i su comercio industrial , son enemigos del 
agua j, porque destruye los medios de ganar que ta« 
caro les han costado , y cuyo ejercicio Ies habia bas­
ta entonces proporcionado áellos y á&us femiliasiraa 
fácil subsistencia. 

N o es de admirar que esta parte de la sociedad 
se queje amargamente , y clame contra una costum­
bre tan terrible para ella. ¿Pero qué diremos de esos 
houiüies que por condición y Vocación «cm llamados 
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á scgmr las Imellas los ancianos , Sabios y vene­
rables filósofos dé l a antigüedad? ¿Deaquellos hom­
bres que han sido criados y educados con grandes 
gastos y revestidos con la sagrada dignidad de pre-
servadores y restauradores de la salud desús herma­
nos? ¿De aquellos hombres que por su alta misión de 
sacerdotes de Hygeayde hijos de Esculapio gozan 
de la ilimitada confianza y de la gran consideración 
del públ ico , y cuyas decisiones médicas se buscan 
y siguen comooráeulos? ¿Qué les diremos á estos hom­
bres (y por desgracia no es dificil el encontrarlos), 
á esos hombres que á pesar de la verdad de su propia 
convicción , y dé l a ciencia que profesan , declaman 
contra el agua fria , hablan mal de sus cualidades 
curativas , y no escrupulizan en posponer los mas sa­
grados intereses de la humanidad , y en sacrificar su 
bieuestar fisico y moral, á unavil pasión, á una infame 
conveniencia , ó á una necia vanidad? 

Pero por el contrario , debemos tributar nuestra 
debida gratitud á esos nobles y elevados seres entre 
los médicos , que no son accesibles á ninguna consi­
deración v i l y mezquina, sino solo á aquellos que esté 
dictado por el honor , por la verdad , y por el interés 
de la humanidad y de la ciencia; que prefieren gozar 
de una módica fortuna á enriquecerse á espensas de 
sus conciencias , y que intrépidamente hacen justicia 
á las virtudes curativas del agua fria, ya tecomen-
dándoia en la práctica de su profesión , 6 ya dando 
consejos al público en su calidad de publicistas ó es­
critores. 

VENTAJAS DEL AGUA EN LA CURA DE LAS 
ENFERMEDADES. 

Se puede concebir fácilmente que las mismas pro-
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piedades que hacen que el agua sea escelente como 
presei vativa, y como higiénica, debeníambien hacerla 
curativa y darle acción isobre la economia animal; a o 
cion no menos ventajosa en tiempo de enfermedad 
que en el de salud. E l conocimiento de las propieda­
des curativas del agua no ha sido por primera vez 
descubierto en nuestros dias; es casi tan antiguo como 
el mundo. Lo es sí el modo de usarla , los principios 
de su justa aplicación basada sobre la teoría de la 
ciencia médica , y adaptada á la práctica ; cosa que 
hasta ahora ha sido defectuosa ó al menos descuidada 
y abandonada por muchos siglos. Aun al presente su 
conocimiento , no obstante el estraordinano , el ma­
ravilloso éxito de Priessnitz , está lejos del grado 
de perfección que es capaz de obtener , el cual será 
el profundo de las diligentes inquisiciones de 
hombres científicos desnudos de preocupaciones. 
H a y una cosa cierta , probada con evidencia, incon­
trovertible , y es que el agua fria , sin ser una pa­
nacea ó remedio universal , que en ninguna parte 
ecsiste ni nunca ecsistirá , produce los mas saluda­
bles efectos en el tratamiento de las enfermedades, no 
en una enfermedad especial , sino en la mayor 
paite de las enfermedades conocidas ó curables; 
y que bien aplicada y en debido tiempo , curará 
mejor, mas fácil, mas pronta y mas eficazmente que 
cualquier tratamiento médico á que se pueda recurrir. 
Para convencerse de este hecho , no tenemos mas 
que comparar la acción del agua con la de las drogas. 
Los efectos de todos los remedios medicinales son 
para abatir , para calmar , para irritar , para con­
traer , para disolver, y para purgar. ¿Puede el agua 
fria sola producir todos estos efectos? Sí , y no so­
lo estos , pues si creemos el testimonio de los mas cé­
lebres médicos , produce muchos , en un grado mu-
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eho Mas eficaz que el que se puede obtener por ningu­
nas otros medios, priticipálmente por sus cimiidades 
refrescantes y sedativas. 

Esta.? (illimas cualidades la hacen de Inmenso va» 
!or en lacirujía,particuíarmeate aí presente en que los 
mas hábiles cirujanos emplean solamente el agua en 
el mayor número de casos. Ei agua fria contiene las 
hemoirágias, y evita la iitflaraaeiou. Priessiiitz no 
lisa de otra niedicina para curar heridas, Ademas de 
esto , el agua tiene otras ventajas aun mas esencia­
les , y que ie dan una gran supetiotidad sobre todas 

Jas medicinas. Primera. Se encuentra en todas partes 
dei mundo, y se puede obtener en un instante en casos 
urgentes, cuando la vida ó la muerte dependen de la 
pronta asistencia. Segunda. Casi todos los remedios 
quese usan en medicina, se sospecha uosin razón que 
tengan un efecto tópico sobre la constitución , 6 que 
operen demasiado impetuosamente ó demasiado vio­
lentamente : se temen también suseíecto» dañosos,in­
comodando otras funciones orgánicas , y causando al 
enfermo toda clase de dolores a! tiempo de la enfer­
medad ; y haciendo después de curada eí restable­
cimiento largo y desagradable, y lenta en demasia 
la restauración de las fuerzas. 

E l agua fria no tiene ninguno de estos inconve­
nientes , pues su cuta es completa, segura , y se 
etecíua sin que produzca una sola de estas lamenta­
bles consecuencias. Para hacer esta verdad mas pal­
pable , no me negaré a! placel deponer a ia vista de 
mis lectores la descripción que ha h^cho el Dr. Gra-
uichstadten , en su obra alemana , titulada *' l i i d i i a -
siologia," Vienna, 1837. Eeñere dos casos de 
enfermos , uno de ellos que supone ser tratado por el 
arte antiguo de la medicina , y el otro con el agua 
fria. Dice : '«Me imagino que he sido llamado por 
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to grado , los cuales han hecho ya uso de remedios 
niercuriales. Supongo que trato á uno según el 
sistema alopático ó actual , y al otro , porque 
asi lo desea, con el nuevo método del agua tria: ahora 
veamos atentamente ios efectos de ios dos diferentes 
métodos curativos. El partidario dé la hydropathia, 
sujeto á todos los procedimiento» y aplicaciones del 
agua fría que por necesidad lo espondrá á las saluda­
bles influencias del am;, tendrá apetito, que se le pue­
de alhagar tanto como guste, recobrará su alegría , se 
aumentarán esta diariamente, y sus dolores y males 
disminuirá; y cuando llegue á conocer la naturaleza 
de la cura, sentirá cierta segmidad de quedar resta­
blecido enteramente.;? 

" £ 1 afecto al tratado por el mercurio, por el contra­
rio, está confinado en .«u habitación, y puesto bajo un 
régimen severo: pierde enteramente el apetito, le dis­
gusta todaclase de carne, está incómodo y melancó­
lico , y se encuentra cada vez peor. E l enfermo que 
sigue la cura con agua , goza de un dulce y profun­
do sueño, necesitando ser despertado todas las maña­
nas para empezar la operación de la transpiración; el 
otro pasa casi todas las noches sin dormir , y en tor­
mento ; el uno disfruta los placeres dé ja sociedad , y 
de andar , mientras el otro se queda en su habita-
cion. Entonces siguen las pildoras , los electuarios, 
y las unciones , que se le ordenan; sus dientes se me* 
nean , y su boca exhala un olor fétido que le es i r i ­
so porta 1)1 e á é! y á los que se le aproximan : el uno 
satisface su Sed con la deliciosa agua fresca del ma­
nantial , mientras al otro se le presentan brevajes, ó á 
lo menos , agua caliente. 
^ " E l cuerpo del sagundo está impregnado con 

mercurio , que por sí forma materia nueva y mor-
35 



bí f ica , ID i entras el del primero no solo está l i ­
bre enteramente del veneno de la enfermedad , sino 
también de cualquier mercurio que aníeriormeníe ha­
ya turnado , aunque haya diez años 6 mas de ello; 
pues sale por el sudor , ó por la orina & c . , puesto 
q-ue el mercurio se ve poique mancha el lienzo que 
se pone en contacto con el cueríso. 

" E ñ efecto , el enfermo alopático es objeto da 
compasión para iodo el que lo vé , mientras el otro 
está de buen humor , alegre y progresando diaria­
mente en la convalescencia. E l cínis del que bebe 
agua estará enteramente bueno , el otro llevará las 
señales é cieatrices de las íi¡ceras , que eran necesa­
rias para sacar el veneno del cuerpo; pero de esto se 
debe regocijar como prueba de haber esperimentado 
una cuta radical; pues estas cicatrices son tan leves, 
que al verlas ninguno sabría que acababa justa­
mente de restablecerse de una enfermedad. Por 
oirá parte , mírese ai pobre enfermo de la medicina; 
está exhausto y melancólico , teme cada respiración 
de aire • y se fatiga con el mas leve movimiento. B I 
mas lijero alwnetito le causa indigesüou , y la sola 
idea de los medios que ha adoptado para su cura, le 
hace temblar con horror. Después de todo esto le 
garantizo al primero perfecta y constante salud, 
con tal quesea prudente y permanezca fiel al agua; 
mientras me seria imposible decirlo mismo al otro, 
no obstante que sea muy prudente en su conducta, y 
siga las mejores reglas que se le puedan prescribir." 

Sin embargo, coaio los efectos del agua fresca 
son medicinales según los varios modos de aplica­
ción necesarios en cada enfermedad , debemos aho­
ra examinarlos un poco mas atentamente. 

Con respecto á lo que concierne al uso interior 
del agua fria , ya se ha notado que es una preocupa-
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cion , un error , pensar que beber agua fría , cotí 
muy pocas escepciones , pueda ser perjudicial á lo» 
enfernios. Cuando se tiene apetito, es la voz. del ins­
tinto la que habla y es cruel negarle que satisfaga 
este deseo. 

En prueba de esta verdad , remitirémos á nues­
tros lee teres ai ilustrado médico Ratier , que en su. 
"Diccionario de medicina y cirujia n dice : "Con» 
sidera-da como un medio terapéutico , eí agua es de 
una indisputable eiieacia; á ella sola muchas veces 
íe somos deudos i:S de ciertas curas,que resisten á 
todos los otros medios. Ella disíimiuye el calór ele 
Jas fiebres , da actividad á las secreciones y exhala­
ciones y modifica sus productos. Seria una grande 
ventaja para el público , si la facultad diese publici­
dad á estas doctrinas en lugar de suministrar con 
un aire de importancia esos breva jes de ios cuales 
ellos mismos no esperan ningunos resultados prove­
chosos. Se puede decir sin exageración que hay 
pocas enfermedades que eí agua , juiciosamente 
aplicada , no alivie ni tienda esenciaimeníe á cu­
rar." E l contraste á que hemos aludido na puede de­
jar de sorprender con admiración á mi lector; ahora 
lo dejo á él que decida , cual método es prefeá-
fele , sí el de las drogas y uiópuüa , é e l de la , cum 
a m agua fria ü i d i o p a l h i a . 



276 

L a siguiente es una lista de los estahhcimien-
tos hydropáíicós hasta fin del año de 1840. 

1. Graefenberg es el mas antiguo de todos los 
establecimientos hydrppát icos . Pnessnitz está al 
frente de é!. 

2. Freiwaldau es el que le signe , dirigido por 
M r . Weis , que empezó casi al tiempo que M r . 
Priessnitz ó poco después , y que ha dirigido de&de 
entonces el establecimiento. 

3. Kailsbrunn , situado entre Freiwaldau , Ja-
gerndorf , y Freidenthal , por ei Dr. Mal ik , 

4. Weidenau , sobre el Siopes del Sudatcs , por 
el Dr. Fróbíich. Estos cuatro establecimientos están 
en la Silesia austriaca. 

•5. En el archiducado de Austria están Kalterí-
íeuígeben , cinco millas de Vienna , dirigido por 
M r . Emii!el , cirujano. 

G. Laale , dos millas y media de Kaltenleutge-
ben, por el Dr . Granichsiadtcti , autor de la 11 y-
driasiologia. 

BOHEMIA. 

7< Eliseband, cerca de Chrudim , por el D r . 
Weidenhoffer. 

8. Dobrawitz, cerca de Jungbunzlan, por el Dr . 
Schmidt. 

9. Leimeritz , dirigido por M r . Lauda, ciru­
jano. 



277 
10, Kuchelbad , cerca de Praga, por el Dr . 

Katizler. 

MOR A vi A. 

11. Czernahora , en las inmediaciones de 0 1 -
mütií. 

12. Sufowitz , Cf rca de B iünn . 
13. Hoznau, cerca de Preiau. 
14. Budischítt» , cerca de Yglau . 
15. Gross ü llérsdotf, ceícti de O lmütz ; Dr . 

Gross. 

HUNGRÍA Y TRANSILVANIA. 

16. PetéiWárdein. 
17. Oedenbursí. 
18. Hermanstadt; los directores de estos tres cs-

tab!eciniiei!t«s no son conocidos al presente. 
19. Muhlan , cerca de Inspruck , en el Ti ro l ; 

por ei D i . Fri tz . 

PRUSIA. 

20 Oberrigk , cerca de Tiebnitz ; tres millas de 
Bresiau ; por el Dr . Lehmau, 

2 1 . Alt, Scheitnigi una milla de Bresiau; por el 
Dr . Binkner. 

22. Beiiin ; dirigido por el mayor Plehwe , com­
panero ó socio del Dr. Beck, 

23. Marienbad. 
24. Bendler Sírosse , número 8 , Berlín ; por el 

Dr. Moser; este es el tercer establecitmetito ea 
í i i i Un, 

25. Koethen; veíate y cuatro millas de Bcri in, re-
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ci^n temen te formado por Mr . Falkenstein , autor, de 
«naobca' iní i tulada "Las niara vil ¡osas curas de Giae-
fenberg." 

26. Gorhrishowo , cerca de Bromberg, en el gran 
ducado de Posen ; por el Dr . Barschewitz. 

27. Kunzendorf , cérea de Neomde, en la provin­
cia de Glaíz , dirigido por M r . Miederfü. 

28. Marienheig , cerca de JBoppaít , en las inme­
diaciones de Cobjenza , por el Dr . Schmitz editor 
del periódico acerca de la i iyd ropathia. 

BAVIERA. 

29. Aiosnrulersbad , cerca de Wimsiedel , por el 
D r . J^ikeníscher. 

SO. Streitbrrg , entre Erlangfin y Baireuth. 
3 1 . Schafllai-n, á muy poca distancia de Municb, 

por eí Dr . Hortier. 
32. Munich , Nymphenburg Sírasse , nüm. 8B. 
33. En e! lago de Stambcrg , dirigido por el Dr . 

Sclmitzlein , autor de una obra sobre la hydropathia. 
34. Schídieisdorf , á milla y media de Eilangen, 

por el profesor Dr . Fieischmann. . 
35. Dr . Oertel , A nspach. 

W ü T E M B E R G . 

36. A milla y media de T'Ima ; Dr . Bentsch. 

SAJONIA. 

37. En la Sajón ¡a Suiza , á milla y media de 
Pirna , en el valiede Biia ; el Dr. Midlpr. 

S S . Kreischa, diez millas y media da Ditsde { di 
D r . Stecher. 
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Sí) Muldentbal , ni i ! la y media de Frieberg; d i ­

rector M r . Muadé , autor de una obra sóbre la i i ' y -
dropathia. 

SAJÓN íA GOTHA. -

40. Elgersburg , á espensas deí gobierno ; por el 
Dr . P iu í l i . 

SAJO NÍA WEIMAR. 

41. Ilmenau , á espensas del gobierno ; por él 
Dr. jSitzIer, 

BRUNSWICK. 

42. Kaulnitz ; el médico aun no se ha nombrado 

POLONIA, 

43. Varsovia ; el Dr . Sauvan. 

RUSIA. 

44. San-Petersburgo ; el Dr . Harnish. 

Bé LOICA. 

45. Ghcnt, por un médico. H a y también allí un 
establecimiento muy inmediato á Bruselas. Los nom­
bres de los médicos no los sabe el autor. 

FRANCIA. 

46. E l Dr . B i g e l , Straburgo ; y otro esíableci-
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miento , recientemente formado , en Passy , cerca 
da Pa r í s . 

Esta es la lista de 1840 : se presume que el nú­
mero de establecimientos se ha aumentado mucho du­
rante este año y el pasado , en que un gran número 
de profesores han visitado á Graefenbcrg , con el in­
tento de adquirir uu conocimiento de la Hydropa-
thia. 
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RUTAS Á GRAEFENBERG* 

P R I M E R A R U T A . 

E l punto al cual el viagero que salga de 
Lóndi es debe dirigir primero su atención , es Dresde; 
saliendo de aquí procederá ó seguirá del modo si­
guiente : 

De Londres á Ostende en un buque de vapor, ca­
torce horas ; de Ostende á Lieja por camino de hier­
ro , siete horas; de Lieja á A quisgran por la diligen­
cia , un dia (este es el mismo tiempo que necesita eí 
correo) ; de Aquísgran Colonia por camino de hierro, 
cuatro horas; de Colonia á Francfort por buque de 
vapor , via del Rhin,dos dias; de Francfort á Leip-
sic en la diligencia, treinta y una horas: de Leipsic 
á Dresde por camino de hierro , siete horas. De 
Dresde á Breslau en la diligencia , siete horas/ 
de Breslau á JSTeisse en la diligencia , nueve horas: 
en Neisse se puede alquilar un carruage pequeño, 
con uno ó dos caballos, para Graefenberg : para 
ílegar allí se necesitarán unas cuatro horas. 

SEGUNDA RUTA. 

De Londres á Hamburgo , de cincuenta á se­
senta horas : de Hamburgo á Magdeburgo en bu­
que de vapor, dos dias ; de Magdeburgo á Dresde, 
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v.a de Le.psic, por camino de hierro, ocho horns. Des-

' •fde'ltir/D T ^ ^ f 9 ^ ^ ^ y ^ t 
^ ¿ r t POrd ^ - - ^ hierro, en 

Los gastos de este viage , por cualquiera de es-

io ^ z ! : ™ , a s cotüidas' -
TERCERA RUTA. 

Las pegonas que vayan á Graefenbera- . de Le-
vante , v.a del Danubio, ó de India, t o r n a d á Vie-
m por punto de partida, y de allí continuarán su 
viage-por camino de hierro á Olmatz, en lo . .UP ocu-
paran medio dia; dormi.án allí y alquilará» un car-
nrnge para; Graefenberg : esto fo.ma la jornada del 
segundo día. Si tienen ocasión de esperar en el ca-
mmo, pueden bailar buen acomodo en llansford, 
tres horas distante del lugar de su destino. 

?e i^lír (itie todó tl camíoo de hierro de Os-
tendeal Ivhm se concluya este abo ; y como es re­
gular se co.M-ruja otro desde Dresde á 'fereálau, en-
touees ej vrage a Graeíenbe.g se hará coa mucha 
menos íaUga , y en muy corto tiempo,. 











IIBROP/ 
• ''".•'•jMWí 

17.83 


